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Á LOS 'LECTORES.

Publicada la presente Memoria en La
lntegridad rle la Patria, y habiendo mani
festado gran número de lectores vivos de
seos de que se coleccionasen los artículos
eD,. que apareció, formando con ellos uu li
bro, para que su lectura pueda ser más fá
cil y completa, nos dirigimos repetidas ve
ces á su autor, suplicándole que nos auto-
rizase para publicarla con su nombre.
Nuestros esfuerzos no han' tenido resulta
do. El autor, por motivos que respetamos,
nos ha negado la autorizacion. Para satis
facer, pues, los deseos de dichos lectores,
la publicamos tal cual apare~ió en el men· '
cionado periódico, seguros de que de este
modo, hacemos á la patria el servicio que
su autor se propuso prestar al ,escribirla.

LOS ED ITORES.
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PRÓLOGO.

Cuando una insensata guerra de nueve años vie
ne destruyendo dolorosamente la mejor de nuestras
provincias en Ultramar y desangrando á la ya ex
~nuada nacion española, tan necesitada de union
entre sus hijos, nada más natural que un soldado
que, en defensa de la patria, ha derramado su san
gre en aquel hermoso país y comprometido con fre
euencia su vida, alce su voz, por más que sea dé- 
bil, 'para llamar la atencion de sus conciudadanoB
hácia los males que allí afIigen á España, y exhor
tarles á que estudien los medios de ·.onjurarloa
definitivamente.

Hace tiempo concebí deseos de publicar las ideaa
que me inspiró aquella funesta campaña y de ma
nifestar el juicio que formé de los hombres que 1" _
lustentan ó atnilian, y mi opinion sobr~ las causas
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qúe la produjeron y prolongan y sobre los medios,
en mi sentir, más eflcaces para darla fin; pero me
detuvo, por una parte, la natural desconfianza en
mis propias fuerzas, unida al temor de no ser todo
lo imparcial que deseaba, si no esperaba á que el
tiempo horrase las impresiones que traia, y' por
otra, la espera~za de que hablasen personas más
autorizadas por su posicion, llar su talento, por su
experiencia 6 por su fama.

Como el tiempo pasa y continúan los estragos dé
la guerra, creo un deber de conciencia liar, por fin~

salida IÍ. mis convicciones, y ofrecer á la opinion el
fruto de mi experiencia en más de seis años que
he permanecido en la isla de Cuba, recorriéndola
palmo á palmo tanto en su parte más gangrenada,
que es elllepartamento Oriental, como en la ~ás

lana, rica y feliz, qne es el Occidental.
Sé que es difícil la empresa; -conozco qne he de

rozarme con árduas y peligrosas cuestiones, su
periores á mis conocimientos: hasta dudo SI allan
zarme°allaberinto, que tanto tiene de real como de
aparente, de los camplicadísimos problemas allí
planteados y cuya solucion es más urgente cada
dia, .certaré á decir algo que sea útil, y liun si'con
segniré ordenar mis ideas en la materia: Pero dan.
do aquí plaza al general español que di6 feliz cima
á las más árduas empresas, al general No importa,
pongo manos á la obra, atento solamente á contri
buir en la parte que pueda á la salud de la patria.

o Advertiré á los hombres de let1'8B que qui8l'8n
juzgar mis pobres líneas con la fria severidad de
las leyes de la crítica, que no es mi prop6sito eaorí-

,1.,
I
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.bir una obra modelo de literatura. Cuando la pátria
es víctima de encontradas opiniones y de negra in
gratitud; cuando se derrama á torrentes la sangre
de nuestros hermanos y se oyen por todas partes
los gemidos de 100.000 madres que lloran muertos,
ó ausentes yen peligro á sus hijos, no es tiempo de
pedir ,flores, ~ino frutos; no deben buscarse belle
'Zas de estilo, sino nobleza de sentimientos, reme·
dlOS que cicatricen tantas heridas, paños que en
juguen tantas lágrimas.

Hé aqui toda la razon de mi trabajo. Obro de
buena fé, y no me lleva interés alguno personal.

Me he abstenido deliberadamonte de amontonar
citas de renombrados escritores y datos estadísti
eos, que, habiéndome sido muy fácil copiar, no hu
bieran sido de otra utilidad que de hacer alarde de
úna erudicion que no pretendo poseer.

Me daré por satisfecho si logro que personas más
competentes interrumpan su silencio para ilustrar
la opinion pública, que en estos tiempos resuelve
los problemas sociales, logrando de ese modo de
Tolver á esta nacion el bienestar que merece.

Los lectores juzgarán si he 'procedido con patrio
tismo é imparcialidad.

Madrid 16 de Mayo de 1871.
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PRIMERA PARTE.

~D, earláeter y "Iel.ltudes de la suerra.

CAPÍTULO PRIMERO.

La isla de Cuba ántes de la guerra. -Su division en dos pnr
tes.-Diferente riqueza. cultura y moralidad de cada una
de sIlas.-Causas verdaderas de la guerra.-Sus efectos.
Sus hombres ..

l .

.La islli de Cuba, envidiado resto de los dominios
de España eIl el Nuevo Mundo, que nuestros padres
descubrieron y civilizaron, era, mientras se conser
vó aiempre jiel, uno de los países más ricos y más
felices de la tierra.

Por su feracísimo suelo, por su delicioso clima y
otras excelentes cond.ciones mereció ser llamada el
mejor fioron de la Corona de Castilla y fué la hija

. predilecta de la nacion española.
Por su riqueza y por su extension superficial

puede llegar á contener hasta con lujo, si S8 la
cultiva con inteligencia y se la administra con mo
ralidad, una poblacion ¿iez veces mayor que la que'
hoy tiene.

Además del azúcar, tabaco, café y otros ricos
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frutos, producia espontáneamente aquel herm030
país infinidad de maderas preciosas, utilísimas para 
todo género de aplicaciones. Unas compactall, lim
pias, de sério y veteado color, como las del cedro y _
la caoba, son muy susceptibles de brillante puli
mento y muy á propóslto para muebles de lujo.
Otras, como la del majagua, son blancas, ligeras y
porosas; de su corteza fHamentosa S6 hacen las
cuerdas de más duracion y uso, preferidas por los
agrimensores para sus cordeles, por tener la singu
laridad de ser muy poco sensibles á la humedad y
á la sequía. Muchas, como la del ácana, son incor
ruptibles y de grande aplicacion en las fábricas
terrestres y navales. Las hay duras y petrificable's
al agua, como las deljiquí, utilisimas para las obras
hidráulicas; consistenles y compactas como las del
joc1Vma, que sirven hasta para hacer jarros para el
agua; medicinales, en fin, de toda especie, como
las del alleg, aguedita, anon, artemisiUa y otras in
numerables.

A tanta riqueza y aprovechamiento reune aquel
feracisimo suelo todos los encantos de la póesia.
Aquella asombrosa variedad de árboles gigantescos
y siempre verdes; aquollas largas y fecundas fami.
liall de esbeltas palmeras; aquellos campos fl.oridos,
llnimados por el incesante movimiento de pintados
llájaros. aQuellos mansos arroyos que se arrastran
perezosos por entre espesísimos bosques, hacen de
la Isla una encantadora mansion, que recrea los
sentidos, que habla á la imaginacion el lenguaje
más súblime, que embriaga el corazon con intelisos
y purfsimos placeres.

- '
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Nanca 'podré olvidadas gratísímas impresiones
que alli he recibido.

n.

, Oonsiderad,!, la Isla con r~lacion á su moralidad
é ilustra<non, ptl~de dividirse en dos partes des
igualeB, pero que !listinguen muy marcadas dife
ferencias. La una comp~ende desde Trinidad, todas
las villas, Habana y Vuelta-A.bajo, 6 sea el departa
mento Occidental; la otra todo el resto de la Isla, ó
sea lo que hoy se conoce con los aombres de Depar
tamento Oentral y Departamento Oriental.

La primera más rica, más poblada y más culta
que la segunda, es tambien más moral, está cruza
da por carreteras y ferro-carriles y tiene más des
azrollada, la industria y más perfeccionadas las
artes. A.ntes de la guerra, consistía principalmente
su riqueza en sus numerosos y grandes ingenios,
en sus vegas de tabaco y en su comercio con todos
los países. Su capital, la Habana, una de las pobla
ciones más bslla8, más ricas, más ilustrad LS y hos
pitalarias del mundo civilizado, recibe en su puerto

, • embarcaciones de todos los pueblos y caD. ellos 80S-
tiene constante y animado comercio. ,

La segunda parte (esntral y Oriental), aunque
demanor poblacion, ménus cultivada é ilustrada
que la primera, era tambien, ántes de la guerra,
muy rica y feliz. Sus habitantes gozaban algo de
aqueUos apacibles encant03 que tan magistrahnen
te supieron describir Virgilio y Fr. Luis de Lean.

Su riqueza principal, ",demás de los cafetales, es-
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tanelas y algnn ingenio, consistía en los poIr6f"t18,
extensas dehesas cercadas, que destinaban á la cría
de ganad03, y que olittenia~ con muy poco trabajo'
pues no hacian mlÍ.8 que talar el bosque (cAape."
que dicen allí), cercarlo con parte de las maderas
obtenidas en la tala, y Dejar á aquella exuberante
naturaleza el cuidado de poblarlo de suculentos
pastos, ó, á lo más, sembrar yerba guifllla Ópa"a,.,¡,
para hacerlo prado artificial. Instalado el ganado
en el potrllro, encontraba alli todo lo que podía
apetecer: comi~a abundante y sabrosa, aguadas
pera aplacar la sed, copud03 y hermosos árboles en
cuya fresca sombra podian librarse durante el dia
de los ardores del sol, y por la noche de los efectos
de aquel gran relente. No tenía, pues, por qué in
quietar al pastor, quien, al '"son de su tiple euhallD,
y cantando sentidas trofJf8, veía desde su estancia
multiplicarse prodigiosamente las reses confiadas á
su cuidado.

Había quienen una legua cuadrada, ó más, si más
quería, porque aquel feracísimo suelo virgen vale
poco allí, tenia dos, cllatro, seis,hasta veinte· mi 1
reses vacunas que. habia criado, ó heredado de sus
padres. •

Para que se calcule hasta qué punto producian
estas fincas y se pueda formar una idea de los in
mensos perjuicios que ha ocasionado la guerra,
bastará decir que los que se llamaban, y eran allí
relativamente, pequeños propietarios, porque solo
poseían mil ó dos mil de estas reses, obtenian res
pectivamente, calculando por lo oojo, un producto
.anllal de tres á seis mil duros. Esto no parecerá
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exagerado sí:-se considera que la pequeña pllrte ~del

terreno que destinaban á lo que llaman esta'llcias,

prooueia hortalizas, legumbres y frutas, que con
los quesos, aunque los hacían sin esm~ro,eran más
que suficientes para mantener á los -empleados y
para pagarles hasta con lujo su salario: los terne
ros que anualmente nacian y que á los veinticuatro
meses y áun al año tenian un valor considerable,
eran por lo tanto producto líquido de aquellas -hoJ
perdid'8s ftncas.

Aunque las dos partes en que divido la Isla erau
tan diferentes entre sí, tan vária su cultura y tan
diversa su índole y su modo de ser, eran, sin em
bargo igualmente felices, y pudieron haller llegado
á un mismo grado de prosperidad. Sus habitantes
gozaban indistintamente de una misma libertad,
que si bien era solamente práctica, debieron prefe
rirla á la que, constando en las más democráticas
Constituciones escritas, suele ser letra muerta en el
terreno de los hechos. No tenian pobres, ni cesan
tes, ni se derramaban entre ellos más lágrimas lIue
las inseparables de la triste condicion humana.
Para colmo de la felicidad, no se conocían los par-

.tidos políticos; si alguna vez se suscitaban cuestio
nes sobre política, eran, á pesar de las influencias
del clima, siempre serenas, sostenidas tan sólo como
un entretenimiento á las 6cios de aquel bienestar,
6 como un recuerdo de los otros países. No se pen
eaba más que en todo aquello á que incita la abun
danc~a: comidas alegres y festivas, giras bullicio·
888, bailes, diversbnes, comodidades; esta era con
frecuencia la principal ocupacion de aquellos felices

2

-..
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habitantes. A pesar de los antagonismos creados
porlli guerra,'s8 ofrecian y aún se ofrecen lasmás
apuestas costumbres; en este 6rden de vida, á todo
el que salta á aquella hospitalaria y seductora
tierra.

III.

Pero la inquieta condicion humana no nos deja
apreciar el bien positivo que poseemos, y nos indu
ce con frecuencia á comprometerlo en tentativas
de dudoso resultado. ¡Triste cosa es tener- que per
der el bien, para saber apreciarlOI

Esta insaciable y ciega aspiracion del corazon
humano, fué parte, sin duda alguna, á que algunos
cubanos soñasen una independencia que mejorase
su bienestar. En su loco desvarío gritaron: ¡muera
Españal y desde entonces ha muerto, como no po
dia ménos, su felioidad, y-han perdido la paz y el
bienestar de sus familias, y se han cegado las fuen
tes de su riqueza

c
: sebre sus fértiles campiñas ha

pasado la destructora segur del faccioso; sus ricos
ingenios, sustento en otro tiempo de innumerables
familias, han sido presa del fuego de su propia des- •
esperacion, y toda su abundancia, toda su alegría,
todas sus fiestas y diversiones se han convertido
en rllinas y ceniza, en luto y en miseria.

Cuando al primer soplo de la insurreccion des
aparecieron)as cercas de los potreros, y los guaji
ros, dando oidos á la seduccion, abandonaron las
estancias, huyeron al bosque muchos miles de re
ses, dejando en la miseria, de la noche á la maña-
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na, li centenares de familias. Diríase que, indigna
_ dos los animales por la ingratitud de sus dueños,

resolvieron privarles de sus favores, en justa expia~

cion de su ciego extravío.
No se puede sin dolor contemplar el cuadro que

despues de la insurreccion ofrecen aquellos ántes
alegres campos. Todos están arrasados; apenas si

-ha quedado en pié una casa ó un boMo; mujeres de
todas edades, inocentes niñas y niños, que antes
vivian felices á la sombra de sus maridos, de sus
padres ó de sus hermanos, se presentan á todas
horas hambrientos y desnudos, implorando la cari
dad de los mismos soldados, á quienes maldicen
los que les abandonaron..

Pero, ¿qué causas motivaron aquel grito? ¿Habia
alguna razon en qué fundarlo' Los laborantes di
cen que el santo deseo de la independencia y la ne
cel:lidad de sacudir el yugo de la Metr6poli, que los
explota y los deshonra. Pero, en realidad, !!lunca
fué éste_el verdadero móvil de la insurreccion, Binó
el pretexto de que se valieron sus iniciadores para
seducir á los incautos y medrar á costa de la tran
quilidad de aquellos crédulos. pueblos. Si el fuego
sagrado del amor á la pátria hubiera sido el móvil
de su conducta, hubieran procedido de otra manera
desde el principio, hubieran elegido medios más
dignos de su prop6sito y hubieran dado otro carác
ter á la lucha.. El patriotismo y la fé de la indepen
dencia son llama santa que purifica cuanto toca, y
no tolera que se manche el que la siente, con tanto
acto de vandálico salvajismo. Así lo comprendió
el Sr. D. Jos6 A. Saco, persona nada sospechosa
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para los insurtectos, cuándo en su réplica á Vaz
quez Queipo decia: cEl dia que me lanzara á UDa
revolucioD no seria para arruinar mi pátria ni des 
honrarme yo, sino para asegurar su existenciá y la
felicidad de sus hijos.~

Otras fueron' las verdaderas caueas del grito de,
Yara. La ambicion insaciable de unos hombres de
vida licenciosa y arruinados por liUS vicios, que,
Boñando poderes, riquezas y mando, extraviaron la
opinion pública; la extravagante locura de los que,
creyendo servir mejor á sus propios intereses y
opiniones, se prestaron dócilmente á servir á.aque
llos de instrumentos; la ignorancia, casi general en
Cuba, de las verdaderas fuentes de su bienestar; el
del!conoeimien~ode los hombres que atizaban la in
surreccion, de su historia y de sus intenciones, y la
falta de fé y creencias religiosas, base esencial de
todo órden estable y verdadero bienestar, fueron
188 callsas que hicieron posible y determinaron
aquel desastroso grito de guerra.

Para convencerse de ello, no hay más que fijarse
en que la obra de la regeneracion de Cuba, que no en
contró eco en la primera parte (departamento Oc
eidental), que, como he dicho, era más ilustrada y
más moral que el resto de la Isla. recibió todos sus
adeptos de la segunda (Central y Oriental), donde
la ilustrncion era menor y mayor el descreimiento
y desenfreno de los vicios.

Mientras los alucinados habitantes de la segunda
parte, á trtulo de renacimiento de la Isla; llevaban
, cabo su desolacion y su ruina, los de la primera
publicaron un enérgico manifiesto en que. entre
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otrall"Cosas, decían: «Protestamos una y mil veces
que amamos évn tanto amor el suelo en que vimos
la luz primera, que nos duele verle mancillado por
esa odiosa rebelion; y uno y todos, ¡y con nOS<itros
la gran mayoría de los hijos de esta Isla, inspirán
donos un sentimiento de justicia y rectitud, hoy
como siempre, y. cual no podrá dejar de suceder ja
más, estamos prontos á todo, para alcanzar el fin
de la perturbacion funest.a que mantiene doliente y
amenrna á esta provincia.1)

E,sta generosa protesta valió á sus autores las
más furiosas amenazas por parte de los insur·
rectos.

Hoy mismo, á pesar del estado de ag~tacion y de
ansiedad producido por la lucha, es bien sensible
la diferencia que media eutrelas dos partes de la
Isla, y el contrario juicio que ti cada una de ellas
merece la rebeli9n. En las distintas épocas en que
las necesidades del servicio me lleva~on ti una y
otra, tuve ocasion de apreciarlo así.

IV.

Para ilustrar más esta importante materia y de-
o iar mejor ¡;robado que una de las principales cau
sas de la guerra fué el atraso y defectl10sa educa
cion de la comarca en que tuvo principio, mi
extenderé en detalles sobre su manera de ser mate
rial y formal. Conozco bien esa comarca, porque he
permanecido en ella cerca de cuatro años, he yisi
tado, guiado por muchos y buenos prácticos del
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país, sus ya destruidas fincas, he recorrido al paso
de la tropa sus bosques y sus montes, he vadeado
sus rios, estudiando con atencion sus costumbres,
su carácter, sus ideas y hasta su agricultura, y he
procurado adquirir datos y noticias, unánimemen
te com.probadas, hnto sobre la vida privada eínti_
ma de los hombres que más figuraban en cualquier
eoncepto, como sobre su estado rentístico, sus ano
tecedentes y demás circunstancias.

Una de las ciudades más antiguas de este depar
mento es Bayamo, fundada por Diego Velazquez.
Situada sobre la márgen derecha del rio de su nomo
breo en el centro de la parte más ancha de la Isla y
á eatorce leguas de la costA. Sur, tiene por puerto á
Manzanillo. que le debi6 el sér, y que llegó ácons
tituir un bonito y numeroso pueblo. En su extensa
jurisdiccion, 6 partido municipal, contaba muchos
poblados de importancia por sus producciones ó
poblacion,~nos situados en las faldas 6 estribacio
nes de la 8ieN'a-Maestra, como Guisa y Buicito, y
otros en el llano, como Barrancas, el Dátil y algu
nos más de menor importancia, y Cauto-embarca
dero, que, como su nombre indica, era el limite de
subida de las embarcaciones por el rio Cauto, y que
solo dista de Bayamo unas seis leguas. En suanti
gua jurisdiccion estaban tambien incluidos, ade
más de otros poblados· importantes,· que despues
pasaron á constituir la de Manzanillo, el de Yara y
el célebre ingenio La Demajagua, propiedad de don
Cárlos Manuel de Céspedes, primer titulado presi
dente de aquella mitol6gica República.

Seguramente Bayamo dió tambien vida á las ri-
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~, cas pablacio-nes de ,Jiguaní, Holguin, Las Tunas y

sus jurisdicciones, llenas de felices y alegres po~

blados, como Santa Rita, Bairearriba, Maniabon,
San Andrés, Manatí y otros muchos, que por cierlio
resuenan tristemente en mi corazon por recordarme
terribles y ~010rosí8imas escenas.

A pesar de tanta poblacion de importancia, los
habitantes de esta comarca no sólo no procuraron.
sino que resistieron siempre' que penetrase en ella
elemento alguno dé ilustracion y de progreso. A.pe
nas hay en todo el departamento otras comunica
cioDes que los vapores por una y otra costa, y las
pequeñas embarcaciones que por el retorcido Cauto
suben hasta Cauto-embarcadero. En el interiÓr s610
existen trochas angostas, abiertas-en el bosque. sin
un puente sobré tantos rios, alguno de ellos cauda
loso, y sin firme alguno sobre aquella gruesa capa
de tierra vegetal. Estas vías, que por las diferencias
geológicas de los terrenos, no llegaban ni con mu·
cho á la categoría de los peores caminos vecinales
de la Península, y que sólo eran tranilitables, no
sin trabajo, en la época deseca, (ménos de la mitad
del año), recibianlos pomposos nombres de Camino
ee1ftral de la Isla, etc., etc. Si los habitantes del país
querian comunicar entre si, les era forzoso vadear
los rios y atravesar las ciénagas.. que son verdade

.ros pantanos: esto les obligaba á usar carruajes al- .
tos y pesados, tirados por muchas yuntas de bue
:yesy que eran por lo tanto muy poco á propósito
.para los trasportes.

Tan difíciles eran estos por aquellos caminos de
mal nombre, que con frecuencia quedaban sepulta-



\.
j

-2'-

das en ellos las carretas á pesar de tener sus ruedas
más de dos metros de diámetro.

Los conToyes que la necesidad nos obligaba á en
Tiar en tiempo de lluvias dellde Cauto á Bayamo,
tardaban doce diall en recorrer el trayecto de seis
legu&ll que los separa, y más de una vez en la tra
Tesía tuvo que comerse los víveres la mism" escol·
ta que los guardaba.

Por el otro camino á Manzanillo todavía eran más
difícilell1, si cabe, los trasportes. Todo el que haya
pasado por allí habrá visto unas páílas, que antes
de la guerra llevaban al ingénio Jucaibama, pro- ,
piedad de Aguilera, que no pudieron pasar la cié
naga, y allí quedaron y están todavía sepultadas.
Un cañon que salt6 al caer uno de nuelltros mulos,
se perdi6 de tal manera entre el lodo, que se necesi
t6 mucho tiempo y trabajo para encontrarlo.

En todo el departamento no hay un solo metro de
carretera, si se exceptúa el trozo construido de la
que debia unir á Gibara con Holguin, ni máll ferro
carriles que de Nuevitas á Puerto-Príncipe y de
Santiago de Cuba al Cobre y á San Luis. Quedaba,
pues, aislada, atrasada y en las peores condiciones
de la Ish toda la extensa parle comprendida entre
Sierra Maestra, desde el Aserradero, el cabo Cruz,
Manzanillo y Santa Cruz. en la costa Sur, y Punta
nrllv~, Puerto del Padre y Puerto Nipe, en la costa
Norte, en la cual está situada Las Tunas. cuyas co
municaciones á Puerto-Padre y Manatí, Jiguaní,
Bayamo y toda su jurisdiccion -hasta Manzanillo,
eran largas y difíciles, yen tiempo de lluvias, poco
ménos que imposibles.
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EsJ;e atraso material y la sistemática resistencia
de los mal inten~ionadoslÍ. toda mejora y adelanto,
tenian sumidos á los habitantes de esta comarea en
la más lamentable ignorancia y en las condicion!ls
más á propósito para ser engañados por cualquier
petulante que se propusiera convertirlos en Ínetru'
mento de sus intenciones. Así lo comprendieron
con funestísimo acierto los hombres fatales que,
en su. torpe ingratitud, venían maquinando armar
la Isla contra su.generosa madre, y fijaron su resi·
dencia en esta parte del departamento Oriental, se
guros de que en ninguna otra germinaría como en
ella la ponzoñosa semilla que esparcian.

Santiago de Cuba y :aayamo, poblaciones las más
antiguas é importantes de este departamento, con
trajeron la responsabilidad J sufren el casligo de
haber sido la cuna de la rebelion, por haber guiado,
ó consentido cuando ménos. la torcidaeducacion
de aquellos desgracia~os habitantes.

Los agentes de la conspiracion S6 dieron cita en
el ingenio La Demajagua, propiedad, como he di
cho, del arruinado y tramposo abogado D. Cár
los M.. de Céspedes, ó, mejor dicho, de sus acreedo
res. y alli, tal vez en impúdica orgía, acordaron el
dia] eIlugar en que habia de efectuarse el levanta
miento. Yara fué el lugar designado, y en él se dió
el grito el dialO de Octubre de 1868. ¡Año fatal!

Un abigarrado conjunto de guajiros y móntunos
con negros y mulatos, sin conocimientos de ningu
na especie, sin fé religiosa ni conciencia de sí mis
mos, se asoció á aquel insidioso grito, que, sonando
libertad, les hacia esclavos de l~ torpes pasiones'



\.

-26-
ignorante osadía de unos hombres como Céspedes.
Figueredo, los Maceos, Máximo Gomez, Peralta,
Modesto Diaz, los Marcanos, Mármol y el cuatrero
Quesada; ó de la funesta imprevision de .Aldam~
Aguilera y tantos otros opulentos propietarios ó
inquietos ciudadanos.

Aquellas masas informes fueron aumentándose
con grupos de gente alucinada de toda procedencia.
sin Jumas, ni 6rden, ni disciplina y sin otros jefes
que los dueños de los potreros. El que más reses
tenía, más hombres reclutaba y mandaba: sin duda
aquellos improvisados jefes creyeron que. para
guiar los hombres al combate. bastaban los conoci
iníentos con que se arrastran los ganados al mata
dero. Verdad es que no otra cosa era llevar á la lu
cha á felices é inocentes campesinos que no sabian
lo que era guerra, ni habian oido má.s tiros qlle los
de los cazadores. Vergüenza.. debi6 dar á los ilus
trados cubanos que de buena, fé creyeron convenien
te el movimiento, asociarse á aquella desdichada
muchedumbre.

El aumento considerable que las partidas insur
rectas alcanzaron en poco tiempo, se explica fácil
mente, si se tienen en cuenta la actividad, las pre
dicaciones y el natural infiujo de los jefes sobre sus
dependientes, y la ignorancia y docilidad de los
pobres hombres que voluntaria ó forzadamente
se les incorporaron. Lo que no se concibe e8 c6mo
los que tenian que perder, siendo siquiera cuer
dos, no desconfiaron de una rebelion tan absur
da, fraguada por hombres ignorantes y vicio
sos, faltos de toda autoridad y prestigio; iDici8da
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sin la J:¡ase de la organizacion que la debió prece
der y liIin conocimiento de sus circunstancias como

-pueblo y de nuestras condiciones como españoles;
sostemda 'sin más arte militar que el dcsbarajuste
dominicano, que ellos no entendian ni podian apli
car, aunque se lo explicaron Máximo Gómez, Mo
desto Dial y los Marcanos, y todo esto por el ciego
empeño de huir de la natural dilpendencill de los

. de su sangre, con evidente peligro de caer en ma
nos de extrangeros mercenarios de pro bada incon-

. secuencia,que no tenian otra patria que su medro
personal, ni más sistema .que la anarquía. Para ex
plicar este irreflexivo proceder de hombres, por lo
demás, honrados, es preciso suponer que descono
cian en absoluto los antecedentes y las intenciones
de los corifeos de la rebelion, á cuyo servicio po
nian sus personas y su fortuna.

Si hubiera de hacerla "biografía de cada uno de
esos corifeos, para que todo el mundo los conozca,
tendría que aprovechar un rato de mal humor y
agotar el diccionario de los vicios. Políticos hipó
critas, patriotas de pega, orgullosos .sin mérito
.pel'Sonal, entregados al juego, á la bebida y á otrolt
~xeesos, que les tenian arruinados, y más ó ménos
cargados de trampas, aventureros sin amor á la _.
patria, ni á la familia, ni al hogar: éstos eran, con
honrosísimasexcepciones, que me complaceré en
consignar, los hombres que hicieron creer que iban
á regenerar tÍ Cuba y á hacerla feliz. Nadie IDe ha 
contado los .hechos en que fundo, estos calificati
TOS;' yo mismo los he presenciado ó sorprendido.
-.teniendo el cuidado de hacerlo en las circunstancias
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Y del modo más favorable para. prevenir todo en
gaño y averiguar la verdad. El respeto que debo á/
los lectores, y mi propio decoro me impidén des
cribir ciertas escenas, que demostrarian la exacti
tud de mis afirmaciones.

El mismo C. M. de Céspedes, conocedor más que
otro alguno de los hombres que se le asociaron, te
nia escritas y llevaba consigo una especie de sem~

blanzas, en que describia con negras tintas, la.
vida, costumbres y malos antecedentes de cada uno
de ellos, y los rasgos que más especialmente los
caracterizaban. Itbandonado de los suyos y cogido
por nuestras tropas, se le encontraron estos escri
tos, y hoy deben obrar en la Comandancia general
de Santiago de Cuba, 6 en la Capitanía general dct
la Habana.

No sin razon, los hombres de corazon I).aeidos en
Cuba yen la Península, que quieren vivir y morir
españoles, al ver quiénes y cuántos eran los que
dirigían la insurreccion de Yara, les apostrofaban
públicamente con las siguientes palabras que cita
Gelpi y Ferro: «¡Miserables! ¿d6nde está el produc
to de vuestro trabajo, de vuestra inteligencia? ¡Ni
huella se encuentra en toda la Isla! Sois regenera
dores negativos: habeis consumido toda vuestra in
teligencia, toda vuestra vitalidad, ~odas vüestras
fortunas en las casas de juego de Sarlltoga y de Ba
den-Baden, en las orgias de París, Lóndres y Nue
va-York, y en el desordenado lujo que habeis des
plegado en vuestros palacios de la ciudad '1 en las
régias viviendas devuestras fincas. Despues de ha
ber derrochado grandes fortunas. viviendo com~
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boyardos rusos ¡descarados hipócritas! enarbolais
la bander~de la revolucioñ, tratando de tiránico al
Gobierno que ha creado cuanto hay en Cuba; cali- .
ficando de retrógrados y de zlÍnganos á los únicos
hombres que trabajan y producen; os dais el pom
poso titulo de regenepadores proclamando los prin
'Clpios de las escuelas radicales-democráticas, .sien
do notorio que teneis todos los vicios y.ninguna de
las virtudes de los aristócratas del viejo mundo!.

Para que se vea que no calumniamos, tra.cribirá
á continuacion un documento nada sospechoso. Es
una carta de un jefe insurrecto, sin duda de los que
se incorporaron de buena té á la re...olucion, diri
gida á mediados de 1869 á un hermp.no suyo, tam
bien insurrecto. y que le cogieron nuestros solda
¿os poco antes de ser muerto en un encuentro.

Dice así;
cAl a. Bmiliano García.
:tMi muy querido hermano: mucho es lo que sien

to estar tan lejos de Yara, donde residen las perso
nas que más aprecio; pero quizá mi ausencia pueda
>convenir algun dia por el bienestar de la familia•

• Sabrás como por esta jurisdiccion progresamos
brillantemente. pues ya empiezan á pasarse muchos
-soldados de las tilas enemigas para las nuestras, y
por otra parte dentro de poco tendremos más re
cursos de hombres, víveres y armamento. Si las
.otras marcharan como ésta, pronto ocupariamos
las poblaciones y terminaríamos la guerra; más no
.sucede así por Bayamo, donde, segun noticills, está
.desmoralizándose nuestra gente por la impericia y
desidia de tantos generales que embarazan las ope-
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raciones y dan tiempo'al enenigo á qué levante la
- e&Íltrarevolueion. .

_~El orgullo, la ambicion y otros perniciosos Yi
ci1>s que dominlUl á muchos de nuestros i~proVi

Hados jefes. son la causa del desaliento que sufren
hoy nuestras tropas; pues si contáramos con UD

gobierno central, justo, sábio é imparcial que ri
giera los destinos de la revólucion; uh genera16
capitan general que, lejos de refugiarse en las sier
ras, hi~iera lo que hizo Bolívar, (y Santana y Gui
llermo Tell) y otros muchos.• esto es, que se lanzase
el'primero al combate para conquistar y merecer el
puesto que ocupa, dejándose por ahora de pensar
en galones '1 esttellas, viendo '1 corrigiendo el pi
llaje y escándalo que se va desarrollando en los'
soldados libertadores; sosteniendo el programa que
publicó primeramente y que nosotros sellamos con
nuestro juramento; dejándose de asesinar- á los
prisioneros de guerra, lo que dará orígen á UDá

guerra sin cuartel, que desprestigia altamente
nuestra conducta, reparando la enemistad que ha
conseguido con el desordenado levantamiento de
la esclavitud; procurando atraerse sábilimente á
millares de habitantes que permanecen inactivos to
davía, y que cuando descubran lo que pasa se mos
trarán hostiles á nuestra causa: en .fin, si contára
mos, repito, algunos jefes desinteresados, valientell
y peritos, entonces el soldado cubano no daria UD

paso atrás, y la revolucion·tomaria otra vez el mi.
lagroso vuelo que tantos triunfos alcanzó en sua
preliminares. Nosotros, á título de hombres de ho-·
nor y de patriotismo, debemos protestar contra el

I
- i
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- sin número de actos vandálicos q\le se están Come-
, tiendo, y constituir, de acuerdo con los camagüe

yanos y revolucionarios de otros distritos, un go_
bierno central que nos dirija con la cordura y el
tino que se necesita.

)Triste, muy triste es por cierto que un centenar
de hombres, deseosos de su independencia, se lan.
zaran, ántes del tiempo convenido por los demás, á
la revolncion, por el solo hecho de evitar la prision
de un cabecilla que hoy figura como un capitan ge
neral (alude ti Céspedes), para que éste, en vez de
esforzarse y procurar la reparacion de los perjuicios
á que ha dádo lugar aquella anticipacion, se enor
gullezca, aspirando á la silla presidencial, sin con-o
tar aun una accion de guerra•

• Al escribirte con tanta. virulencia, solo deseo
dar expansion á mi espíritu, el cual, sumido en
profundas consideraciones, necesita de un pecho
noble y generoso que forme eco á sus concepciones.

)Espero tu contestacion para saber como se halla
- la jurisdiccion de Manzanillo y cual es tu ~pinion

acerca de lo que pasa. Dime al propio tiempo lo que
sepas del inepto Mármol y del rosariQ de generales
que hubiese por aquellos lugares, pues ansío saber
10 que ocurre por todas partes. He tenido una con
versacion con Francisco Heredia, y me ha hablado

.muy bien de tí, lo propio gue Marcano y otras per-
sonas de buen criterio. Esto me congratula mucho
y me llena de regocíjo.
)Escríbe~e bien largo, pues hace tiempo que no

recibo letra tuya.-Miguel Garcia.

-_ ..s-.
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CAPíTULO SEGUNDO.

Las verdaderas causas de la r'ebelion no fueron las que supo
nen los insurrectoso-Estado de las cosas cuando se di6 el
grito de Yam; por qué no triunfaron los rebeldeso-La opi
nion pública se declara contra la insurrecciono-Sólo la
conducta de los rebeldes es causa de los horrores de que Sil

quejano-La honradez, el honor y el bienestar de sus pro
pias familias les imponen el deber de abandonar el campo
rebelde.

l.

Hemos visto que la ambicion y los vicios de unos
PO.COB, la candidez é imprevision de mnchoB que
poI' diferéntes razones, encontrados intereses y
opuestai miras les sirvieron de instrumento, y la
faUa de iluBtracion en la parte Oriental de la Isla
fueron las principales causas que iniciaron la guer
rueparatista. Veamos ahora si pudieron ser cau
su de ella las que asignan los insurrectos.

La principal, segun ellos, fué el mal Gobierno de
1.. :Metrópoli y su tenaz resistencia á introducir re
reiormas que lo mejorasen. ·Todas las proclamas y
alocuciones de los insurrectos, y las circulares que

3
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dirigieron' á. los Gobiernos extranjeros, hablan del
Gobierno corrompido 11 desmoralizador, de generale,
'mercaderes, de fJiCiosa administracion de la Antilla,
afirmando ser estas las causas qué habian llenado la
copa de su patriótica indignacion 11 obUgádoles á fJolfJW
con las armas en la mano por la honra d8 la abatida
Cuba, á quien. España habia dejado en las garru de
tiránicos gobernantes, de ambiciosos sin nombre ni opi
nion 11 de la chusma de los españoles de la Habana. Es
tf1.S son sus palabras que entrasaco literalmente de
varios.números de sus periódicos El Cubano libr, Y'
La Bstrella solitaria y de otros documentos que
obran en mi poder.

Aun suponiendo que realmente fuese malo el
Gobierno de la metrópoli, y mala su administracion
en la Antilla, y malos los Gobernadores ~enerales,

lo cual es mucho suponer, no por eso puede justifi.
carse en manera alguna la insurreccion; al contra
rio, la conducta de sus autores aparece con ello más
criminal y se ponen más de manifiesto sus torcidas
intenciones.

Si la administracion era realmente mala, deelies
es toda la culpa, toda vez que infiuian muy direc-

·tamente ¡ya hemos visto con qué" finesl en el nom
bramiento de los funcionarios que allí se enviaban,
y aun hoy mismo influyen en ello de gran manera.
Sin necesidad de rtlformas,y dentro de las antigulUl
leyes de Indias, nunca derogadas, tenian á su al.
canee eficacísimos medios de intervenir en la ad
ministracion de la Isla y de poner coto á todo abu
so. Si, como afirman, obraban mallos gQbernado-

" res, debieron, antes que optar maliciosamente por

]

I
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un criminal é ,indigno retraimient~ concurrir en el
plazo marcado por la ley al juicio de residencia,
eon lo c~al hubieran condenado al delincuente, si
lo habia, y dado provechosa lcccion á sus suce
sores•

.Ya sé que dicen que el juicio de residencia era
una farsa; pero repito que, en tojo caso, de ellos
solos era la culpa: en conciencia debieron ellos con
vertirlo en verdad, y lo hubieran convertido, á no
dudarlo, si para ello hubieran hecho uso del valor
y la dignidad de que hoy hacen ridículo alarde. La
verdad es que les sobró astucia y les faltó nobleza,
y hoy quieren excusar su ingratitud é iniquidad
con frívolos pretextos.

Digan lo que quieran los enemigos de España y
los alucinados que les hacen coro, es un hecho.
pUllBto fuera de toda duda que el sistema de go
hierno y administracion de España en sus colonias
del Nuevo Mundo ha sido siempre admirado por los
sabios de to<.J,as las naciones y que, á pesar de eso,
España, con solicitud siempre creciente, lo ha ido

'modificando de contínuo por espacio de trescientos
setenta Y cínco añoil, dictando leyes y decretos,

_que, en armonía con la índole de los tiempos, te
nian por objeto remediar, ó proporcionar ventajas
á los españoles de todas las razas y. condiciones
que poblaban sus posesiones ultramarinas.

Merced á esta inteligente solicitud, en el espacie
de medio siglo ha. convertido España á Cuba en un
verdadero emporió de riqueza, con un desarrollo de
produccion y de poblacion que, proporcionalmente
ála extension del territorio, ha dejado muy atrás á
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la Repúblicade los Estados-Unidos. En 'los últimos
cincuenta años ha sido tan rápido y tan extraordi
nario el progreso material y moral de Cuba por·
efecto del buen régimen de España durante las
guerras del continente ameriCano, que ha sido obje
to de admiracion y ha excitado la envidia de pue
blos y gobiernos extranjeros.

Por si hay 'quiea juzgue exag,erada esta afirma
cion, bueno será demostrarla con los argumentos
de la estadística.

Segun datos oficiales que tengo presentes, la re
pública de Washington contaba en la época en que
consumó su independencia unos cuatro millones de
habitantes, y Cuba 170.000 cuando más. En 1862
habia ascendido á 31 millones el número de indivi
duos de aquel país y el de Cuba á 1.400.000. De
aquí resulta que en el transcurso de ese tiempo la
república de Washington multiplicó por siete y tres
cuartos su primitiva poblacion y Cuba por ocho y
cuarto. Lo cual habla mucho en favor del progreso
de la poblacion de Cuba, comparado con el de los
Estados-Unidos, y más si se tiene en cuenta que las
condiciones climatéricas de la Isla merman, como es
sabido, el tercio de su inmigracion, y que aquellos
Estados lo han realizado. en gran parte, en virtud
de la adquisicion de vastísimos territorios, mien
tras nuestra Antilla ha continuado reducida á BUS

limites naturales.
y no ªe diga que esta gran multiplicacion de

nuestra especie en Cuba no revele un bienestar en
la vida Je sus habitantes muy diversos del que su
pooon nuestros émulos y del q~e permiten los Go-

1
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biemos opresores y tiránicos, sino que es debida á
las eircuIístancias del clima y del terreno que favo
recen extraordinariamente el' gérmen de vida en
aquellos paises. Semejante suposicion no puede
sustentarse ante lo que sucede en Jamaic~y Santo
Domingo, que teniendo el mismo clima y un suelo
semejante al de Cuba y Puerto~Rico, ven constan
temente decrecer su poblacion en muy alarmantes
proporciones. El número de once mil doscientoa
extranjeros que estaban avecmdados en Cuba,
cuando se di6 el grito de Yara, es además una pro
testa elocuente contra la falsa acueacion que los
insurrectos lanzaron al Gobierno de la metrópoli.
¿Quién puede hacer'creer que á un país tan opri
mido y mal gobernado como aquellos suponen, ha
bian de acudir en abundancia relativamente tan
notable los hombres más libres de torlo el universo?
Donde el Gobierno es opresor ocurre todo lo con
trario: los mismos naturales huyen á otros paises,
y de Cuba jamás habian ido las gentes á avecin
darse á otros paises hasta que ocurri61o dI' Yara,

Por no dar más extension á este artículo, que la
va tomando excesiva, no me detendré á demostrar
igualmente con datos estadísticos la otra parte de
mi afirmacion relativa al mayor desarrollo de lari
queza de Cuba, comparada con la de la federacion
americana, y solo me limitaré á decir que, de la
comparacion de los datos otlciales, resulta que en
1862 cad~ individuo producía en ésta poco más de
55 pesos. y en Cuba 218. Tambien me abstengo de
llevar estas consideraciones al extremo de compa
rar la extensíonrespectiva de entrambQsterritorios,

,
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pues .siendo la República del Norte-América 86 ve
ces mayor que Cuba, claro está que la densidad de 
la riqueza relativa saldria en aquella muy mal pa-
rada. '

Mientras la poblacion y produccion aumentaban'
rápidamente, el Gobierno de España, como ha di.
cho un conocido escritor cubano, di6 á Cuba lasle;.
yes más liberales que se conocian en el mundo co:'
lonial, abriendo sus puertos á todos los buques y
llamando á sus dep6sitos los artículos de1conti
nente que debian pasar á la metr6poli. Inglaterra,
Francia, Holanda y demás naciones europeas que
te~.ian posesiones ultramarinas, tardaron todas
muchos años en imitar el ejemplo que les daba Es
paña, IY han ca.lificado al Gobierno español de re
fractario y monopolista! ¡Qué contraste forma el
proceder dlll Gobierno español con el de los gobier
nOS de Francia é Inglaterra, que obligaban á los ha;·
bitantes de sus colonias á vender e:cclusif)am~te tí los
comerciantes de la madre patria sus producciones!

Pero ¿tí qué hE! de insistir? Casi todos los jefes in
surrectos que se levantaron en armas, segun. dicen,
porque les era imposible tolerar por más tiempo el
execrable sistema de la Metr6poli, debian tí él Y tí
la generosidad de España las colosales fortunas
qtle habian hecho y que unos aun conservaban, y
otros habian derrochado alegremente. Buena prue
Ita fueron de ello las concesiones 'de 1815 y 1819.

Cualquiera dalas provincias dala Península te
nia, á pesar de la unidad nacional y 9.e las dileren- ,
cias de legislacion, mayores cargas y más motivos
de queja. Cuba no tenia la odi9ila, aunque inen.
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table,contribueion de sangre, que tantas lágrimas
.hace derramar. nilos in~umerablea extraordina
rios impuestos que apremiantes necesidades de los
tiempos han hecho necesarios, y ;vienen haciendo
angustiosa la vida de los pueblos.

Ha habido quien, haciéndose eco· de interesadas
acusaciones extranjeras, ha supuesto que la resis
tencia de España á abolir la esclavitud ha sido otra
de las causas que tenian irritados á los insurgen
tes, y un nuevo incentivo para que estallase y to
mase cuerpo la insurrecciono Dejando para otro lu
gar el exáinen de la conducta de España ea esta
materia, y su comparacion con la conducta de los
Gobiernos de otras naciones, veamos si tiene fun
damento aquella suposicion. Los que la hacen, si
tienen buena fe, no saben lo que se dicen. Nadie es-

~ taba más interesado que los insurrectos cubanos
en mantener la esclavitud"ni nadie temiamás que
ellos la abolicion. El mismo Sr. Saco, ántes citado,
contestando á la pregunta,..si harian los cubanos la
revolucion por libertar á sus esclavos, dice estas
palabras; c8010 pensarlo es un delirio, y si lo pen
sasen por_un trastorno completo de las leyes mOra
les que rigen el corazon humano, no deberian em
pezar por encender en su patria una guerra asola
dora; sino por ponerse de acuerdo con BU Metrópo:"
lí, y ejecutar pacíficamente sus benéficas int~ncio-·

nes.. I

Diferentes veces he tenido- oCRsíon de convencer
m.ede que la esclavitud era en la Isla mucho más
'suave de lo que yo imaginaba y de lo que slJele creer
el que no ha visitado aquel país. Esclavos conozco
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yo que no abandonarian á sus amos: aunque1l81éa
haga la1l másformalos promesas de libertad y ri
quezas: encariñados con los que consideran cómo
padres y cuyo apellido llevan, han dado ejemplos
en las difícilcs circunstancias por que atraviesa
aquella Isla, de cariñosísima fidelidad, que han
probado con la vida, como pudiera hacer por su pa
dre el hijo más piadoso. Por otra parte, está en la
conciencia de todos que la emancipacion brusca- y
repentina haría perder á muchos esclavos en bien
estar lo que ganasen en libertad.

Además, ¿es creible que se intereSasen por la li
bertad da los esclavos, hasta el punto de promOTOr
un guerra y derramar por ella su sangre, unos
)lOmbres en su mayoría sin virtudes de ninguna ell
pecie, que por su loca ambicion abandonaron á sus
familias é hicieron esclavas á sus mujeres y do sus
inocentes hijas, primero de corrompida soldadesca
y despues de sus criados y hasta de sus mismos ea
clavos? Nada tan elocuente en contra de aquel su
puesto interés como el aspecto desgarrador que
ofrecian aquello; débiles séres que, abandonados á
la miseria y á la desesperacion, tenian que atender
do su subsistencia con el trabajo de sus no acos
tumbradas manos, ó con acciones que repugnaban
su educacion y sus inclinaciones.

¿Quién trató nunca ni trata á los esclnos peor
que ellos, que explotaron con más ardor que nadie
la trata de los negros y que, llamándoles libres,
jamás les han considerado ni consideran, no digo
como á hermanos, sino ni aun como á semejan'es'
Siendo un hecho allá en su manigüera república la
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abolicion de la esclavitud, ¿c6mo tratan á los es
clavos? ¿No les hacen :prestar los más duros ser
vicios, que comprometen con frecuencia su vida,
sirviéndose de ellos como de acémilas para condu
cir municiones y todo género de cargas, y con este
fin los llevan consigo sin armas? Dejen, pues, de
atormentarnos los oidos con su decantada humani
dad y filantropía, que les conocemos demasiado
para saber á qué atenemos.

n.

El dia en que se di6 el grito de Yara, solo habia
en la Isla de siete á ocho mil hombres de ejército•
. Hacia ya doce 6 ~atorce que la Peninsula era agi-

. tada por una violenta revolucion que, derribando
uno de los más seculares tronos de Europa, é hi
riendo desatentadamente las máa earas afecciones
y tradicionales creencias del pueblo español, difi
cultaba en gran manera, porque á los españoles
nada ni nadie impoiibilita, el pronto envio de los
refuerzos necesarios para sofocar en gérmen aque.
lla injustificada rebelion.
. No me hago cargo en este lugar del rumor hecho
correr en Cuba, seguramente por los enemigos de

- la patria, sobre supuestas inteligenoias éntre am
bas revoluoiones. Sobre creerle monstruoso y sin
fundamento alguno, no seria patri6tico ni'condu-
cente á mi prop6sito. .
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Lo cierto es que, aprovechando los laborantes
esta circunstancia, desplegaron una ae~ividad in
usitadayenviaron á ,todas partes emisarios; qU8

hiciesen cundir 11lS· más e'lttrllvagllntes noticias y'
levantasen la bandera de la.insurreccion.

El progreso del mal y la escasez de elementos
reaccionó rápidamente el elemento espaiiel, y es
timuló Ji tomar las armas á. todos los amantes de la
patria, que reorganizaron en breve tiempo los bata
llones de voluntarios y crearon los de voluntarios
movilizados..

Las reducidas guarniciones de todo el departa
mento se nsistieron con un valor heróico, que pro
bó que no hemos degenerado. Sólo la de Bayamo,
formada por cierto de valientes soldados y pundo·
uorosos of!.eiales, se rindiódespues de batirse he
róioomente, suoumbiendo ¡qué dolor! más que por
las cirounstancias y el número, más qUA por falta
-de entusiasmo, porla defeecion de 'su jefe.

Los insurrectos se trasladaron entónces de Yara
:á Bayamo, y en esta ciudad establecieron SUBABI
LONIA •

.Cuando estas no~icias llegaron á Cuba, salió pata
'Bayamo una columna compuesta de 400 hombres
de un brillante batallan, pera no pasó del rio B!,ba.
tGaba, á. tres leguas de Bayamo. .Me parece estar
.iendo el sitio. ¡Cuántas ideas me ha sugerido! Es
muy probable que si hubiera continuado-su marcha.
habiera vuelto Bayamo á BDestro podar y no 86 hu
biera propagado la devas~acion al Centro n¡-á las
Villas. Más de 11Da razon lo h&ee creer lLsi: que ma
:YDres milagros' hicieron otras columnas de Igual



,"
-43-

iuena·] ~rmamento, constituidas. en peores cir·
'<;ull8taneias.. Citaré-algunos ·ejemp!os.

Quinientos homQ1'6s-del. batallonde mOTili~ados

El·grdm, apénlJ8 organizado,despues de amve34r
á marQhas forzadas y batiendo al enemigo pal'tede
las Villas y el Centro, llegaron á Puerto-Príncipe,
leTl1ntaron el espíritu de la poblacion y de la· ~orta
fuerza que la guarnecia, y volvieron al punto dé
.alida, desafiando aJ.enemigo y eausá.n.dole nume
rosas bajas.

Elbatallon de movilizados dI! Bspaña, de la mis~

ma procedencia. y condiciones, .salió de Gibara, ]
batiendo repetidas veces á IOi·rebeldes, levantó ~l

sitio de Holguin.
Una columna de 1.700-hombres que salió de San

Miguel de Nuevitas e.1l 22 de Dieiembrede 1868,
&travesó como el rayo la juris4iccion de Las Tuna,a,
nnciendo á su paso todo género. de obstáculos ha
cinados por el.enemigo, y, buscándolo sin demora,
lo batió y nnció en el Sallldo y en Oauto-Embar
<ladero, vadeó aquel caudoloso rio, y en 16 de Ene
ro- coronó tan ·brillante marcha entrando en .Ia
incendiada Bayamo. Si esta columna, en quela
Isla tenia ,puesta su atencion y lQS hombres honra
dos toda su· esperanza, se hubiera entretenido en
cCntarel enemigo yen ponderar las diftcultades ele
su mision y las consecuencias de su derrota,.nose
hubi8i'tl. cubierto de gloria, ni obtenido aquellos de
cisivos triunfos que dieron confianza alpaís é inau
gUfllron una gloriosa campaña.

Verdad es que liStas dos coollmnas eran algo más'
numerosas; pero teman en cambio que -luchar con
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ma.Y01'es eleUlentos, :rsobre todo con la majar fuer
za moral del enemigo, que por el tiempo trascurri
do y por las supercherías de sus jefes nos creía aco
bardados é impotentes para disputarles su indepen~

dencia y para resistir sus acometidas.
El batallon de artillería á pié, compuesto de 400

hombres con armamento antiguo, batió en Febrero
de 1869 á 6.000 insurrectos reunidos en Manicara
gua, y los dispersó completamente; y quizá sin la.
desacertada medida que mandó salir á esta colum
na de aquellas jurisdicciones, no hubiera vuelto á
turbarse la paz en que quedaron, merced al pánico
que hasta en los más osados produjo aquel brillan
te hecho de armas.

Los primeros gobiernos de la revolueion penin
sular enviaron rápidamente á Cuba grandes y bue
nos refuerzos, que debieron dar vida á las opera
ciones; pero relevado antes el Capitan general, fué
enviado otro sin condiciones á propósito y muy li
gado al país, que impremeditada é inoportuna
mente concedió libertades á las personas y á la
imprenta, J quiso pasar bruscamente de uno ,(otro
sistema político, sin tener en cuenta aquel estado
de eonmocion y agitamiento, ni la opinion de lo~

buenos españoles, que temian más 18s anunciadas
reformas 'que á las armas de los insurrectos. Esta
descabellada política, inspirada en parte por el
Gi>bierno de la Metrópoli, cuyas generosas inten
ciones se interpretaron por debilidad, esterilizó la.
accion de las tropas, éhizo crecer la confusion,pro
pagándose el incendio á las Villas.

Si la. independencia de Cuba fuera posible, nun-

,
•

•

/
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ea como en estks circuns.neias se hubiera reali
zado. Difíe~lmeÍIte hubieran podido BUS defensores
pedir ni soñar un órden de cosas que les fuese más
favorable. Acometida la madre patria de terrible
fiebre, qne la producia extravagantes delirios, pa
recia próxima á sucumbir: sus astutos y crueles
enemigos, aparentando halagos y cariño, se apro
vechaban de su estado para obtener, por vía de dis-

,posicion testamentaria, lo que no habian conse
guido por la propaganda ni podrian conseguir por
la fuerza de las armas: aquellos mismos hijos que

, por,grat1tud y por vergüenza estaban más obliga
dos. á socorrer á la cariñosa madre, que en susmo
mentos de lucidez los habia hecho objeto de sus
tiernas complacencias, y les habia perdonado tan
tos extravíos y estudiado los medios de hacerles
felices, se agitaban contra ella, atormentándola en
flU dolencia.

En las mismas esferas oficiales se confundia,
. como entre el pueblo, la libertad con la mdepen

dencia:. los laboranles tenian de sobra dinero y OS&

día para auxiliar todo motin y manifestacion que
favoreciese sus propósitos: sus agentes, fingiéndose
amigos del Go\)ierno, obtenian por sorpresa medi
das que les eran provechosas y nombramientos en
favor de las mismas personas designadas por ellos
-con fines separatistas ó personales. ¿Qué más po- '
<lian desear?
• Sólo porque no está. Cuba en condiciones de ser

,Un pueblo independiente, dejó de realizarse en esta
época su independencia. ¡Infeliz de ella Sl llegara

, á c'ol1seguirlal Sería un pueblo desgracia,do.
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Luego que remitió la calentura y la :MetrópoH
reeobró la raZOD, i con ella su altivez y suenergia ,
proverbiales, sell,',ergonzó de la complaciente de
bilidad con que habia eonsen'ido ser burlada por
sus hijos más mimados. En un arranque de digni
dad prometió que CUBA. saRÁ. BSPA.ROLA., y, como
dama de honor, aabrá cumplirau palabra. Los re
fuerzos que desde entónces envia á aquella pertur- .
bada provincia; la preferente' atencic)U-con que to
dos 108 Gobiernos, cada uno segun sus fll8rzae, S8'

han 1ijado.en aquella guerra, y el interés que la
desgracia de aqueU.. hija ha despertado en todas
sus hermanas, que, sin perdónar sacriflcios, ni te
mer los estragos de la peste y de la guerra, le maJl~

dan sus hijos para que la pacifiquen y la deflendall~

son elocuentes indicios de su inquebranbble. reSel
locion.

Adelante, patria querida, adelante: que si para
v~ngar tus agravios y volver por tu- honor necesitas
de tus hijos, aun corre por nuestras- venas la sangre
de aquellos españoles que, en BU deseo de asegurarte
la pos8sion del mundo que acababan de descubrir.
q uamaron las nave8 que le8 habian conducido, y
q'ue podian tentarles á dejar incompleta su obra y
ménol brillante tll gloria. ¡Adelante!

III.

Esta patriótica resolucion de los gobiernos de la
)4etróp~li fu.é sin duda oiecto de la unánime y es-

- ••..:::-.-.¡-
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pontánea explosion del sentimiento ilaeional, que
desper.tó vigorosO" á.este y'al otro lado del mar. To-.
dos los bUelloS espailoles. dieron á porfía eloo1,len
tes pruebas de sus nobles sentimientos. Una comi.;.
,ion de naturales de Cataluña solicitó, y obtuvo
del Rumo. señor oapl.n general, permisa para

-comprar y regalar al batallon de cVoluntarios cata
lanes,» quetan,her6ieamente defendía el ferro-ear
ril de Puerto-Principe á Nuevitas, mil·fusiles nue
'Vos, sistema Remington. R1B tmCo Español, y á su
ejemplo la Alían", laOO'f1t11añía del Gas, la a'¡ade
AMNIOS, la Otrnepañk de AlmllCe7Ies y BafICo' de S•

. José, el OasiwJ B6paWJl'tle la Ha!JfiM. yotrolS muchos
estableeimje.Dtos y particulares, hieierontambien
donativos de importancia,. Miles de personas de to
das edades y condiciones 'Ofrecieron armarse á. su
costa y fo-rmar un gran cuerpo li8'reserva. ,
Ad~ás de los movilizados, se organizaron J ar

maron nuevo. batallones de voluntarios que pres
taron importantísimos servicios. El A.yuntamiento
de la Habana y las personas más iDiportlBntes d$la
Isla publicaron protestas de lealtacL á la madre pa
tria y enérgicas. condenaciones de la rebelion; se.
hicieron solemnes funciones religiosas en 'quesl!
bendijeron .con gran pompa las banderas de los
nuevos .batallones, y se dieron por todas partes
grandes muestras de entusiasmo.

La Península, entretanto, nopermaneoia indife-
. rante. Bien lo prueba, entre otros hechos, la pronta
organizacion de los tres batallones de cVoluntarios
Catalanes.,. de los de «Gulas de :Madrid,» «Volun
tarios de Santander. y «Tercios Vascongados,. que,
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llenos de entusiasmo, marcharon á compartir con
el ejército y los cubanos leales las iatigas de la
campaña y la gloria de defender los derechos y la
honra de la madre patria.

Ellaborantil!mo, por su parte, no se descuidab1.
En la Metrópoli y en ei extranjero hacia grandes
trabajos de propaganda, fundándolos en notorias,
falsedades, encaminados á crear simpatias hácia la
rabelion y hácia sns hombres, y á conseguir ~e los
Estados· Unidos el reconocimiento de beligerancia.
La masonería cubana, dependientedela de los Esta
dos-Unidos, redoblaba sus esfuerzos paradespresti
giare! Gobierno y la administracion nacional, y mi
naba todo lo existente bajo el hipócrita pretexto de
reformarlo. ¡Siempre lo mismo! Políticos intrigan- _ I
tes, escritores mal 'acanssjados y ricas obcéea-'
dos ó egoistas soñaban con antipatrióticos proyec-
tos de venta, hácia los que querían inclinar la
opiRion pública, y iun tuvieron la audacia de pro_o
poner al Gobierno supremo de la nacion.

Para hacer efedo, publicaban, entro misteriosos
comentarios, las notas del ministro anglo-ameri
cano Sickles, y noticias exageradas ó completa
mente falsas sobre los progreso~ de su causa y so
bre las victorias que alcanzaban los insurrectos.
Organizaban sus fuerzas y trabajaban sin descanso
pará multiplicarlas; armaban buques para quo .en
ellos se embarcasen aventureros extranjeros que
les prestasen auxilio, y preparaban expediciones
filibusteras.

Con todos estos elementos y propósitos de una y
otra parte, tomó la campaiia un nuevo impulso.
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No siendo mi propósito historiar 10s hechos de
armas que tUTieron lugar en esta y las demás épo
cas de la campaña, ni emitir juicio sobre ellos, me
ocuparé solamente de 10BIIue pueden contribuir á
dar idea exacta de la índole de aquella guerra y de
los insti-nio·s, costumbres y sistema del enemigo,
para que, comparada su conducta con la de nues
tras tropas, ~ngan debida explicacion ciertos su
cesos, y se pueda fallar con conocimiento de causa,
quién túvo la culpa de los horrores de que se que
Jan los insurrectos.

IV.

Desde los primeros dias de la insurreecion habían
salido á las flucas del 'eampo la mayor parte de las
familias de los departamentos Central y Oriental,
para gozar en despoblado de las delicias de la re
pública, que no les era dado gozar en las poblacio-

- ~es; A los primeros movimientos de nuestras co-
- lumnas, se completó el abandono -de las ~iudades y

allleas con la huida de los afectos á la rebelion
que aún quedaban en ellas. Renuncio á dese-ribir
la vida que hacian en los campos: los matrimonios
de CtWIJ libre, tlue celebraban ante sus generales;
sus ocupaciones, entretenimientos, etc.; son fla
quezas que deben cubrirse eoil pudoroso velo. ¡Oja
lá sirvan á todos de proveczhosa leccion!

Siento que en una emboscada que en 30 de Agosto
de 1872' nos hizo el enemigo, S8 me llevara mis
notas y apuntaciones y los curiosos documentos

~
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originales que hllbi,a recogido-- en loa tresaiíos an
teriores, y qu,e desaparecieron eon, todo ¡pi equi
.paje, dejándome, de ropa, la puesta, l' de noticias
y datos ~uriosó., los- que retiene mi memoria. El
temor de 8er, por es~motivo, inexuto..me haee
desilltir de extenderme eu, este punto.y detallar al
gunas cosa,s de interés.

Cuando se reanudaron lasoperacMDes yarreeió-la
persecueioQ, se empeñaron, los ins1Urectos en hacer /
la guerra acompañados de sus familias, y ret11vie-.
ron ensupoderá sus mujeres, á sushijllsycriadas.
entre las cuales hacian correr las más absur<Jas
exageraciones sobre la ferocidad de las tropas es
pañolas. Al aproximarse dichas tropas, abandona
ban sus cómodas y bien provistas fincas, los hom
bres para incorporarse á las partidas, y las mujeres
para lanzarse despavoridas al bosque sin· más ropa
ni provisionea que las que podían coger en BU pre~

cipitada fuga. Continuando la perseoucion, aonti ..
nUllZon tambien 188 inventivas, caiA vez más ab
aur<las. y con ellas la huida á la desbandada de
aquellas débiles y alucinadas criaturas~

Bn prueba de lascahun:J.ias de que se vlllian 10'8
insurrectos para hacer odiosas nuestras tropas á

sus familias, citaré el siguiente hecho, que contras· l'
ta coa la verdad, tanto más, cnaato que se refiere .
á la columna de Vista ·HeNNJ&a inteligente, hábil,!
escrupulosamente mandada, y una de 188 de mejor
cop.ducta y que más se· ha dilltinguido en el largo
período de ,sus o~raeiones• Habia recogido bastan
tes familias, y como no eca de temer proximidad de
enemigo (porque la presencia de ellas no era razon _
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d&ra que d&juen de hostilizarnos), se mandó que
tO!)8.80 la chataDga' de uno de los batallones. En
cuanto resonaron los primoros acorde., prorrum~

pieron en amargo llanto y desgah-adorss gritos de
dolor. todas aquellas alligidas muj8res. Esto pro....
dujo enkelos Boldad08la natural alarma; y se sus
pendió la mÚ8ioa en tanto que se averiguaba la
causa de- aquel esputo ex.triordinario~ la imagina:
cion del jefe y de ,loa oficiales voló por diferentes
conjeturas; pero ninguno -podria. haber acertado.
Int8rrogadalil¡dijeron que «sabían por los suyos
que al son dela mÚBiea el'& cuando l088SpañoleB
violabaD, asesinaban y cometian _con las cubanas
todo género de; eUesos.» Ctln -estos. antecedentes,
¡CÓmO-DO habdan de abol'reeernos'1

"Sorpl'eDdidaen medio del bosque Wlll de aqilellas
rucherías, l.a. mujer !lile podia,vieja, jóven 6 ninac,
se escapaba despavorida- y se uaia al primer grupo
que encontraba. Repetida muchas veces la opera
cion, llegó el caso de- ir vagando errantes y reuni
das personas qWl ni siquiera se conocian. Beto pro
dujo los efectos qu~ son de suponer, atendida la
falta. devigilauoia~ plll"sona interesada y la poca
moralidad _que 8S conaiguíente.

Ouando para reconocer el terreno una de .aque
llas eolumna8 se fraccionaba en pequeños grupos,
lQandados por UD subalterno ó por un sargento, y á
veces por oficiales de voluntarios ó capitanes de
partido, era COBa digna de v~r eomo vnlvia con 200,
000 eS más.mujeres do- distintas edades~ colory edu
caeion.Eran nrdadera8 caravanas; pero... no ve
niBIl de la lleoa.
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Al extender las relaciones que debian presentar
se á las-autoridades, se preguntaba á cada una por
BU nombre y procedencia. A la pregunta ¿quién es
esta? contestaba laque hacia cabeza: ennll agrega
dita, seño!:,. ¿y esta' otra? ......cagregadita tambien,
se nos unió ,el dia tal..,. ¡Qué de cosas se descu
brian! Rara vez iba completa una familia en el mis
mo grupo... Babian vivido con patriotas "negros y
blancos una vida sal'faje, yen su fanatismo y cou
el mal ejemplo, solian ser víctimas de los excesos
de aquella libertad. ¡Y aun quieren los inaurrectos
haeernosresponsllbleade ciertas cosasque ocurrian!

Tal'Yez en el ejército haya habido abusos tí que
tan de perlas se prestaba la ocasion en las c ircuns
tancias descritas, y que son de todo punto inevita
bles en la clAse de guerra á que el enemigo nos
obligaba; pero si los hubo, ¿de quién filé la culpa y
sobre quién debe pesar la responsabilidad?

Movidos tal vez por estas razones, ó quisá por'
'ahorrarse disgustos y molestias, resolvieron los
insurrectos que S6 presentasen las familias, y lAS
fueron recogiendo nuestras tropas y restituyendo á
sus respectivos hogares. ¡Tardío escarmiento! Ca
b~llerosamenteescoltadas por nosotros, marchaban
aquellas familias á las poblaciones de donds nunca
debieron salir, y donde en los oficiales eapañoles
han encontrado muchas de sus hijas tiernos y ren
didos esposos. ¡Qué contrastel

A este nuestro generoso proceder opusieron.eon,
tantemente los insurrectos una salvaje ferocidad.
Saquearon á Mayajigua, Cauto-Embarcadero y otros
pueblos en que entraron; mataron 6. machetazos
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á muchós buenos esp.añoles que cogieron; martiri
zaron crueIinente al grito de ¡viva Cuba libre! á
infelices peninsulares, antiguos amigos suyos, de

, quienes habian recibido ~eñalados favores. Mient.ras
nosotros quijotesca, pero humanitariamente, reco

Lgiamos y remediábamos con cuanto estaba á nues
tro alcance á sus abandonadas familias, y esto

.hasta el punto de cederles nuestros propios caba
llos y llevar en nuestros brazos á sus tiernos niños,
para que les fuesen llevaderas las marchas por
aquellos detestables caminos, desenterraban ellos
á nuestros cempañeros muertos por las balas ó por
el cólera, para mutilarlos bárbaramente yaprove
charse de sus despojos. Así vengaban en los muer
tos las derrotas que sufrian de los vivos. ¡Dignos
soldados de la regeneracion! ¡Servidores dignos de
mi Gobierno presidido por Aldama y Echevarría,
por Céspedes y Quesada!

Ya sé queno puede-exigirse responsabilidad de
estos bárbaros atentados á los hombres de buena .
fe, que arrastrados por los insurrectos formaban en
sus torcidas filas; de la misma manera que nosotros
no podemos ser responsables de las represalias que
hayan podido tomar nuestras guerrillas: debo, sin
embargo, hacer constar dos notables diferencias;
que los abusos de nuestros soldados jamás llegaron
á aquel extremo de ferocidad, pues sabian ir des
nudos y descalzos antes que aprovecharse por me
dios tan reprobables ds los despojos de sus enemi
gos, y que, si cometieron algunos, no eran la regiJl
~ne1'&l, ni muchoménos cometidos por sistema,
como sucedia entre los insurrectos, Bino á hurtadi .
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UasUe sus'jefes, que se lostenian severamente pro-
.hibidos. -

Los hechos que no tienen disculpa alguna, COmo
cometidos por acuerdo en consejo de los iefes de la '
rebelion y súbordinados" á un plan deliberado, son
los incendiOil de tanto ingenio, base de gran l'Íquen
y elemento de Tidade innumerables personas, y,
sobre todo, el incendio de Bayamo, única ciudad
que poseian. Ya he dicho cómo perd.ierou"ªt&ciu..
dad. Lo que no he dicho ss que, ouando 8e conven
cieron de que laperdian, amontonaron los muebles
e,nel eentro de ctlda casa., y dándoles' fuego, con
virtieron en inmeBsa hoguera aquella poblaeion,
testigo de sus bacanales. El desenfreno de su ' des·
esperada impotencia y el deseo de dejar ocUltos en
tre las cenizas sus 1'obos é iniquidades, fueron, 8e-
gun testigos prelMnciales y fidedignos, el móvil de
este salvaje atentado. ¡Ya sabiamos nosotros que no
habian obrado á impulsos de la fé generosa y pa
triótica de Sagunto y de Numancial

La vergüenza y el dolor de estos sucesos y las
continuas derrotas de los insurrectos, hieieroncaer
demuehos ojos la venda que los cegaba, ypudio"
ron ver con claridad tod~s los peligros del c&mino
que seguian. ,No escarmentaron del todo, sin em·
bargo. Dejaron,sí, el campo ae batalla; pero to~

maron el partido de emigrar, y de este modo lle
varon por todas partes las noticias de su locura y
consiguiente desgracia. Los Estados-Unidos, Cayo
Hueso, casi toda Amér.ica y Europa fueron visita
das por los prineipalesinsurreef;08. En lugar de

, ooupane de los ,modios de unir" con sus abande~
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nadas familias, ó de hacer' por lo méBos mb lleva
dera su angustiosa situaéion, se unieron con los
que el Gobierno deponaba r haciaa con ellos pro
paganda separatísk. ¡Lamentable obcecaeion! Si
se exceptúan los inquietos y descontentos, dig-
puestos siempre 'todo g~nerode punibles aventu
ras, todo el mundo miró'suB propósitos con profUII~

'dailldifereneia.
CondAna~os á voluntario oxtrañamieato, des~

atendidos en·todas panes, redu'}idos á la pobreza
por dejar de ser españoles, han podido aprender lo
que es el mundo; lo queule y cuesta ganar hon~
radaDl!lnte el dinero; comparar la paz del hombre
de·su e.l8& con las' iaquietades del aventurero, J
hacerse. en una palabra, de la experiencia: que les
faltaba. ¡Qué sea provechosa para BUB familias y
para la patrial IQuétan duras lecciones les infun
dan el deseo de vetIver á sus hogares como ángeles
protectores.

Dios quiera que sea pronto: lo necesitan con ur
gencia aquellas atribuladas familias cubanas, de
las que solo han quedado débiles y afligidas muje

::res ~ue, acostumbradas en su mayoría á la ab!1n- .
dancia y aun al lujo, tienen hoy que ganarse un
miserable sustento con el trabajo de sus manos.

Comparando el precio á que se pagan sus traba
jos con la carestía de los artículos de primera ne
cesidad, podrá inferirse la pena con que se buscan
la vida esas desgraciadas mujeres. Por coser una
docena de pantalones para la tropa, pagaban los

. ' contratistas en Puerto-Príncipe 10 r6l1les fuertea á
las más afortunadas, porque á pesar de las'reco-
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'" mendaciones, no habia trabajo para todas: por co-
ser una docena de blusas l8s daban 12 reales. ¿Qué
se~~a de las más débiles 6 ménos virtuosas'?

Vuelvan, pues, los cubanos á sus hogares, y re
medien tanta desventura con el escarmiento de tan
triste experiencia. NG demuestren por mas tiempo,
con su permanencia en la expatriacion, que no '!e- 
nen amor á sus familias ni las virtudes necesarias
para ser nuestros .hermanos y constituir un pueblo
culto. Aun es tiempo de remediar mucho eon sen
satez y eord ura. Sus esposas, eu la desolacion de
inesperada viudez, se lo piden por la salud y el ho
nor de sus hijas: sus bijas, huérfanas inculpables
de padre no difunto, suspiran por el venturoso dia
en que puedan besar entre aollozos y regar con lá
grimas de alegria las manos de sus padres, re
sucitados á la vida del hogar. España los recibirá
gozosa ea su seno, y les prodigará todo género de
auxilios el dia en que den pruebas de sincero amo~

patrio y de eficaz arrepentimiento.



CAPíTULO m.

El cúmulo de circunstancias adversas que embarazaban la ac
eion del ejército español, prueba la impotencia y despresti
gio de losrebeldes,-Inmoralidad é impericia de los mismos
demostrada por BUS expediciones maritimas: desembarco en
Punta-Brava.-Eneuentros y otros hechos de armas que
confirman la misma verdad.-Guásimas y Jimaguayú.

1.

La resolucion de pacificar la isla de Cuba no pudo
ler por lo pronto todo lo eficaz que se eteseabQ., por
que la opinion pública estaba vivamente intaresa
da en más apremiantes empresas.

Las doctrinas disolventes que en los años ante
riores se habian predicado en España, llevaron sus
consecuencias más allá de lo que se habían pro
puesto SRS mismos ap6stoles, y dieron origen, aun
que por optlestas razones, á una doble guerra civil.
Herida de muerte en el corazon, puso la Península
su mayor cuidado en curar esta herida, y s610 po
dia llevar paliativos al padecimiento de la exire
midad.
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Los pocos refuerzos que en esta época llegaban á

Cuba se componian exclusivamente de prisioneros
cantonales y carlistas, soldados ú oficiales impro

.Tisados sin conocimientos ni hábitos de disciplina,
que, ébrios de pasion política, s6lo hablaban del
estado de sus respectivas causas en la Península y
no pensaban en otra cosa, especialmente los últi
mos, que en ponerse en relacion con el comité de
su partido 6 con otras personas para que les facili
tasen la desercion.

Aunque pronto se connncian de que allí no po
dia haber más política que elegir uno de los dos
extremos del dilema «con España 6 contra Espa
ña,:t y siempre optaban por el primero; aunque, en
honor de la verdad, colocados en situacion que no
les permitia pensar en volver, desertando, á nutrir
las ftlas de sus respectivos partidos, eran princi
palmente los carlistas, buenos, pundonorosos y
valientes soldados, y muchos de ellos sucumbieron
her6ica y gloriosamente en las operaciones del de
partamento Oriental practicadas en la segunda mi
tad del:w.o 73, y en las del Central en los meses de
Febrero y Marzo del 74, mostrándose más satisfe
choli del ignorado sacrificio de su vida por aquella
causa de integridad y honra nacional, que si la hu
bieran dado por la que se ventilaba en estas pro
vincias, ocasionaban, sin embargo, perturbaciones
y pérdida de tiempo y de trabajo y nos llevaban á
las filas un contagio peligroso.

El ejército ni era bien pagado ni podia serlo
oportunamente. Con la depreciacion hasta de un
207 por ciento que lleg6 á tener el papel del Banco

l
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-español,' moneda en que con atrase y cuando se
podia se le pagaba, con solo el aumento de18() por
~iento, recibia ménos de la mitad de sa haber. A
pesar de qne se le destinaban todos los fondos po
sibles y de que cada cual se esforzaba excediéndose
á sí mismo, rayaba su estado en hambre y des
nudez.

Habia además muchos soldados cumplidos, al
-gunos con cuatro Ó cinco años de ñape, como ellos
dicen, y. se veian obligados á llevar una vida llena
de durísimos azares y expuesta á frecuentes pe
ligros.

Las nleidades políticas do la Península ejercian
perniciosa in1luencia en la Isla, haciendo decaer el
:ánimo del elemento español y del ejército por las
inquietudes, zozobras y recelos á que le exponian,
y aumentando las ilusiones y esperanzas de los in~

surrectos.
El relevo del capitan general coincidió con la

adopcion de un nuevo plan Je campaña, y esto,
aunque sea para mejorar el anterior, siempre pro
·duce perturbaciones que retrasa, cuando ménos,
las operaciones y da fuerza moral al enemigo, que
maliciosamente interpreta como mejor le cuadra.
·el abandono de las posiCiones y el movimiento de
tropas necesario para plantear el nuevo plan. El!
muy posible que sin este cúmulo de circunstancias
el año 1872 hubiera visto el 1ln de aquella insur
reccion.

A todo esto entraba la época de las lluvias, que
-ocasiona en nuestras columnas bajas á centenares,
sobre todo si se presenta el c61era y se opera, como
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sucedi6 ent6nces, porque convenia frustrar el co
nocido plan de pasar á las Villas que tenia el ene
migo. El año se present6 más abundante en lluvias'
que de.ordinario, y los caminos se pusieron intran
sitables, en un grado difícil de comprender por el
que no conoce el interior de aquella Isla.

Todo parecia haberse conjurado contra los de
fensores de la causa de España. El cólera, la el!ca
sez de hombres y de recursos, las lluvias, la natu
raliza entera hacian imposible todo esfuerzo d&
nuestra parte. Seguramente na estaban las Villas
curadas de sus simpatías por los rebeldes, y queria
castigarlas con ellos la Providencia.

Un inesperado acontecimiento vino á imprimir--'
nuevo carácter á la campaña, y á obligar á nuestras
columnas, contra la general creencia de unos y de
otros, á rápidos movimientos para 101 que no esta
ban preparadas: la muerte en Jimaguayú de Agra
monte, el cubano más organizador y de más presti
gio entre los insurrectos, acaecida en Mayo de 1873.

Para elegir el sucesor de aquel tan sentido cau
dillo, se reunieron á la márgen derecha del Cauto
la mayor parte de las fuerzas de la insurreccion,
con sus respectivos jefes y los ambulantes restos
de su llamada cámara. Despues de las vacilaciones
propias del hondo antagonismo que los divide.
qued6 confirmado en su cargo de ciudadano presi
dente el marqués de Santa Lucia ¡qué anacronis
mol y nombrado general en jefe el dominicano Má
ximo Gomez. La vanidad y salvaje orgullo con qUlt
tom6 éste el mando, le in~lin6 á aventura", en
cuentros y choques sin objetivo ni plan determina-
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do qUfil, si bien no dieron otro resultado, como des
pues veremos, que ocasionar muchas víctimas de
una y otra parte, y demostrar más y más sus ridí
-eulas pretensiones de innovarlo todo y levantar el
espíritu de los rebeldes, no daban á nuestras tropas
punto alguno de reposo.

Los insurrectos estaban más animad.os, pues can
sados del sistema de guerrillas y emboscadas qUt
.no les habia dado resultado, deseaban reemplazarlo
por el de provocar y sostener encuentros de consi
deracion, que dándoles prestigio, les granj easen las
simpatías de la opinion pública, especialmente en
-el extranjero, y les pusieran en condiciones de me
recer la intervencion, en que soñaban, de los Esta
.dos- Unidos.

Tenian de su parte todas las ventajas extratégi
<cas y tácticas, que elegian á su gusto,~mejoradas

además por nuestro decidido empeño de buscar al
enemigo y aceptar incondicionalmente el combate
.donde él quisiera presentarlo.

A pesar de este cúmulo de circunstaucias tan
perj udiciales á nuestras fuerzas; á pesar de las
,grandes dificultades que ofrecia la persecucion de
los rebeldes entre los bosques vírgenes de las tierras
máa escabrosas y ménos pobladas de la Isla, no ob
tuvieron aquellos ventajas algunas positivas. Ape
nas si supieron sacar partido de las del terreno, ni
aprovecharse de los malos caminos que tanto se
prestan á emboscadas y otras operaciones que sa
bén llevar á cabo los valientes y entendidos capita

.nes. Los pocos descalabros que sufrieron nuestras
tropas se debieron casi todos á la temeridad ce sus
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jefes. Baste recordar que no pocas veces, con trein
ta ó cuarenta hombres han atravesado algunos ofi-
ciales españoles largas distancias, teniendo á la
vista gruesas partidas enemigas. Esto explica lu
minosamente las rivalidades, falta de inteligencia,
de organizacion y de moralidad de los rebeldes, y lo
impopular é irrealizable de su causa. A no ser así,
hubiera tomado grande incremento en este periodo ~

ó hubiera triunfado por completo.
Como nada ea tan elocuente como los hechos,

referiré, aunque á la ligera, algunos de los más
importantes. Empezaré por la historia de aquellos
desembarcos que los rebeldes solían hacer con fre
cuencia en las playas del territorio, teatro de la.
guerra, la cual probará por sí sola todoll los extre
mos de la verdad que voy demostrando.

n.

Cuando los laborantes emigrados tenian reuni-
doslos fondos suficientes, hacian compras de ar
mamento y material de guerra para enviarlo tÍ sus
partidas en armas. ¡Qué compras y qué expedicio
nes! ¡Qué negocios tan redondos para Gaspar Agüe
ro y algunos otros que se dedicaban á este ramo!

En vez de fusiles Remington, que debian enviar,
á juzgar por el precio que figuraba en las cuentas,
enviaban fusiles ingleses rayados á cargar por la
boca, y en tal abundancia, que, por encontrarlos en
'odas partes, les conocíamos allí con el nombre de
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pt'ooidencifU. En los estados hacian figurar partidas
considerables de efectos, que no pareciendo al des
embarcar, decian que habian caido al mar Ó en po
der;de los españoles. Todo lo que se habia salvado
del naufragio ó de la rapacidad de los pícaros
contrarios, era ordinariamente malo ó incom
pleto.

Reunidos de este modo 108 efectos, anunciabaJ:l.
entre los emigrados que iba á salir una expedicion,
señalando el dia, el vapor y el muelle de salida, "1
prometiendo á todo el que se alistase que gozaria
desde el dia en que lo hiciese del haber diario de
dos pesetas. Concurriall gran número de acosados
por el hambre en país extranjero, y les enseñaban
el cargamento, con el cuidado de ponerles de mani
fiesto lo de más relumbron. Con pretexto de que
un general ó personaje. americano, adherido á su
causa, queria acompanarles en persona y llevar
nuevos elementos, les decian que S8 suspendia el
viaje hasta otro dia y otra hora que designaban, y
los despedian aquellos capitanes Arañas, arengándo
les para que no faltasen y engañándolos con el gran
recibimiento que les esperaba en uno de los puertos
de la costa Norte de Cuba. Para el dia señalado
volvian á concurrir aquellos ilusos; pero S8 volvia
á suspender el viaje por otra nueva causa, seña
lando otro dia y otro muelle para la salida. No eran
sin objeto estas suspensiones y variacion de hora y
de muelle: con ellas querian desorientar al cónsul
español, cubrir las apariencias de neutralidad de
los Estados-Unidos y hacer ellos su negocio, pues
faltando muchos de los alistados, seguian flguran-
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do con las dos pesetas diarillS, y, sin embargo, no
las cobraban.

Todo esto ocurrió en la expedicion del vapor
Uflwn, que es la que, aunque interrumpiendo algo
el órden cronológico, voy á referir, por ser la q\le
mejor conozco.

Aunque se habia citado para las doce, levó anclas
á las diez de la mañana del 16 de Mayo de 1870. Ha
bian faltado muchos delQsreclutados, pero en cam
bio llevó consigo dos muchachos limpiabotas y
otros negociantes, que por casualidad se hallaban
en el vapor al tiempo de arrancar: de este modo re
unió los 150 d~sgraciados que componian la expe
dicioD. Los mismos cubanos venian completamente
engañados sobre el estado de su causa en el punto
del desembarco. A muchos de ellos que habian. emi
grado por su poca aflcion á. la milicia cUlSntlo tiran.

tiros, les habian heehp.creer que iban destinados á
empleos civilei, y llevaban sus maletas y equipaje
como quien va de asiento á. una poblacion.

Llegó el vapor Utlwn á las playas de Cuba y co
mo, á pesar del servicio de guarda-costas quetenian
los insurrectoli, especialmente en algunos puntos,
no viese señal alguna que le inspirase confianza, se
retiró á las aguas neutrales. Volvió por segunda y
tercera vez, y tampoco viólas señales apetecidas.
Ent6nces se decidió por desembarcar en Punta
Braba, y así lo hizo el dia 19, aprovechando la cal
ma chicha que reinaba. Los expedicionarios echa
ron á tierra con mucha prisa todo el cargamento,
que consistia en 2.000 fusiles, rifles Spencer, 150.000
cartuchos metálicos, machetes, monturas; ~uatro
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toneladas de magnífica pólvora y otras cuatro de
azufre, ácido sulfúrico y nítrico en gran cantidad,
medicinas, estuches de amputacion y bolsas de ci
rujía, grandes cajones de hilas y vendajes, divisas
militares, uniformes, ropu y vestidos de mujer,
telas en pieza y otros artículos.

Ocho dias estuvieron estos efectos en la playa, sin
que las partidas insurrectas tuviesen noticias del
desembarco. El cañonero Y"m'IWt que los descu
brió, trató de hacer un reconocimiento con 15 hOM
bres que desembarcó al efecto; pero cuando éstos
vieron ¡que fuerzas superiores les hacian fuego,
reembarcaroncomo pudieron y fueron á dar parte
á Nuevitas. No habia allí fuerza disponible ni más
barco que el cañonero BCD, con la máquina medio
desmontada y en camposicion. Se alistó sin em
bargo inmediatamente, y marchó á Puerto del Pa
dre para tomar fuerza del batallon de artillería.
Aunque el batallon se hallaba acampado en Vaz
quez, cuatro leguas de distancia, y hacia tres dias
que gran parte de su fuerza habia salido á conducir
un convoy á Victoria de las Tunas, se reunió la que
se pudo, que solo llegó á 119 hombres, y, mandada
por un capitan y dos subalternos á sus órdenes,
marchó á embarcarse en los cañoneros y en un
pailebot que remolcaban. La época de lluvias habia
empezado y estaban los caminos intransitables; así
es que, á pesar de que aquella fuerza marchaba á la
ligera y no encontró impedimento alguno, empleó
desde las dos de la tarde á las once de la noche en
recorrer la corta distancia que mediaba.

Mientras se preparaba un rancho y S6 disponian
5
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raciones y municiones, el capitan y los comandan
tes de marina conferenciaron, con la carta de la
costa á 18, vista, sobre el plan más conveniente para
apresar el desembarco.

Los comandantes propusieron que el capitandiese
á los cañoneros 19 hombres, un sargento y un cabo,
que, desembarcando en Punta-Braba con 31 mari
neros, formarian una fuerza de 50 hombres, la. cual.
bajo la proteccion de los mismos cañoneros, inten
taria apoderarse del desembarco filibustero, 6 efec
tuar al menos un reconocimiento. El capitan con el
resto de su fuerza y cinco prácticos voluntarios de
Puerto del Padre se emLarcaria en el pailebot, re
moleado por un bote que le darian, y se internarian
en aquella extensa bahía para penetrar por el Este
ro de Sabana-la Mar, y desembarcar en su límite;
despues debia recorrer la costa por la playa del In
fierno, reconociéndola hasta llegar á Punta-Braba.
Este plan pareci6 al capitan sumamente expuesto
para él y su fuerza, especialmente desde el mo
mento que perdieran la proteccion de los Cliño
neros.

Hacia ocho dias que estaba hecho el desem
barco, y con razon podia suponerse que Vicente
García, jefe de las partidas de las Tunas, y Cornelio
Porro, de las del Príncipe, por aquella parte, estarian
ya apoderándose de 19s efectos.

A pesar de no estar conformes en el plan, se hi
eieron ála mar, y al amanecer del siguiente dia2'i,
fondeaban en la bahía de Manatí, donde debian se
pararse. El eapitan seguia en su opinion contraria
al pensamiento del comandante, pues no creia era
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pmllente dividirse siendo pocos; pero le pareclO
entrever una segunda, aunque laudable intencion,
en la insistencia del jefe de los cañoneros, que lo
era tambien de la expedicion, y lIe resignó por no.
comprometer el éxito. Arrancó, pues, el pailebot
para separarse de los eañoneros, sin poder embar
car ni un caballo, ni una sola acémila, ni otros re
cursos que 150 cartuchos y una racion por cada
soldado. En ese momento concibió el capitan un
plan que era arriesgado, mucho más encontrándose
enfermo y débil; pero que tenia más probabilidades
de éxito. Fiaba en el brillante espíritu de la fuerza
á sus órdenes, y conocia los alrededores de Sabana·
la Mar y Manatí por haber operado en ellos algun
tiempo.

Segun habian convenido, al levantar el terrall
debió dejar el bote; pero reflexionó que no podia
desprenderse de tan poderoso y único auxiliar, y
por más que los cañoneros tocaron el pito, el bote
no volvió. Si hubiera vuelto, hubieran corrido bien
triste suerte aquellos cien hombres, pues varó el
pailebot, embarazado en sus maniobras por tanta
gente, y si bien con grao. trabajo se pudo poner á
flote, volvió á varar á las pocas millas y á tres de
la costa, y ya no fué posible sacarlo.

Este incidente complicaba la situacion. ¿Estaria
el enemigo en la playa en que debian desembarcar?
No era lo más probable. pero podia muy ilien suce
der. Se tomaron las pasibles disposiciones, y se
empezó á desembarcar de diez en diez hombres en
el pequefio bote mencionado, tomando posiciones en
la playa los que iban desembarcando. Aunql1e se
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trabajó cuanto se pudo, duró esta operaeion hasta
las dos de la tarde.

El capitan comenzó desde luego á poner en. prác
tica su plan, que se reducia á internarse y caer por
retaguardia sobre Punta-Brava, en vez de recorrer
fatigosamente la playa, cosa que, por otra parte,
hubiera sido muy difícil.

El que hubiera de hacer friamente la crítica de
aquellos sucesos, censuraria por arriesgada la ope
racion de aquel capitan; yo la creo dil!culpable,
porque revelaba la buena fé y el entusiaimo natu~

ral en quien por tercera vez manda como primer
jefe una columna; por el levantado espíritu de
cuerpo que le movia; porque avezada su fuerza á
aquella campaña irregular, se prestaba gustosa á
toda aventura; y finalmente, porque esa decision en
las operaciones suele ser de resultados, por levan
tar el espíritu del soldado espa.ñol, que se inspira
Iácilmente en lo expuesto, grande y generoso.

Aquel terreno bajo de manglares eJtaba intran
sitable. Los hombres se metian hasta la cintura en
agua y fango, y se ahogaban de calor y de sed. Así
anduvieron dos leguas. Al llegar á la parte más
alta, empezaron á observar huellas humanas recien
tes, aunque confusas.

Eran las seis de la tarde, y en el hueco de unas
piedras de un cayo de monte encontraron lo ql1e
con tanta, an..ia deseaban, agua con que aplacar la
sed. I'arece que la P~ovidencia ha ordenado á esos
hue~os que conserven .el agua de lluvia para estos
casos. En medio de la alegría por tan feliz hallazgo,
un soldado llamó la atencion del capitan, señalando
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, á unos hombres qUé salian á un gran claro que ha
bia á la vista, por el lado opuesto del monte. Pronto
conoci6 por el lU'pecto, uniforme y .bandera que
llevaban aquello~hombres, que eran los desembar
ca¡.}os. que, en union de partidarios suyos, se in
ternaban con aire triunfal. Gran trabajo costó im
poner silencio á los soldados, una vez entregados al
descanso y expansiono Obtenido que fué, se qued6
la fuerza emboscada casualmente, y el capitan dió
órden de que nadie se moviese y de que, oido el pri
mer tiro, hicieran todos con rapidez dos descargas
y atacasen resueltamente á la bayoneta.

El enemigo se detuvo á conferenciar con sus guías
y con hombres del país que le acompañaban. Segun
despues declararon los prisioneros, considerando
que el campamento español más pr6ximo distaba
veinte legl1as, creyó que pcr allí no podia haber
otras fuerzas que las suyas, tanto más, cuando es
peraba al grueso de las partidas, y decidi6 conti
nuar su marcha. A manera que avanzaban, más
gente iba saliendo del monte; pero no era tiempo
de contarlos, y cualquiera que fuese su número,
habia que aprovechar la influencia moral de la sor
presa. A muy corta distancia ya, empezaron los
enemigos á dudar por segunda vez: sin duda les
llamó la atencion que, siendo fuerza suya la em
boscada, no hubiera salido ya á su encuentro. El
capitan encarg6 entónces á un soldado, gran tira
dor, que asegurase el primer disparo, pues era in
dispensable aprovecharlo matandp al de á caballo
que rompia la marcha, y parecía ser el que mandaba
la fuerza, 6 al ménos la vanguardia. Efedivamell-
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te, el infortunado Valdé;¡, que así se llamaba, cayó
herido de muerte, y con él otros varios, á conBe
cuencia de las dos bien aprovechadas descargas que
siguieron inmediatamen te.

Al ver salir á nuestros soldados atacando á la
bayoneta, se apoderó de los insurrectos tal pánico,
que corriendo á la desbandada, cuasi sin disparar
un tiro, se dejaron en el campo rifies, bandera, ca
ballos y otros efectos. Seguramente creyeron que
estaba allí emboscado todo el ejército español.
Doce filibusteros muertos, veinte heridos y seis
prisioneros, heridos tambien en su mayor parte,
fueron las primeras víctimas de aquella disparata
da expedicion de los enemigos.

Oscurecia ya, y nuestra fuerza tuvo que acampar
allí para aprovechar la aguada. Pronto empezó á
caer la brisa, y con ella una densa nube de mosqui
tos, que la tuvo toda la noche en la mayor deses
peracion. No sin razon dá el Estado mosquitera de
lona á la guarnicion de la torre de Nuevitas. El que
se quedaba dormido se despertaba con viruelas, 6
con una fuerte erupcion, que tal parecian las in
numerables picaduras de aquellos tenaces insectos'.

Los prisioneros suministraron noticias detalladas
de todo. Revelaron quién mandaba la expedicion,
dónde habian escondido los efectos desembarcados,
en qué consistian éstos y qué partidas debian caer
sobre Punta-Brava de un momento á otro.

S610 dos de ellos eran fanáticos por su causa:
uno, llamado García, maestro de escuela, y otro,
Luis Medal Agüero, jóven instruido, de ideas repu
blicanas exaltadas, y secretario que era de la Junta
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de Cayo-Hueso cruando se perpetró el asesinato de
Gonzalo Castañon. Como la juventud se comunica
fácilmente, los oficiales conferenciaron \lon ello~

toda la noche. El aventurero y extraviado Medal
manifestó bien pronto sus opiniones y servicios,
haciéndose simpático á todos. á pesar de la repug
nancia que les inspiraban sus antecedentes.

Los cuatro prisionerqs restantes, que eran mu
latos y negros, apénas hablaron: les hacian padecer
mucho las heridas, humedecidas por el relente da
la noche, y no curadas por falta de médicos y medi
cinas.

Entretanto se prohibió á los soldaGlos fumar ni
hacer ruido alguno que pudiera denunciarlos al
enemigo. De las avanzadas establecidas vino aviso
de que se oia á corta distancia fuego de fusil y de
cañon. Y efectivamente, aunque amortiguado por el
bosque, se percibia claramente el ruido de los dis
paros. Los cañoneros debieron llegar á Punta-Bra
va poco antes de oscurecer, y seguramente inten
tallan apoderarse de los efectos des!!mbarcadoB. Pe
ro ¿con quién Bostenian el fueg01 ¿Habrian llegado
partidas? Consultados los prisioneros, dijeroa que
para cnstodiar los efectos habia qued'ado en la cos
ta una guardia de 30 hombres, mandada por un ca
pitan federal norte· americano, llamado Harison.
¿Qué hacer1 Ponerse IIn movimiento en una no
che oscura, sin caminos y por terreno desconocido,
para ir en socorro de los compañeros, era imposible.

Los prácticos no se atrevian de noche á Balir á
rumbo, pues áun en tiempo de paz apenas si se co
municaba Pllnta-Brava con Nuevitas por otra parte



-72-

que por mar. Aunque el fuego cesó pronto, la an
siedad y el deseo de huir de los mosquitos puso en
marcha á aquella fuerza á las cuatro de la madru
gada.

Loo:! guías calculaban qlie se podria llegar al ama
necer al lugar del desembarco: pero ni á las seis, ni
á las siete, ni á las ocho se veia en qué fundar es
peranzas de llegar. Hacia ya tiempo que el capitan
venia diciendo á los prácticos que tomaban mucho
al Oeste; pero ellas deeian que eran rodeos neeesa
rios para busear la parte mlÍs clara del monte y
para huir de las roeas et'uptivas llamadas allí mú
caras, que destrozaban á los soldados los piés, re
blandecidos con la marcha del dia anterior. A pe
sar de estas exeusas, empezaron bien pronto á subir
á los árboles para registrar el terreno y á hacer las
eosas que acostumbran para orientarse. Increpados
fuertemente, confesaron al fin que estaban perdi
dos. Difíeilmente puede darse una idea de la an
gustia que semejante situacion produce al que no
está aeostumbrl\do, y máil si está enfermo, mal co
mido, descalzo y rendido de fatiga, despues de re
cientes y violentas emociones. No es la angustia
-del mareo, ni el temor de la muerte; no se parece á
nada; es una indecible inquietud, agravada por la
responsabilidad y por multitud de ideas que asal
tan á la mente.

El capitan disimuló para evitar que, apercibida
la fuerza, decayese de espíritu, y se puso á guiar
por sí mismo. Recordando la carta de la costa, em
prendió la marcha con rumbo al Norte: cortando
palos, para deducir por su diferente desarrollo cuál



-73-
era el lado Norte y el Sur, yhaciendo uso en la ne
cesidad de cuanto habia oido y estudiado, se hizo
seguir de la gente de machete y se abrió rápida
mente paso por entre la espesura del bosque. An
tes de mediodía llegaban á Punta-Brava, media
legua al Oeste del punto que deseaban. Los pri
sioneros, que aun vivian, reconocieron desde luego
el terreno, é ínternándose de nuevo la fuerza, entró
por donde se habia propuesto. No pudo darse ma
yor suerte.

Reconocido detenidamente el terreno, y encon
tradoslos efectos del desembarco enemigo, lo ur
gente era comunicar con los cañoneros, que ya se
habian retirado. Una partida, que con este fin se
dirigió á la playa del Infierno, los encontró afortu
nadamente y volvió con ellos al poco tiempo, aun
que ain poder fondear lÍ. nuestra vista por la fuerte
brisa que reinaba.

El fuego liue la columna habia oido la noche an
terior fué efectivamente lo que habia supuesto.
La fuerza de los cañoneros cogió algunos efectos
que los filibusteros habian abandonado en la pla
ya, y se marchó sin poder hacer extensos reconoci
mientos.

El grueso de los efectos desembarcados habia
sido internado por los insurrectos una legua dentro
del bosque. Para extraerlos hubo que atravesar un
inmundo manglar, y esta operacion duró ocho dias
de penoso y no interrumpiao trabajo.

Además de los efectos del desembarco, la fuerza
que llegó por tierrra encontró en la costa al capi
tan Hárison. muerto por la de los cañoneros, y le
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ocup6 varias cartas de su n:>via, en que se esforza
ba ésta por apartarle de la fatal senda que seguia,
alegando para conseguirlo razones de gran peso.
Con una claridad de ideas y un sentido práctico
poco comunes en su sexo, le exponia todo lo absur
do y repugnante de la causa de los insurrectos y de
BU república, y se despedia de él para siempre: sin
duda su apasionado corazon de amante presentía
la muerte de su amado. Besando éste el retrato y
las cartas de la j6Ten, que conservaba en el pecho,
muri6, como él decia en incorrecto español, víctima
de cruel desengaño, por no escuchar á tiempo los
consejos de aquel ángel que habia adivinado la
Terdad.

Embarcada de nuevo en el Yumurí, regres6 la
fuerza á Puerto del Padre. El Eco y el pailebot hi
cieron rumbo á Nuevitas conduciendo los efectos
aprehendidos y á los prisioneros, pues por ser
largas y difíciles las comunicaciones con el jefe de
la division, debian éSi0S ser presentados en Puerto
Príncipe al Capitan general que habia ordenado la
expedicion, y allí fueron juzga(l.os en Consejo de
guerra y pasados por las armas.

Durante los :lias que se emplearon en recoger los
efectos del desembarco, se presentaron tres de los
dispersos en el fuego del dia 28, que, errantes
desde ent6nces por el bosque, sin haber comid9 otra
·cosa que hierbas y raíces, ni bebido otro líquido
que el agua que extraian de los (Jurujeyes (1), venian

(1) El CfWuJS'JI es una planta parásita muy comun, cuyas
hojas largas. terminadas en punta.. á manera de cortas espa-
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eomidos por los mosquitos de una manera horrible
y dispuestos á morir fusilados antes que continuar
~n aquella penosa vida.

He descrito detalladamente esta jornada, en que,
disponiendo nuestras tropas de ménos elementos,
luchaban con más contrariedades, para que se
comprenda que el único resultado de las expedicio
nes filibusteras no ha sido otro que perder el mate
rial y efectos comprados á costa de los. inmensos
sacrificios que los insurrectos imponen á los suyos,
y la vida de gran número de personas engañadas,
-en su mayor parte, con pomposos ofrecimientos,
pues por más que alguna vez eludian la accion de
la marina que, no siempre podía ejercer la necesa
ria vigilancia por efecto de la gran extension y ac
cidp,ntes de la costa, ninguna escap6 á la actividad
del ejército, que, ea sus expediciones, las descubri6
siempre y las apres6.

Por el contrario; las expediciones del ejército han
'Sido y son constantemente de grande utilidad. Ade
más de las armas, municiones y otros efectos de
que privaba al enemigo, debilitaban su infiuencia
moral y recogian noticias de mucho interés. Por la
que acabo de referir, se supo con toda certeza que
el mismo vapor iba á efectuar á los quince dias

das, forman macolla como las liliáceas,: es muy parecido á la
pitera, pero algo más pequeño. .

Los c......jeyu se pegan á los árboles y arbustos, y entre
tlns hojas y cogollos conservan fresca y clara el agua de la
lluvia y del rocío, que el pasajero sediento extrae pinchándo
los ~debajo.



-76 -

otro desembarco en la Herradura, jurisdiccion de·
Holguin, y en su virtud cayó íntegro en poder de
las fuerzas del ejército, sin que se salvase ni uno·
solo de los hombres y efectos desembarcados.

m.

El primer encuentro que aceptaron las fuerzas
insurrectas despues de su propósito de variar de
sistema, fué el de la Bermeja, cuando acababan de
hacer la eleccion de que he hablado, y recorrian esta
jurisdiccion con todo el grueso de sus fuerzas. El
batallon de Colon, en número insignificante, com~
parado con el del enemigo, y lo mismo la pieza de
artillería de montaña, probaron una vez más el he-
roismo de que tan brillantes pruebas habian dado
desde el principio de la campaña.

Aplicando Máximo Gomez el sistema de su país· .
en toda su pureza, y aprovechando los elementos
creados por Sil predecesor Agramonte, emprendió·
las operaciones en plena época de lluvias. Pasó el
Cauto y empezó sus correrías en el departamento
Oriental. Su primera hazaña fué machetear en
Punta-Gorda á una partida de unos 40 hombres del
batallon de Antequera, que, procedente de la Pe
nínsula, acababa de desembarcar en Cauto-Embar
ce.dero, y á la.cual encontró casualmente cuando·
iba á incorporarse con su batallon, que estaba en
Bayamo. .

Siguieron diferentes ataques del enemigo á. varios
poblados, algunos encuentros de importancia y el
hecho del Zarzal, en que murió el valiente teniente-
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-coronel de San Quintin, Sr. Sostrada, operaciones
todas sin otras consecuencias prácticas que el sen
sible derramamiento de sangre española; pero que
·dan la medida del valor del soldado español, á quien
ni abaten adversidades, ni debilitan privaciones, y
·fueron claro indicio del poco fruto que habia de re
portar el enemigo del nuevo sisÍ6n::a que em
prendia.

Si á fines del mes anterior se hubiera seguido
hasta sus últimas consecuencias un hecho de ar
mas que se ofreció, tal vez se hubieran evitado to
das estas y otras posteriores desgracias de una y
·otra parte: el batallan de Bailén que, aunque en nú
mero inferior al enemigo reunido en Pedregalon, le
habla hecho el dia 2 de Mayo muchas bajas con un
arrojo y entusiasmo, digno de toda alabanza, refor
zado á fines del mes con parte de la columna de la
Union y con artillería de montaña, se disponía á
atacarle, y con este fin se habia situado á la orilla
-opuesta del Cauto. Por una prudente y acaso acer
tada disposicion del comandante general, nos reti.
ramos precisamente la noche que precedió al dia en
que debió tener lugar el combate.

Varias son las razones por que creo que sin esta
retirada tal vez no hubieran quedado los insurrectos
en disposicion de esperar nuevos encuentros: cono
cíamos bien el terreno en que operábamos y el que
ocupaba el enemigo; habíamos cogido prisioneros á
vivanderos suyos que nos revelaron las fuerzas
·que tenian reunidas, su posicion, su objeto y quién
las mandaba, que por cierto en aquellos momentos

.eran todos y ninguno; y si numéricamente eran
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muy superiores á nosotros, en cambio no sabian
la llegada de nuestros refuerzos ni nuestra proxi
midad á su campamento; no estaban muy sobra
dos de municiones y no disponian como nosotros
de artillería.

Los hechos que acabo de referir deuieran ser más
que suficientes para enseñar á los simpatizadores
que no pueden esperar otra COila de aquella rebelion
que el destrozo de la Isla que tanto suponen esti
mar; la ruina de sus bienes; la desolacion de sus
familias y la muerte á millares de sus hermanos;.
pero nunca la independencia de Cuba; que si Espa
ña aparece débil en el concepto de Europa, aún tie
ne entereza de carácter y sobradas fuerzRs para
conservar sus colonias y reprimir toda tentativa
separatista. Pero si todavía los más contumaces
necesitan mayores pruebas, mayores las suminis
tran los eneuentros que tuvieron lugar en Febrero
y Marzo de 18'74.

Para evitar toda inútil prolijidad, me ocuparé
solamente del último, que es el de más importan
cia militar y en el que los insurgentes tenian pues
ta toda su confianza, porque de su éxit.() dependia
tal vez la suerte de toda la campaña. Este será el
objeto del artfculo siguiente.

IV.

No habiendo reportado los insurrectos fruto al
guno de las víctimas de que fueron causa en el de--

,



-79-

partamento Oriental, se pasaron al departamento
Central. Reunien~o en él todas sus partidas, acep
taron les encuntros de más importancia militar
quo tuvieron lugar en la Isla. Tales fueron los de
Naranjo y Mojacas&ve, en Febrero, y el de Guási
mas y Jimaguayú, en Marzo de 18'74. Ya he dicho
que solo voy t'l. ocuparme de los dos úUimos.

Es las Guásimas un potrero en bajo, á unas
diez leguas de Puerto-Príncipe, rodeado por todos
lados de espeso bosque y cruzado por un pequeño
arroyo. Situadas en la parte más alta todas las
fuerzas de la insurreccion y ocultas entre la espe
sura del bosque, dominaban en toda su extension
la parte más honda y descubierta.

Sabedor el enemigo de que nuestras fuerzas te
nian órden terminante de atacarle donde le encon
trasen y perseguirle, comisionó á pequeños grupos
de exploradores para que, en número sucesivamen
te mayor, llamasen la atencion de aquellas, y las
fuesen conduciendo con su huida al punto en que
con mayores ventajas las podian destrozar.

A la sazon buscaban al enemigo dos valientes
brigadas de nuestras mejores y más organizadas
tropas, con cuatro piezas de artillería de montaña,
caballería y guerrillas montadas, que componian
un total de unos cuatro mil hombres. Aunque co
nocieron la emboscada y todos sus peligros y sabian
que eran inferiores al enemigo, más que en número
y calidad, en pOilicion y demás- circunstancias, re
solvieron atacarle, impulsados por el valor y afan
de gloria de aquel sufrido ejército.

Empezó la accion con una carga de media legua
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dada por dos escuadrones del regimiento de caba
lleria de Colon, que, aunque en último término se

, vieron repentInamente rodeados por numerosas
fuerzas enemigas y dejaron sobre el campo la vida.
de buenos soldados en número de 79 (si mal no re
cuerdo), entre ellos todos los jefes de seccion, con
quisbron con inimitr,ble ejemplo inmarcesible glo
ria y la corbata de San Fernando para el estandarte
de su regimiento. La patria los admira: en su his
toria consignará con caractllres de oro el sacri1lcio
de tan generosos hijos.

Los jefes y soldados que providencialmente que-
daron vivos, aunque habian ocupado su puesto,
comprendieron que sa fogosidad habia comprome
tido la suerte de toda la columna: tan generosos
como valientes, les mürti1lcaba, más que su propio
peligro, la duda de haber rayado en imprudente
temeridad. No sé si así serla; lo cierto es que cuan
do el grueso de la fuerza que los seguia llegó al
punto en que esperaba en mayor número el enemi
go Ilmboscado, se vi6 en la necesidad deatrinche
rarse bajo el mortífero fuego de los insurrectos,
quedando así designado aquel lugar de tan atraz y
prolongado suplicio (duró desde el dia 15 al 19).

Quedó envuelta nuestra fuerza en un estrecho
-círculo de fuego de 150 metros de diámetro. en
bajo, dominado y batido de revés en casi toda su
-extension, sín otro lugar algun tanto desenflado
donde colocar á los enfermos y heridos, que el ce
nagoso cáuce del arroyo que, como para recibir la
sangre de nuestros valientes, atravesaba en retor
cidas vueltas aquel siniestro campamento.
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Era la época de seca, y todos aquellos potreros
estaban secos como el corazon de los enemigos;
prendieron éstos fuego al bosque que rodeaba á los
nuestros, y les dejaron sumergidos en una irrespi
rable atm6sfera de humo y de ceniza.

En este estado lleg6 la noche, y con ella mayor
confusion y la duda sobre, el partido que debian to
mar. Habian caido muchos muertos y heridos, y,
sin abandonarlos, no podian intentar la retirada:
ántes que desamparar á sus compañeros, pretirie
ron apurar todos los medios para salvarlos, 6 mo
rir con ellos, si otra cosa no les era posible.

Con este tin comisionaron á un guerrillero del
país, de los muchos tieles que, aunque nuestro
tacto no es el mejor, tenemos allí, para que, con
un parte cifrado, atravesase el bosque cubierto por
el enemigo, y salvando rápidamente las nueve Ó

diez leguas que distaba Puerto-Príncipe. lo entre
gase al comandante general. Era el elegido un va
leroso negro de tanta sagacidad como diligencia, y
á media tarde del siguiente dia 16. habia cumplido
brillantemante su difícil cometido•

.Por circunstan~iasque no conozco bien, se en
contr6 el comandlUlte general sin las fl1erzas con
que creía poder contar. Los dos únicos batallo
nes de que podia disponer se encontraban prestan
do servicios en la plaza, y la mayor parte de su fuer
za en convoyes á las bases de operaciones.

Aunque el contenido de aquel lac6nico y tristí
simo parte solo fué conocido de los jefes superio
res, pronto circu16, si bien con vaguedad, que algo
graTe ocurria, y todos nos ofrecimos voluntaria-

6
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mente á salir en defensa de la patria y en auxilio
de nuestros comprometidos hermanos. Fué necesa
ria toda la actividad en que sabe inspirarse el ejér
cito español, cuando la cosa lo merece, para orga·
niz8r una pequeña columna.

Miéntras tanto la division sitiada estaba llena de
ansiedad. ¿Habria sido fiel el buen negro, Ó se ha
bria ofrecido por librarse del peligro que podia cor
rer en el campamento'? Aun siendo fiel, ¿habria
caido en poder del enemigo'? Así debian discurrir
aquellos serenos soldados, y no sin razon; pues co
gido el pobre negro á la vuelta, selló con su muerte
su heroismo.

Estos recelos, y tal vez los escrúpulos de que
antes he hablado, avivaron la generosidad y el va
lor de los restos de la caballería, que dió la primera
carga, y manifestaron á su jefe y compañeros Su
decision de saltar fuera de la trinchera y abrirse
paso por entre el enemigo para llevar, siquiera que
dase uno, la noticia. Trataron de disuadirlos; pero
fué todo en vano. Su ofrecimiento no era mera fór
mula, sino resolucion inquebrantable. Los oficiales
y soldados tenian ya preparados los caballos, y, en
union de las guerrillas montadas de las Villas, se
pusieron en marcha con ánimo de llegar á las Ye
guas y comunicar por telégrafo con el general. Lle
garon efectivamente al medio dia; pero el telégra
fo estaba cortado.

Antes de amanecer habiamos [salido de Puerto
Príncipe con toda la fuerza que pudo reunirse,
combinando nuestra marcha con la de otras fuer
zas, para que se nos incorporasen á nuestro paso.
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Así llegamos á reunir un total de unos 2.000 hom
bres, con un escuadron y una pieza de artillería.
No habia más.

El enemigo no supo eL.trEi tanto aprovecharse de
su ventajosa posicion, acaso porque no la conocia.
militarmente, y se contentó con mortificar á los del
campamento con nutrido y mal ordenado fuego.
Esto, unido á que no se apercibió hasta la mañana.
siguiente de la salida del negro ni de la de la caba
llería, lo cu3.l es muy raro, por más que ésta em
please para ello toda su hábil serenidad, arguye
gran torpeza de parte de los contrarios, que, siendo
astutos en laM pequeñas operaciones defensivas,
dieron una nueva prueba de que no poseen ni apro
vechan la ofensiva.

Apercibido al fin, comprendió que vendrian re
fuerzos por el camino más corto y salió á esperar
nos. Así lo suponíamos nosotros, y por cierto que
lo deseábamos, pues. presentándonos accion, lo
venceríamos, como de costumbre, y le haríamos
perder la fuer7.a moral que le habia dado su posi·
cion en el potrero.

Desde la caida de la tarde empezamos á descu
brir sua explorauores, que son acaso lo mejor que
tienen: bien pronto nos contaron y llevaron deta
lles al grueso de sus fuerzas. POCOíJ momentos des
pues empezó un contínuo tiroteo que no cesó en
toda la noche. Estábamos en el punto llamado (Ja

cAaUl-el nombre inspiraba-y allí acampamos en
aquella dell7 de Marzo. El 18, ántes de amanecer,
nos pusimos en marcha con todas las reglas del
arte para aquella clase de guerra, y siguió el fuego
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de los tlanqueos y ex.trema vanguardia con los in
surrectos que, deslizándose por el bosque, apenas
si se dejaban ver.

Serian las ocho de la mañana cundo llegábamos
á una Sabana, llamada de Jimaguayú, célebre en
aquella guerra por haber tenido alli lugar repetidos
encuentros y la muerte del cabecilla Agramonte.
En este punto intentó el enemigo oponerse formal
mente á. nuestra marcha.

Desde los primeros momentos comprendimos
toda la trascendencia de aquel encuentro. Si no
nos abríamos paso, batiendo al numeroso enemiio,
se complicaba la cuestion: no habia más fuerzas
que poder mandar inmediatamente, y la situacion
de nuestros sit~ados en las Guásimas no tenia es
pera. Se arengó á la tropa, que era buena, si bien
algun tanto bisoña, y adquirimos la conviccion de
que vencíamos.

La gente manigüera, que es muy práctica en
aquel terreno cubierto de espeso bosque, y conoce
uno por uno los árboles que le pueblan, nos presen
tó una aCClOn que podria calificarse de brillante, si
hubiera sido tan bien sostenida como hábilmente
calculada. El claro era próx.imamente rectangular,
y el camino que nos condujo á él desembocaba por
un ángulo. Parte de sus fuerzas nos llamó la aten
cion por el lado menor, á la derecha de nuestra en
trada, y rompimos el fuego contra ella: á la media
hora, y en el momento de simular una retirada, dos
nutridas descargas, salidas del lado mayor frente á
~a entrada, que si hubiéramos sido ménos cáutos
hubiera sido nuestra izquierda, nos revelaron, ha-

,
I
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ciéndonos algunas bajas, la presencia del enemigo
en todas direcciones. Y en efecto, el grueso de sus
fuerzas con su caballería nos cargaba casi simul
táneamente por el otro lado menor, izquierda de la
entrada y retaguardia de la primera fuerza que ha
bíamos formado en oposicion á la suya, que inició
la acciono

De dos á tres horas duró la lucha: la caballería
insurrecta fué diezmada y deshecha dos veces:
nuestros soldados se batieron como los más aguer
ridos, y el enemigo, corriendo la suerte de anterio
res combates, vió en aquel campo nuevo teatro de
sus vergonzosas derrotas.

A pesar de los peligros que podia ofrecer, nos
pareció más acertado entrar en el campamento de
los nuestros por el lado opuesto al que ellos habian
empleado. Antes del mediodía empezamos á ver
sembrados por el camino los cadáveres de nuestros
soldados y los del enemigo, revueltos con los caba
llos y en descomposicion, ó comidos en parte por
las auras. ¡Cuadro horrible, que casi á la par com
templábamos pensativos los unos y los otros¡ ¡Y
todos eran españoles, sino de ideas, de naturaleza
ó procedencia! ¡Qué dolorl Pocos quedaban que
pudieran ser reconocidos por la cara; pero el tra
je, el cabello largo y hasta la posicion distin
guian perfectamen~ los cadáveres de los insur-
rectos. ~

En este momento se presentó el enemigo por la
derecha, y tomamos precauciones por si empeñaba
de nuevo el combate; pero no lo hizo así. Corrién
dose á lo lejos, fué á romper el fuegO' Bobre el cam-
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pamento, cual toro que huye á la muleta y se ensa
ña con el caballo que antes derribó.

Tiramos unos cañonazos para que sirviesen de
aviso á los del campamento, y estos contestaron
disparando otros para orientarnos de su posicion y
para defenderse del enemigo.

Avanzamos rápidamente, y llegamos, porfln, al
suspirado campamento. Velada en parte por la
manigua, vimos á nuestra fl\erza en lo más bajo
del potrero sobre un negro fondo aun humeante,
salpieado de carbonizados restos de árboles que
el fuego habia dejado en pié. Se tocaron los clari
nes y las cornetas, dando las respectivas señas de
los cuerpos y, contestados, salió medio batallan de
Leon á reconocernos y abrazarnos. En este momen
to una alarma f~tal, pero fácil de explicar en su
estado de exaltacion, hizo sospechar á los de Lean
que eran victimas de un ardid, y rompieron el fuego
sobre nosotros, causándonos algunas desgracias.

Mientras nosotros marchábamos batiéndono~, era
horrible la situacion de nuestros cercados por el '
enemigo. Sin comer más que galleta, sin agua, ro
deados de muertos y heridos, de fuego y de humo,
batiéndose y sosteniendo no interrumpido fuego
desde la mañana del 15 á la del 18, esperaban ex
tenuados y llenos de ansiedad el resultado de nues
tro esfuerzo, que, ó les habia de sacar definitiva
mente de su critica situacion, ó habia de obligar
les, si éramos vencidos, á tomar una resolucion
extrema, con gran peligro de tener que dejar sus
heridos entregados á la cruel venganza de los ven
cedores.
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No decayó su ánimo, como hubiera sido de te
mer. Caando el fuego disminuía, se formaban en
corros contra la trinchera y cantaban aires nacio
nales para animarse mútuamente y sostener el es
piritu. Más de una vez se interrllmpieron las co
plas con el balazo que recibia un cantor y qlle obli~

gaba á los demás á socorrerle ó á volar á la trin
chera. Todos los que asistieron á aquel glorioso
hecho recordarán las voces TIRA, TIRA; GASTA,

GASTA, con que un valeroso jefe. de acento catalan,
que desde los primeros dias de la gllerra habia pro
bado su denuedo, particularmente en la Periquera,
contestaba á cada descarga del enemigo, con tan
tranquila entonacion como si se tratase de un si
mulacro.

Los sitiados tenian especial empeño en no gastar
municiones, cosa que, dado el actual armamento y
la situacion en que se encontraban, era de mucha
importancia: de su conservacion y buen empleo de
pendia su resistencia y salvacion en caso desespe
rado.

Los tiradores enemigos. encaramados en llls ár
boles, y batiendo de revés la improvisada triBchera
de maderas, causaban á los nuestros muchas bajas;
pero saltándola éstos, salieron al claro á cllerpo
descubierto y les obligaron á huir, despue~de bien
diezmados.

Como los cadáveres se descomponian y no se les
podia enterrar, hubo que hacer una pira en cada
una de las partes en que el arroyo dividia el cam
pamento, para quemar en eURs á los hombres y ca
ballos muertos. Pero ¿quién les conducia á la ho-
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guera? Bl que atravesaba recibia casi con seguridad
un balazo, que le ponia en peligro de correr la mis
ma suerte del conducido.

Por fin nos unimos con los nuestros. El lector po
drá supondr las escenas de ternura que tuvieron
lugar al abraz&rnoslos unos y los otros.

Al dia siguiente abandonábamos al potrero para
volver todos juntos á Puerto-Príncipe.

Toda esta operacion nos costó, segun mis infor
mer sobre el terreno, unos 150 muertos y un nú
mero dos veces mayor de heridos, que con los en
fermos embarazaban considerablemente Iluestra
marcha.

El enemigo tuvo en definitiva muchas más baja.
que nosotros, pues á un número próximamente
igual de muertos y heridos, se añadieron las con
siderables deserciones que originó el disgusto entre
ellos, por la mala direccion y modo de combatir, y
la desmembracion de los que por estas causas S8

les separaron para formar la partida de Los platea
dos, que llegó á reunir 400 ó 500 hombres, y que
huia tanto de ellos como de nosotros, porque los
perseguian con más encono que las tropas espa
ñolas.

Al sostener estos combates, ¿tenian los insurrec
tos algun objetivo determinado'! ¿Obedecian algu
na órden de la fJaliente é intrépida Juntl/, cubana eI!
New-York? Nada de esto. Se reunían para variar
su sistema de palo de ciego y combinar un plan de
operaciones, venciendo la tenaz repugnancia de sus
afiliados á salir de sus respectivas jurisdi.ccionea
para operar por montes que n~ conocian. Acepta-
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banBstos combates, porque nu~stra persecucion no
les dejaba realizar un pldn general, que, segun pa-
rece, era ent6nces cortar la líne~ férrea y apode- .
rarse de Puerto-Príncipe, imposible que parecía
pretender el marqués de Santa Lucía, y cuyo resul
tado hubiera sido ~gravar la s~tuacion de sus pro
pias}amilias, 6 pasar la trocha para llevar de nue
vo la tea ince!Jdiaria y la desolacion á donde rena
cia ya la paz. La Junta C1J,~ana sólo da 6rdenes de'in
ctlndio ydestruccion, no previendo que á un país
se le puede exigir el sublime sacrificio de vidas y
haciendas en un momento dado y con el ejemplo
personal de torloslU8jefes; pero que este sacrificio
-no puede prolongarse indefinidamente, y ménos

- . cuanao aquellos huyen cobardemente al extranjero
y desde allí dan órdenes de destruir cuanto SUB

antiguos partidarios, arruinados por dejarse sedu
eir, h-an vuelto á crearse con tanto trabajo para co
bijar á sus pobres fami lias.

En esta parte hay que hacer justicia: pocos pue
blos habrían sido capaces de dar, como Cuba, prue
bas de entereza y valor. Sin estar dispuestos á ello,
sin conocer acaso lo que hacian, han realizado mu- '
chos individuos y familias enteras ker6icos sacrifi
cios. y. digo her6icos, porque si ~bien los esfuer
zos en favo~ de una causa injusta y viciosa son in-

. nobles, y en circunstancias dadas constituyen ver:
daderos crímenes, muchos los hacian con sencilla
buena fé, fanatizados por aquellos mercaderes que
solían' ser sus consejeros ~n todos los actos de su
vida.

En las Guásimas no supieron utilizar oportunll.-.
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ment& las ventajasde su posicion. lo cual fué una
punible falta militar, tanto mayor, cuanto que-sa-'
bian perfectamente que nb teniamos en el departa
mento más fuerzas disponibles que se les pudieran
oponer por de pronto.

Tanto es esto verdad, que se creyeron derrota-,
dos, y en este concepto empezaron á retirarse lle
nos de indignacion contra su jefe, Máximo Gomez,
á quien quisieron de.pc,ner, teniendo este necesi~

dad de pedir un plazo para sincerarse y evitar la
vergüenza de su destitucion. Despues, para animar
á los suyos, hicieron cundir la noticia de que ha
bían triunfado. Pero ¿qué triunfo fué ese, que le
jos de servirles para levantar el espíritu entre los
BUYOS y conseguir se les incorporasen mayores
fuerzas que les ayudasen á conquistar su indepen- 
dencia, aprovechando la anarqufa de la Península
y la triple guerra civil que la devoraba, los dividió, 
por el contrario, más y máS, como hemos visto? Es
verdad que diez meses despues pasaron á las Vi
llas; pero esto no fué resultado de su inteligencia ni
de sus victorias', sino de su mismo sistema de obrar
al a,caso, y de·que nuestras fuerzas, con el empeño
de perseguirlos, hicieron movimientos de avance,
desateDdiendo lo principal. De otro modo hubiéra
mos tenido tal vez muchas bajas; pero indudable
me.nte las hubiéramos evitado mayores, porque
nunca hubieranpasado la trocha del Júcaro á Maron,

'En resúmen: los hechos de armas referidos en
eate capítulo nos dieron el resultado que nos pro
pusimos de no dejarles1>rganizar. Ellos se batieron
por la vanidad de 11ls partidas del Oriental, 'runas

.. _......



J Centro reunidas, que rivalizaban entre sí, dispu
tándo:¡le la primacía; pero no obtuvieron result.ado
alguno, á pesar de no oponérseles más que dbs bri
gadas nuestra!!.

Ya lo veis, laborantes de buena fé: este esel 'fruto
de vuestros sacrificios. Poneis á contribucion todos
vuestros elementos; comprometeis la vida de vu~
tra juventud para allegar recursos y sostener un
-eu~rpo de ejército que defienda una causa que, aún
triunfando, seria vuestra ruina, y los pocos fondos
.que no se lleva la codicia de los que os explotan, se
malgastan en tener en armas indisciplinadas par-

-tidas que rehuyen todo encuentro con los soldados
~ es'pañoles, legítimos defensores de vuestros verda
. deros intereses, aunque vllestra ofuscacion no os lo

deje coIíiprender; 6 si la tenaz persecucion le,.s obli
ga. ~ aceptar algun combate, 11010 sacan de él prue
bas de una impericia que les pone en ridículo, que
~s enajena en el campo las simpatías que en las

'. ciudades os esforzais por conquistar, y dividen, por
lo mal sostenidos, á vuestros mismos seldados. Ya
.eshora de que os desenllañeis. Nooshagais por más

:tiempo solidarios de ambiciosos magnates, que
sueñan recuperar con vuestra simpleza las fortu
nas que han derrochado en sus vicios, 6 de inquie-

_ tos extranjeros que, sin lazo alguno con VU81ltral
familias y nuestra patria, no han hecho ni harán
nunca otra cosa que destruir vuestra. riqueza, s~r

erueles con vuestras familias, víctimas -en primer
térmiÍlo de lás calamidades q ne ocasionan, y ad.
quirir por tod. el mundo justa fama de incendia-
rlos y salvaje.. . .
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CAPI'l'ULO IV.

DBTALLB8 CURIOSOS.

Despues de haber descrito, aunquelÍ grandes ras
gos, escenas tan patéticas como las de los capítu
los anteriores, justo será que abra un paréntesis y
me ocupe de cosas más recreativas, pero que, te
·niendo· íntima relacion con los sucesos referidos,
contribuirán á ilustrar la materia y darán más clara.
idea del entusiasmo con que nuestro disciplinadG
ejército defiende en aquella apartada Isla la inte
gridad de la patria.

Ya he dicho que nuestro soldado, liun en la época
en que se veia mal pagado y lleno de privaciones.
llevaba resignado aquella vida trabajosa y expuesta.
á frecuentes peligros. Sigámosle ahora en una de
aquellas marcha. de doce ó quince dias, cuando sa
lia de una de las bases de operaciones, apartada de
todo centro de poblacion, para internarse doce,
quince y más leguas á operar por los bosques.

Cou motivo de escasear las acémilas, pues enfer
mabau á constlcuenciade aquel penoso contínuo
movimiento, tenía el soldado que llevar encima dos

.->.
--:...._.-" -
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ó tres raciones, la manta, cien ó ciento cincuenta
cartuchos,el fusil, etc., etc. COil esta carga se po- _
nia en marcha, abrasándose bajo los ardores de
aquel clima, bañándose el1 el baño de ducha de
.aquellas lluvias torrenciales, ó clavándose hasta
las rodilla,s en el lodazal de aquellos intransitables

• I
~lnos.

Se pierden éstos en tan complicados laberintos,
que, sin el auxilio de los guias prácticos, nos hubie
ra sido muy difícil y áun peligroso andar por aque
llos bosques, y mucho más dar con-el enemigo que
habia motivado la expedieion.

Observadores como nadie, conocen estos prácti
-ooslas huellas del enemigo, distinguiendo perfec
tamente las pisadas de los negros de, las de los

_blancos; aprecian aproximadamente el tiempo trans
-currido despues de su paso, si llevan ó no víveres

-y en qu.j consisten, y otros innun¡erables detalles
que parece imposible lleguen á precisar con tanta
exactitud. Para todo esto se valen de medios senci
llísimos, pero que maravillan por lo seguros al que
no está acostumbrado.

Los insurrectos, cuando van per~guid08,cruzan _
los caminos de un lado á otro marchando de espal
das, para que, invertidas sns huellas, hagan per
der la pista al que los persigue: con el famoso ma
4heta hacen' señales en los árboles, cortan sus
tallos, pelan cafias y dejan á su paso mil raras
cantraseñas para entenderse con los suyos. Todo
.cuanto tocan es para ellos objeto de un especial
-lenguaje simb61ico; á todo le dan signiflcacion: por
este medio se dan citas, marcan rumbos á los que
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puedau venir detrás, 6 les comunican las Órdenes
que han de cumplir.

Recuerdo que en la primera cólumnita que man
dé llevaba uno de esos prácticos, eIltendido c~mo

pocos y diligente y servicial como sabian serlo
cuando tenian buena fé. En uno de los descansos
que concedí, porque la gente se me ahogaba de ea- 
lor, me dijo que por la vereda que seguíamos mar-
('.haban, como á. una le gua delante de nosotros, dos
á eaballo, y que lo que uno de ellos montaba era
una yegua tuerta del ojo derecho. Me hizo gracia
la oeurrencia, y pensé reirme un rato con aquel
buen campesino; pero me conTencí de que tenia ra
zon. Me condujo hácia la izquierda del monié, á:
un sitio algun tanto despejado, donde me-hizo no
tar que los dos jinetes en cuestion se habian apea
do para descansar, y señalando al suelo, me dijo:
«Vea su marsé, el" mellO entre las huellas de atrás
indica que es yegua: en el terreno que ha recorrio
sólo hs comio ó fllQrdilcao la yerba del lado de la iz
quierda; estO prueba que no Té del Dtro, y por lo
tanto que es tuerta del ojo derecho: están freseaa
y blancas las cañas que han pel40 y el bagazo de
las que han cl11ptW; prueba clara de que no nos 110
Tan mucha delantera. ¿Se convenoe su mersé?

Por las mañapas, cuando aún no se ha evaporado
aquel gran relente, observan en la yerba si -está
tumbado y si despues ha vuelto á depositarse: ~e dia
se fijan en la tierra, en los arroyos, ó rios; en lo

, que hay arrojado en el camino, en la caña que.,en
pelada yen el modo de estarlo, en los cortos .en loa
árboles, y en la clase de árboles en que, están ho

'.~
I
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·chos; todo lo oQsenan, todo lo estudian y de todo
Bacan gran partido. Nuestros soldados se aficionan
á llstas curiosas observaciones, que algunosapren
den á las mil maravillas, Y. que á todos son muy
útiles y dan motivo de broma y algazara.

No son estos solos los servicios que prestan los
prácticos. En los campamentos y en las marchas
son un auxiliar indispensable. Ayudan á construir
los campamentos, guian las marchas con admira
ble instinto eingenioilos procedimientos para salir
á rumbo de entre la espesura de inmensos bosques;
.aben dónde están las mejores frutas, las aguas
potables, las siembras de viandas, etc., etc. Para
construir los campamentos desmochan palmas, y

.con sus hojas, ó si quieren esmerarse más, con las
delya1'61!, que son esas hojas grandes, extendidas
y lUliltrosas quo se usan como abanicos, cobijan los
/JoMas ó rfMICMs; con yaguas sostenidas por medio
de piés derechos,! cosidas á ellos y entre sí con
tiras de lo mismo ó con hojitas de palma, forman
las paredes, las'divisioJ:.es y las tejas.

Ll1 palma real, y lo mismo la criolla, se despren
de ea~a luna de una hoja ó penca, y echa otra Me
VA. De la yag,", especie de corteza consistente,

, erástica, impermeable y hebrosa á lo largo, que une
la hoja, al tronco, parecida por BUB dimensiones á un
~uero con tendencia á arrollarse, sacan un partido

.extraordinario. Con ella hacen cuerdas, jaulas,
p~anchas cóncavas para cubrir como con tejas los
ranchos, embases, coberteras, cubos, que llaman
"laMes, para sacar agua de. los pozos, aparejoa
para caballerías, envolturas para los tercios de ta-
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bacos; hasta he visto cocer un arroz en una de
ellas, colocándolas de una manera ingeniosa. Tam
bien hacen camas de la gau"; envueltos en una de
eUas, no sufr.,n los hombres el relente, ni se mojáD
por mucho que llueva; es la cama obligada de los
insurrectos en sus marchas forzadas.

Los prácticos enlazan las reses para cazarlas, si
no con la admirable destreza de los mejicanos, ·á
que es difícil llegar, eon la bastante para el objeto;
ellos las mancuernan (mancornar es sujetar las
reses para conducirlas, uniéndolas por los rabos y

. los cuernos),. las desuellan y tasajean segun con
viene, ellos manejan las vacas, curan el ganado coa
hierbas que conocen, etc., etc.

De ellos aprendí yo á conocer y distinguir mu
'lnas plantas medicinales y variadísiwas clases de .
á.rboles, como la caoba, el cedro, la majagua, la
varía, el ácana, el juguí, el iucarillo, el caimitc y
otros muchos, entre ellos el célebre jagüey, árbol
singularísimo y admirable en todo, á. quien se atri
buye una significacion simb6lica por su manera de

. crecer y propagarse. Cuando el viento, las aVllS Ú

otras caUSllS trasportan su diminuta -semilla y la
depositan en el tronco de otro árbol, aunque sea á
diez 6 doce metros de altura, germina con la hu
medad de la atm6sfera y empieza á crear unos té
nues filamentos aéreos que, descendiendo traido
ramente al suelo desde aquella altura, se entierran
para dar vida á otros tallos, que se desarrollan con
rapidez y envuelven y aprietan el tronco y las ra
mas del árbol pasivo', hasta que, consumada la obr1l
de su ingratitud, ·le sofocan y destruyen para ocu-/
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par su lugar y' constituirse en un árbol grandísimo
_y de vida secular, siempre -verde, siempreasegu

rando más y más su existéncia con gruesas y lar·
, gas raíces. Para esta operacion prefiere ordinaria
mente el árbolllam'ado jooo; de aquí la maldicion
muy comun en aquellos países: «Ojalá te suceda lo
que al jobo, cuando lo enreda el jagüeyb

Uno de los mejore:!' ejemplares de jagü"y que be
Tisto existe en el canal de Vento de,la Habana, á
corta distancia de los barracones de los trabajado
res '1 almacenes de útiles.

Los prácticos enseñan tambien á la tropa á cono·
cer much'ls plantas y frutas nocivas y lÍo librarse de
,wus efectos. Por ello! sabíamos que la babaza de la
Guásima es un buen remedio ó lenitivo contra la
influencia del (fu,ao, árbol silvestre, cuyo contacto
en cualquiera de sus partes, principalmente el de su
lecbe, es nocivo y forma llagas é irrita á veces todo
el cuerpo; en algunas personas predispuestas basta
su sombra ó atmósfera para enfermarlas, causán
dolas hinchazones y jiebre. No es, sin embargo, su

. influencia tan funesta que llegue á' quitar la vida,
como aseguran los interesados en presentar lÍo aquel
país eomo enfermizo y malsano.

Hay otras hierbas cuyo contllcto, principalmente
en épocas de lluvias, produce 'en los piés y en las
piernas úlceras, llamadas allí ñáñaras, que aunque
no interesan generalmente más que á la piel sin
graves consecuencias, molestan una temporada de
unoÓ dos meses, y llegan á tener fuera de combate
á muchos hombres. L'l mayoría de los oficiales las
hemos padecido. Los mismos efectos produce el

'7
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uso de polainas. principalmente en tiempo de llu
vias: por esta razon no las llevan los prácticos y
aconsejan que no se usen.

Otra de las cosas en que se fijan mucho los prác
ticos es el vuelo y movimiento de las 4twtU, aves

, negras, muy parecidas por su forma y tamaño á
nuestro pavo comun, que se elevan á una altura
prodigiosa, hasta donde apenas alcanza nuestra
vista á verlas más que como un punto negro casi sin
movimiento. Dotadas de muy sensible olfato y pers
picacísima vista descubren pl'ontamente dónde hay
carnes muertas, y en grandísimo número, que for
ma lo que se llama 4U"er'O, bajan para devorarlas
ansiosamente hasta no dejar más que los huesos.
Su presencia, en especial cuando se mecen peaada
mente dando vueltas, nos acusaba la proximidad
de un c"mpamento.

En vlsta de esta ó de cualquiera de las señales
4ntflS mencionadas se establecian, si ya no se lle
vaban, los penosos 1h.nqueos, que dan una fatiga
superior á la mayoría de los hombres. De aquí la
tan repetida cancion

No quiero, no, más empleos,
S! por ftanqueos han de venir.

que expresaba la verdad. Losllanqueadores tenían
que abrirse paso por entre el bosque lleno de beju-'
cos y pinchos, que rasgaban las ropas y bn 1&
carne. En el centro del dia se ahogaban de calor, y
por las mañanas se mojaban. como si lloviese, coa
el relente de los árboles que sacudian al pasar, y

¡

I

1
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con el de las hiérb8llq'Q.e pisaban 6 separaban, pues,
especialmente al cruzar los potreros artificiales,
eran éstas tan altas, que cubrian ha.3ta los jinetes
de la columna. Los zapatos, la ropa, hasta las
mantas y las mismas raciones solifn quedarse en
los flal1queos; y como la colu.mna alternaba en este

. servicio, pronto quedaban iguales todos los solda
dos: desnudos y hechos una desdicha.

Ouando llovia era más rápida la operacion: el sol
,dado se quedaba descalzo y tiraba, aunque á hur~

tadillas, la manta para librarse del peso enorme
que tomaba al salir el liol~ La fuerte traspiracion
que producia el ejercicioy el extracudinario calor
que en aquel país precede á las turbonadas~se in
terrumpía violentamente por la lluvia; la ropa que
se mojaba tenia que secarse llevándola puesta; y
todo esto, .unido á que se acampaba al aire libre,
donde aunque no lloviese, de ordinario estaba el
suelo mojado, era causa de intermitentes pernicio
sas, que muchas veces hacian más daño que el
enemigo.

Cuando no se temia la proximl dad de este, se
encendian grandea hogueras. para secar la ropa y
hacer huir los insectos; pero á pesar de esto, se pa
saba uno la noche á bofetada limpia consigo mis
mo, á trueque de acertar una vez siquiera con al
guno de aquellos temibles mosquitos, que en espesa
nupe Tolteaban en torno nuestro. El que tenia una
hamaca que no estaba mojada era feliz; pero 80la
mente los jefes y algun oficial podian regalarse de
eliltemodo.

No eran raros en estas expediciones los encuen-
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tras con e~ enemigo. Los herid03· que en este caso
resultaban,lo mismo que los enfermos, soportaban
con resignadion admirable sus dolores y las penas
consiguientes á su estado y escasez de recursos.
Sin más ambulancia que dos camillas por compa
ñía; sin más trenes-hospitales, ni más médico, so
bre todo si la. columna era pequeña, que a}gun sol
dado que se llamaba practicante porque llevaba
'una bolsa de so~orro, tenian que seguir los infeli
ces el curso de aquellas expediciones, montados,
cuando más, en un mal jaco. ó conducidos en cami
llas improvisadas con mll.ntas Ó hama.cas y palOil

, cortados en el monte. 'Esto daba por resultado que
se agravaban ó morian enfermos y heridos que,
con otros elemelitos, se hubieran salvado á poca

. costa. Si la campaña del.Norte se hubiera !aecho
con los mismos recursos y en el clima de aquel
país, hubiera ocasionado, sin duda, doble número
de bajas, sobre todo en los heridos, en que más fá
cilmente se presentan el tétamos y la gangrena.

A pesar de todo, nuestros Boldados, con ese gra
cejo y buen humor que les caracteriza, sufrian ale
gres todas las molestia.s, y áun las convertianmu
chas veces en objeto de broma y diversion. Cuanto
más penosas eran las marchas, mejores chistes les

, inspiraban: cantando y celebrándose ellos mismos
sus ocurrencias é improvisacioneli, arrostraban im~

pávldos unos peligros capaces de aterrar á los más·
esforzados campeones. Es admirable el claro juicio
y gran sentido práctico que S8 notan en las cancio
Dei que inventan. Aunque, especialmente las eo·
plRS alusivas á la guárra, les costaban arrestltll y
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ótros castigos, se les ola alguna TeZ cántar algu
nas muy epigramáticas y las tdrminaban con este
estribillo:

Tom!L Cuba libre'ya que la. quereis,
Vuestra independencia ya la conoceis.

Entre las muchas que cantaban aprendidas de
los tercio s catalanes, s610 citaré la siguiente:

Mambises que estais al mente,
Los españoles quereis cremar:
Salid, salid de la manigua,
Cobardes, á peleyar.

Algunas envolvian una sátira muy aguda 6 un
sentido licencioso muy cáustico. No debo citar de
éstas más que la siguiente:

¿Qué hiciste, chinita mia,
de aquello de la ciudad?
-En el monte lo dejé;
lo dí por la libertad.

Cuando se cogia un prisionero, 6 se presentaba
alguno de los insurrectos, ó alguna de las mujeres,

, les abrumaban á preguntas intencionadas, hechas
con una malicia y un gracejo inimitable.-¿C6mo
está él presidente mister Grant? ¿y sus pequeñitos?
¿Cómo estamos de intervencion armada? ¿Viene,
viene ya la escuadra? ¿Qué han contestado á vues
tro memorandum? (1) Muchas véces estas y otras
preguntas nos dieron ocasion á operaciones de im
portancia.

(1) Aludian á una exposicion que cuatrocientas
,eñoras cubanas dirigieron al Presidente de la Re
pública de los Estados-Unidos, pidiéndole tendiese
1UIa mano protectora á las de,olada8 hijas de CulJa.A
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Otras veces fueron ocas10n de grandes trabajos.

Cuando el prisionero 6 presentado daba notioias, al
parecer fidedignas, sobre el enemigo, sobre sus mo
vimientos 6 intenciones, que nos obligaban á pro-

pesar de que la tal exposicion está. cuajada de ca
lumnias ., ridiculeces ,de todo género, bueno será
transcribirla íntegra á continuacion, pues los lecto
res sabrán darle el valor que merece, y encontrarán
en ella nuevas pruebas de lo que he dicho en otro
lugar respecto á las inventivas de los insurrectos,
para hacer odiosas las tropas españolas. Dice lite
ralmente así:

eO. Presidente de los Eatados-Unidos:

»Hijas de Cuba y amantes de nuestra patria como
el que más, llena el alma .de consternacion, ago-
biado el corazon por un intenso dolDr que le ar- - I
ranca torrentes de lágrimas, nos atrevemos á dar
n.nptl.so que, quizás se!!. mirado por algunos como
un atrevimiento, atendiendo á la importancia del
asunilo de que se trata, á lo triste de nuestra actual
situaciQn y á la escasez de nuestra instruccion para
emitir nuestros conceptos.- Decimos más; quizás
podremos causar la burla de aquellos que, acostum-
brados á mirarnos como séres nulos para todo lo
que no sea relativo á los asuntos doméstieos, creen
que no pnede abrigarse en nuestros corazones ese
fuego santo, llamado pntriotismo.-Bien, en ,buen-
hora que así sea.-Nosotras marchamos íntima-
mente convencidas de que nuestras palabras, nues-
tras ideas, son emanadas de corazones en que arde,
como en sagrada pirll, el santo amor de fa patria,
por la cual derramariamos gustosas nuestra sangre
gota á gota. exclamando, al espirar, entre cánticos
de gozo: ¡Hemos salvado á Cuba! ¡¡Viva su indepen-
dencia!! Nosotras marchamos impávidas, á pesar de
esa burla, porque nuestra manifestacion es el grito
del amor fraternal, conyugal y maternal; es., en fin, .

. .
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longar la expedicion, Yo esto ocurria cuando se cal
culaba que no quedaban oraciones suficientes para
dar una diaria por plaza, habia que ordenar se diese
solo media, Yáun ménos, para que durasen el tiem-

el grito de nuestra conciencia, que nos ordena ele
var estll. peticion hasta vos, C. Presidente, en la

- firme persuasion de que el mundo civilizado no nos
niega que tomemos parte en las cuestiones de la
patria, y esto con tanta mayor razon, cuando ella
atraviesa por circunstancias tan críticas Y afiicti
vas como las que hoy rodean á nuestra querida
Cuba. _ °

Por tanto, en nuestro nombre, en el de tantos ni
ños y ancianos cobardemente asesinados, en el de
las vírgenes hasta de ocho 6 diez años vilmente
violadas, en el de los pacíficos CC. hechos prisio
neros y en vida horriblemente mutilados, para
senir de diversion á esas hordas de españoles, en
nombre, en fin, de la humanidad vilipendiada en
~odo lo que tiene de más sagrado y santo, nos diri
gimes al mundo civilizado, y en particular á TOS,
C. Presidente de una nacion ilustrada, para pregun
taros:-iSabeis 10 que pasa en Cuba1-¿Es esto
guerra'? 8in duda que no lo sabeis; pero nosotras os
10 diremos. Aquí las familias huyen despavoridas á
impulsos del terror que le causan los hechos que
ejecutan nuestrOi! bárbaros enemigos, sufriendo los
rigores de la miseria, la sed, el hambre, la desnu
nez, todas las necesidades, en fin, hijas de aquella,
prefiríendo morir en la fragosidad de los bosques,
destituidas de todo recurso médico, y lo que hay de
más doloroso para su alma cristiana, cart'ciendo de
los auxilios religiosos en sus últimos momentos,
prefiriendo esto, repetimos, á caer en manos de los
que se titulan predilectos defensores del que al es
pirar allá. en la cumbre del G61gota, nos dijo:
«Todos sois hermanos. Todos sois iguales. Todos
sois libres.)- Aquí, esos que se jactan 4e ser
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po necesario. Las frutas del país, alguna r8s que
,encontrábamos, las viandas que se- cogian al ene~
go 6 en el campo, solian ser el santo que hacia el
milagro de que no nos muriésemos de hambre. •

c

dignos descendientes de Pelayo, del Cid y del Gran
Gonzalo, evitan encontrarse con nuestras partidas'
armadas, para ir en busca de los indefensos, roban
do, incenciando, talando, en fin, cuanto encuen
tran á su paso, llevándose las familias que tie.nen la
desgracia de caer en su poder, y que, alUegar á SUB
campamentos, son objeto de las más groseras bur 
las, de los más infames tratamientos. ¿Es ésto
guerra, repetimos? '

«Vos, C. Presidente, y tú, pueblo americano, que
no hace todavía un siglo, peleábais por adquirir108
mismos derechos que hoy quieren conquistar nues
tros padres. nuestros esposos, nuestros hijos,
decid: ¿se hizo así la guerra contra vosotros? No, .
porque vuestros mayores luchaban contra una na
cion ilustrada que supo observar las leyes de la
guerra y rendir homl\naje al derecho humano.
Estas refiexiones nos compelen á elevar nuestra
súplica á vos, C. Presidente, á tí, pueblo america.
no, que con tanta dignidad sabeis sostener los de
rechos de vuestra nacion, á elevar nuestra voz,
repetimos, desde el fondo de nuestros corazones,
bañados en Uanto nuestros ojos, para pediros que
os digneis dirigir una mirada compasiva, tender
una mano protectora á las desoladas hijas de Cuba,
que, desde sus escondidas moradas, al cielo elq,van
sus votos por 11\ felicidad de los pueblos libres, por
la union universal á que aspira la ciencia sin cesar,
y porque la humanidad deje, en fin, de ser ultraja
da, mediante la regnlarizacion de la gnerra.-P. y
L. Noviembre 30 de 1870.•

Dice El Cuoano Liore, que ésta exposicion iba fir
mada por 4:00 señoras. No sé si así seria ni si llega
ria á su destino; lo que sé, es que, si no la firmaron
400, se la leyeron á muchas más.
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La necesidad en que se veían muchas veces nues
tras tropas de abastecerse á sí mismas, principal
mente de carne, porque aquella guerra anómahl. no
habia permitido organizar por completo este servi
cio, fué tambieñ causa de grandes fatigas para
nuestros soldados, y les hizo correr frecuentea pe
ligros. Voy á referir á e~te propósito un ~uceso cu
rioso, cuasi cómico, que tuvo lugar en Julio de 1870,
uno de los períodos de más actividad en las opera
ciones.

El batallon de artillería á pié estaba acamp'l.do
en Va:¡:quez; á consecuencia de carecer de c;arne,
tuvimos que sRlir á buscar reses, formando eon
este objeto una columnita de lOO hombres. El grt
nado escaseaba por los alrededores, y no fué posible
encontrarlo bastael punto llamado Sabana la Mar,
distante unas doce leguas del de salida. Para elu
dir todo encuentro con el enemigo, teníamos que
hacer marchall forzadas, á pesar de un temporal de
lluvias, que no cesó, y utilizar los eaminps más se
cretos, aunque no fuesen los mejores. Despues de
~mplear dos dias en la ida y otros dos en hac'er con
gran trabajo cien mancuernas, emprendimos la
vuelta al campamento.

El lúgubre gritar con que se conducen las reses
hizo sin duda apercibirse al enemigo de nuestro
paso. A media mañana, y cuando escasamente ha
bríllmos caminado dos leguas, sift poder apenas
ocuparnos de establecer una eLtrema. vanguardia y
delitinar algunos hombres que explorasen el cami
no, porque el ganado no babia perdi.do la querencia
al paraje en que se'habia criado y pngnaba furioso

......._i.._~~
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por volverse, dándonos mucho trabajo, llegamos á
unaflnca llamada Bl Paraíso, que, á pesar de estar

.destruida como todas, nos hubiera servido para to
mar al~ descanso. Era, al efecto, pintoresca:
abundaban en ella los árboles frutales y terminaba
en un bellísimo claro, pl)r entre cnya verde hierba
jugue~ba un cristalino arroyo que, bajando de
una colina cubierta de espeso bosque, nos brindaba
con sus frescas aguas. Pero no nos fué posible
aprovechar aquella oeasion que la suerte nos depa
raba. El enemigo nos esperaba emboJlCado, é hizo
una descarga á nuestra vanguardia, que se babia
adelantado para reconocer el terreno. Heridas al
gunas reses y espantadas las restantes, empezaron
á huir en todas direcciones, rompiendo cereas y ar
rastrando cuanto encontraban, sin que el esfuerzo
de los soldados fuese bastante á contenerlu en su
impetuosa y descompuesta carrera.

En el momento de dirigirme á reforzar la van
guardia, oí gritos d. espanto que, en inexplicable
confusion, daban los soldados á retaguard~a. Como
no se oía ningun tiro, sospeché que el grueso del
enemigo se habria emboscado á retaguardia, y que
despue's de llamarnos la atencion por la vanguar
dia, entraba á machete sobre la columna. Volví al
punto á socorrerla; pero los soldados que salian
de entre los árboles me suplicaban con voz com
pungida que me volviese, Ytodos huian despavori
dos. Penetré, sin embargo, en el lugar de la confu
sion, pero tuve que salir más que de prisa: era que
el ganado en sus' revueltas habia derribado 'todo un
colmenar, y las abejas se arrojaban furiosas sob~e
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188 rel!le!J y sobre los soldados que luchaban por
sujetarlas.

Este suceso novelesco, digno, al parecer, de flgu:'
rar entre las aventuras de los andantes caballeros,
tenia en aquellas circunstancias verdadera serie
dad. Estábamos rodeados de fuerza enemiga y no
sabíamos en qué número, qué posiciones ocupaba
ni.cuál era el punto por donde principalmente ha
bíamos da defendemos y por cuál atacarle con ma
yores ventajas: sólo sabíamos que nos habia hecho
una descalga, é inferíamos lógicamente que inten·
taba, cuando ménos, oponerse al nuestro paso.

La HUTia y el ganado y las abejas, aunque daban
mucho que hacer, hubieran sido cosas llev.aderas
OS hasta dado motivo de broma; pero, embarazados
por la lluvia, arrastrados en todas direcciones por
el ganado, que queria escaparse; acometidos por las
abejllll, que nos comian; tener encima al enemigo y
no saber cómo defenderse de él, era muy pesado
para broma y demasiado real para aventura de no
vela.

Afortunadamente el enemigo no' resistió mucho
tiempo el fuego y huyó á nuestras primeras descar
gas, dejándonos libre el camino. En cambio, se nos
volvieron muchas reses, despues de habernos coso
tado el trabajo de cogerlas y conducirlas,' y queda
ron tan soliTiantadas las demás, que hicieron nece
sario emplear tres dias para llegar al campamento.

Si pesados son los trabajos y grandes las penali
dades que la guerra de Cuba impone á nuestro ejér
cito, mayores y mis continuos son todavia los que
sufren los-insurrectos. Las tropas españolas no ne

.~
j
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cesitan ordinariamente procurarse los medios de
subsistencia, y tienen en todo caso puestos seguros
donde reponerse de sus fd.tigas; pero los rebeldes,
además de los trabajos y sufrimientos pt:0pioi de 11.1.
guerra, tienen los de procurarse toda clase de vive
res y nunea encuentran puesto seguto que los pon
ga al abrigo de nuestra persecucion. Cuando para
tomar el necesario descan!!o, delpues de rudas fa-

··tiglUl. se internan en lo. más oculto del monte, son
frecuentemente descubiertos en sus guaridas y tie
nen que emprender nuevo!! y más penosos movi
mientos.

Los mismos negro. venidos de Africa, 6 nacidos
en Cuba, llamados criollos, aunque acostumbrados
á fuertes trabajos y á la esclavitud, padecen tanto.
en la vida errante de los rebeldes, que mueren mu
chos, extenuados por la necesidad .6 víctimas de la
fatiga. Los hombres de campo, aunque acostum::
bradosá una vida ruda áun en tiempo de paz; aun
que familiarizados con las intermitentes y demás
enfermedades pr::lpias de aquel clima; aunque ha
bituados desde niños á pasar la noche á la intempe
rie y á alimentarse con poco, pues en el campo co
mian cuando más una galleta 6 ellJulIiato ,alccc/¡'ad_,

que les servia de pan; aunque; conocadores del país,
pueden encontrar fácilmente reeursos y sacar par
tido da todo, Si arrepienten de haber emprendido
aquella vida, y darian en muchas oca!!iones su li
bertad por poderla abandonar.

Calcúlese por aquí qué será de los hombres que
salieron de las poblaciones y estaban acostumbra
dos á eiertas comodidades. No es extraño que des-
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pues de salir al campo llenos de ilusiones ydis
puestos, al parecer, á acabar con el ejército espa
Bol, hayan emigrado en su mayoría y emigren, 6 Be
presenten á nuestras columnas; que no eB lo mii
m') hablar con calor .junto á la mesa de·un café,
que pasarse los meses enteros á la inclemencia y á
medio comer, corriendo por espesos bosques, Bin

.. poder conseguir un dia de seguro descanso para
reponerse de tanta fatiga. Díganlo, si no, tanto in

_cáuto j6ven como se dejaron seducir en un princi
pia por las predicaciones de los que les prometían
ielicidad.



SEGUNDA PARTE.

CAPÍTULO PRIMERO.

¡.Por qUéS8 prolonga la guerra de C!1ba1.-Los in!J1ll"l'6ct<¡s.no
pueden esperar en nuestro cansancIo, ID en una mtervenCloll
armada de los Estados-Unidos.-Una anexion otrecena
gravísimos peligros. y les haria más desgraciados.....Su in
dependencia les seria desastrosa, y daría por resultado la
ruIna de la Isla.

l.

La prolengacion de la guerra de Cuba, á pesar
de'que la causa rebelde es combatida dentro y fue
ra de sí misma por tanto y tan podero8o elemento,
es un fenómeno que debe llamar ~a atencion de'los
hombres pensadores.

Si no estudiásemos dicha guerra, puede decirse
aquí, aplicando ideas de- Villamartin, más que bajo
el punto de vista de la organizacion material de laa
tropas, de su número y movimientos, sujetos ó no
, las reglas de los maestros, de sus triunfos y der-
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rotas rt1spectivas, ¿cómo. podría explicarse ese fe
nómeno? ¿Cómo una nacion poderosa, con un ejér
cito comparativamente formidable no ha dado ya
al traste con esa rebelion? Existe, pues, alguna.
caUl!la que prolongue su castigada existencia.

Si la tenaz astucia de los laborantes no encon
trase algun pretexto que, explotado con destreza,
pudiese encontrar eco, aunque vago, en el corazon
de aquella conturbada sociedad, es seguro que des
pues de tan contínuos y tan terribles desengañOs,
no quedaría otra cosa de aquella rebeJíon que las
ruinas como testigos y el doloroso recuerdo de las
deagracias que viene ocasionando. Para sostenerse
no tiene en armaS más que 5 6 6.000 hombres, y si
bien es verdad que les favorecen las condiciones to
pográficas del país y la guerra salvaje que hacen.
movidos por el instinto de conservacion, en cambio
no tienen un solo baluarte, un pueblo ni nada en
que refugiarse, y les combaten más de 100.000
hombres de ejército y mas de 60.000 voluntarios.
que, al cubrir las guarniciones de los pueblos, per
miten no se distraigan fuerzas de las operaciones
de campaña.

¿Qué es, pues, lo que galvaniza á aquel cadáver,
. que pudo ser enterrado en 1872? Nuestro deber es

buscar la causa d;e este fen6meno, y, .una vez en
contrada, extirparla á toda costa. Obrando de este
modo, cumpliremos un deber de conciencia y lle
varemos á cabo un acto político de inmensas ven
tajas para España y para Cuba.

Miéntras esto no se haga, mientras «no estudie
mos la razon de ser de aquella guerra, su eseñcia,

•. i- ~r-



r· ~.- _o, ~-

-113 -

las causas morales de la fuerza del enemigo, la in
flnen~iad(lla opinion, el espíritu que anima al país
y á la época, de nada nos servirá la clásica aplica
cion de las reglas, el arte de mover las columnas,
la superioridad numérica en hombres y cañones .•
El partido rebelde, á pesar de cuantos obstáculos
materiales se le quieran oponer, desplegará toda
su fuerza miéntras reciba el impulso moral de la
causa; y si por un esfuerzo incontrastable se le
obliga á retirarse, su retirada será tan solo una
tregua; en su corazon abrigará más profundo ódio
y espiará atentamente la ocasion de poder lanzarse
á nuevas tentativas. Busquemos, pues, la causa .

.Queda demostrado en la primera parte de esta
Memoria que, aun dado que la isla de Cuba tuviera
fundados motivos de queja, nunca podria justifi
carse la rebelion, toda vez que, sin salirse de las
leyes, pudo y debió -hacerlos desaparecer; queda
probado que la insurreccion no obedece á ningun
noble ~ntimiento, ni en su fondo ni en su forma;
que no tiene bandera definida y que no es eficaz la
manera de combatir ni los medios de que se valen
108- insurrectolil para apoyarla. ¿Por qué, pues, se
prolonga la guerra? ¿En qué fundan los insurrectos

_ !lUS esperanzas de triunfo? Los recursos ;¡e les aca
ban; sus familias sucumben; no tienen un solo hom
bre que sea capaz de organizar ejércitos y mandar
los, ni de ponerse con ácierto al frent.!l de !lU soña
l1a república. No cuentan con las simpatías de los
hombres de arraigo del país, ni con proteccion for
mal y séria de los de fuera. ¿En qué eilperan? ¿Será
en el tiempo como su mejor ej~rcito y nuestro ma-

8
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yor enemigo? ¿Acaso en/nuestro,-cansancio? ¡llu
sion! El pueblo español no ceja cuando se empeña
eil una empresa.

No nos cansamos cuando nos trabajaban tantos y
tlUl encontrados elementos que ocupaban nues1ira
atencian, ¿y nos cansaremos ahora que hemos en
trado en un periodo normal; ahora que tenemos
una bandera J un sistema de iobierno definido;
ahora que se acabó la guerra cantonal y carlista, y
tod!iS las miradas se dirigen á Cuba? No desmaya
mos, cuando, heridos de muerte en el corazon. solo
podiamos llevar paliativos al padecimiento de la
extremidad, ¿y desmayaremos ahora que, curado
el corazon, late acompasadamente y da señales <k
salud y robustez? ¡Ahl no, el pueblo- español no
desmaya: podrá, si, tener períodos de mayor ó
menor entúsiasmo; podrá remitir algun tanto, y á
cortoa intervalos, la calentura del Leon. de Castilla;
pero siempre está firme en su idea. A pesar de las
vicisitudes de los últimos tiempos, á pesar de las
hondas divisiones producidas entre nosotros por
cuestiones doméllticas, con respecto á Cuba ha Sido
constante el pensamiento, y todos los Gobiernos
han mandado allí buenos refuerzos.

y no se diga que los insurrectos IJon tambienes
pañoles, y ppr lo tanto de las mismas dotes de ca
rácter; que esto no es asi. Los que se llamaron es
pañoles nunca demostraron eSas dotes, ni_ en el
campo ni en la emigracion; los que hoy continúan
en la insurreccion, son, en su inmensa mayoría•.
gente de color y advenedizos sin las elevadas con
diciones de los que se baten por su pátria; que los
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afri!l&nos no pueden sentir patriotismo en Ouba. Si
ya no han desertado, es porque van engañados ó
invenciblemente comprometidos; pero desertarán
en el momento en que les hablemos un lenguaje que
conocemos perfectamente, y atendamos á. sus aspi
raciones en lo que tienen de atendibles. Esto lo sa
ben bien todos los cabecillas.

¿Esperan en una intervencion armada de los Es
tados-Unidos?

¡Torpe ilusion; que les ha cegado y empobrecido,
despues de haberles hecho objeto de la burla san
grienta que mereció su inexperta credulidad!

Oigan 108 insurrectos de hoy, si quieren apren
der á. ser cuerdos, lo que con admirable preTision
decía sobre esta materia D. José A. Saco, persona
nada sospechosa para ellos:

cEn los hábitos utilitarios y espíritu positivo de
aquella República, no es probable que ella arries¡ue
su dinero en empresa tan aventurada. Atrévome á.
asegurar que, mientraa sean cubanos los que dieren
la cara, quedándose al paño los norte-americanos,
toda su proteecion consistirá en la tolerancia de
ciertos actos que, aUllqu8 reprobados por el derecho
de glUltes, no comprometan la paz entre ellos y Es
paña. Yo quisiera infundir mis ,ideas á todos Blis
compatricios; quisiera que desconfiasen de todas
las promesas, aunque saliesen de la boca del mismo
presidente; y quisiera que ninguno se prestase in.
eáutamente, á. pesar de la mejor intencion, á. ser
juguet& de planes é intrigas que, si se frustran,
sólo perjudicarán á. Ouba y á. sus hijos, y si se rea
lizan, aprovecharán á. los que nada pierden ni

\
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arriesgan. A. ser yo conspirador, exigiri-a al Uobie_r
no de los Estados-Unidos que: .. empezase por pre
pararuna escuadra y un ejército de 25,á 3J.OOOhom-
bres, etc. '

cPerQ ¿cuáles serian las consecneneiás? Mucho
8e engañan los que' pienilan que el Uobier_no espa
ñol se dejaria arrebatar la importantisima isla de
Cuba, sin una defensa desesperada. Mal catculan
los que se fundan en la debilidad de España.. Débil
es acá en Europa, en una guerra· ofeusiva; débil
allá en A.mérica, para reconquistar las posesiones
que ha perdido; pero en Cuba es fuerte, y muy
fuerte, para arruinar á los cubanos; y su fuerza prin
cipal estriba en los hetereogéneos y peligrosos ele
mentos de su poblacion¿Por ventura está el gobier
no de Cuba tan destitui 10 de recursos, que, dueño
como es de toda ella, no pueáa resistir por algun
tiempo á los invasores? ¿No cuenta con un ejército
respetable y fiel á toda prueba, pues que tQdo se
compone de españoles europeos? ¿No armaria á mi
les á los peninsulares, residentes en aquella isla, y
que, sin familia cubana que los ligue, servirian
gustosos en la causa de la madre pátria? Y prolon
gada la lucha, no meses, sino solo semanas, ¿qué
brazo poderoso podrá impedir la destruceion· de
Cubapara los cubanos? Empeñada'la guerra, cual
quiera de los dos partidos que flaquease, y sobre
todo el español, ¿nó llamaria en su auxilio ti nues
tro ínás formidable enemigo? ¿No lanzariael grito
mágico de libertad, refonando sus legiones con
nuestros propios esclavos'? Y cuando esto sucedie
ie,queinfaliblemente sucederia, ¿dónde está la ven-
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tura qu..e encontrarian los cubanos, peleando?. Aun
cuandó ninguno de los partidos beligerantes llama
se en su socorro auxilia!'es tan peligrosos, ellos no
permanecerian tranquilos. Si hoy lo están, en me
dio de la ardiente atmósfera qne respiran, debido

. es á la union saludable en que viven torios los blan
cos; pero el dia en qUll el trueno del cañon los se
pare, ese dia podrán renovarse en Cuba los horro
res de Santo Domingo. Moveránse allí los africanos
por la fuerza de sus instintos; mov3ránse por los
ejemplos que les ofrecen las Antillas extranjeras;
moveránse por el fanatismo de las sectas abolicio
nistas, que no dejarán escapar la preciosa cOYlln-'
tura, .que entonces se los presentaria para consumar
sus'planes; moveránse, en fin, por los resortes de
la política extranjera, que sabrá apro vecharse dies
tramente de nuestros errores y disensiones. ~

He copiado hasta el fin este pasaje para que se
vea la claridad con que; á pesar de sus tendencias
é historia, comprendió y predijo el Sr. Saco, hace
más de veinte años, cuanto sucederia y está. en
parte sucediendo.

y tenia .razon: los Estados-Unidos no pueden
ser para Cuba lo que en un concepto ha sido Ingla
terra pará España y pueden serle muy fatales en el
opuesto.

El Gobierno de los Estados-Unidos, má.s que su
pueblo, vería tal vez con agrado el sostenimiento
de la guerra de Cuba; pero nunca Euede inspirarle
interés, porque, si quiere extenderse en domina
cion territorial, tierras tiene donde hacerlo sin fie
bre amarilla, sin pasar la mar y sin peligro de
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complicaciones. Si su deseo es hl68r bien y' mejo
rar. dentro de su casa tiene materia en que entre
tenerse. Posible es que haya acariciado en momen
tos de irre:dexion el amor de la hermosa y rica
dama, siquiera parlo deferente que se mostraba, ó
por las declaraciones que claramente hubo quien,
se atrevió á hacer en su nombre; pero sea porque
conoció que tenia malos rinles; sea porque se hizo'
cargo de que la hermoBa era plagada á enfllrmeda
des; 6 porque vi6 las espinas de la flor desDs ilu
siones, se contentó con ser amante platónico y con
vender á los padrastros que se la ofrecian armas y
material .. iejo para limpiar sus almacenes, y Mma
men,to nuevo á la solicita madre. A cambio de va·
gas ofrecimientos y palabras pomposas, que alu
cinando á muchos, á nadie salvan en la hora -del
peligro, tomó á los emigrados el, dinero que pl'ó,:"
digam&llte tiraban, porque creian inagotables lo.
veneros de donde lo sacaban, dejándolos como no
podia ménoli, exhaustos y sin la soñada protec
cion.

Básteles la sonrisa burlona con que New
York, Bastan, y otras ciudades presenciaban sus
manifestaciones, á las cuales no es necesario'de
cir quién y porqué se asociaban; que por desgracia
conoce la Península 10 que son, lo que significan y
cOWliguen semejantes manifestaciones.

• Las relaciones cordiales que en la actualidad nos 
unen con el Gobierno de los Eatados-Unidos, desde
que dejó el poder el 'Último Presidente, demostrará
á los insurrectos que se han curado del atentado
abusiTO del Vi'1'flini.s, la más terminante manifes-

•

1
!
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taeion del gobierno del general Grant en favor de
aquella caUjla.

y ya que de esto hablo. diré mi opinion sobre
aquel suceso.

Creo que si los Estados-Unidos, abusando de
nuestras circunstancias. nos exigieron entQnces
aquella satisfaccion, ,no lo harian ahora aun sin la
experiencia de aqudllossucesos, que juzgo prove
chosa para España, para Cuba y para los mismos
Estados-Unidos.

Los Estados-Unidos saben, como todo el mundo,
que en malas condiciones tambien, dominado y
ocupado subreptfciamente nuestro pais por el pri
mer ejército del siglo, guiado por el capitan que le
paseó triunfante por toda Europa hasta el corazan
de Rusia y se hizo árbitro de los destinos del vjejo
mundo, supimos desbaratar sus planes de conquis
ta.,. eclipsar aquí en nuestro cielo su halita enton
ces fulgurante estrella, para que despues fuera á·
apagarse en las aguas de Santa Elena.

No olviden los Estados-Unidos que hicimos esto
cuando se nos creía en la convulsion de nuestra
agonía, y que, si bien es verdad que entonces-nos
ayudaron los ingleses, posible es que tambien hoy
tuviéramos ingleses que nos ayudasen. «Cualquier
gestion formal de los Estados-Unidos en favor de
Cuba descubriria que tenian una ambician que
alarmarla á las naciones, poseedoras de colonias en
aquella part~ del mundo. No sé si todas ellas, cre
yéndose amenazadas, harian causa comun CQn Es .
paña; pero Inglaterra, que es cabalmente la que
más tiene qUe perder, haria p.uanto dstuviese de 8U
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parte para evitar hasta el peligro de qu~ Cuba. que
dase sometida al poder de aquellos Estado~. Ella,
pues, abierta 6 solapadamente, sogun creyera que

. mejor cumplia á los fines de 'su política, se mez
claria en la contienda, y sus parciales en Cuba
serian más numerosos que los de la República
americana, pues ésta, á lo más, contaria solo con
los cubanos; mas aquella reuniria en torno suyo á
los peninsulares, porque defenderia los intereses
de España, y á todos los individuos de raza africa
na, porque éstos saben que ella hace á los esclavos
libres y á los libres ciudadanos. Es, pues, lo regu
lar que Inglaterra proporcionara recursos á España'
para que continuase la guerra y permitiese que eh
Jamáica y en sus otras islas vecinas reclutase -sol
dados .•

No olviden los Estados-Unidos, aunque próspe
ros, su falta de unidad, sostenida por más de una
causa; su honda division interior, tan puesta de
manifiesto en la última eleccion presidencial, acusa
una herida que no se cicatriza; y últimaménte,'
lanzados á una guerra impopular, su corto ejército,
mercenllrio en parte, y su vieja marina, que 110 han
medido sus fuerzas en lucha exterior, ni las han'
ensayade en verdaderas pruebas, no tendrian el
entusiasmo patrio suficiente para escribir en su
historia Trafalgare's y Lepantos; no basta para esto
que su brillante industria pueda construir en corto
plazo armas y barcos; es necesario tener además
quien empuñe aquellas y sirva éstos con·un eÍl-,
tusiasmo que no da el dinero.

Aun en el caso improbable, dados _ciertos celos,
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'de que nuestra causa tuviese ménos simpatías en
Europa, sólo con los corsarios que se improvisarian
en ,nuestras proTincias del litoral, tendríamos bas
tante para destruir su comercio y paralizar su in
dustria. arterias principales por donde circula la
sangre que les da la vida. La presencia de nuestra
escuadra en aquellas aguas haria renacer con po
tente Vigor las antiguas enemistades de los Estados
del Sur, que verian una ocasion propicia. para el
logro de sus deseos.

Llevado de mi entusiasmo. he dejado correr la
pluma más de lo necesario. Los cubanos confunden

. la gente de bullanga de los Estados-Unidos, entre
los que hay muchos emigrados, que á veces parecen
rodear á aquel Gobierno, porque sabe halagarlos y
servirse de ellos, con los hombres del país verdade
ramente serios y sensatos: honrados estos, intéli
gentes y amantes del órden y de la paz, base de
su riqueza, la aprecian lo suficiente para que se ex
pongan á perderla por cualquier cosa, y cualquier
cosa sería para ellos Cuba, si se tiene en cuenta.
cómo quedaria despues de nuestra defensa.

Acostumbrados á ese sistema de gobierno, con el
que les va bien, oyen con indiferencia y se rien de
much&S cosas que se dicen; pero si hubiera toma
do la cuestion verdadera leriedad, hubieran im
puesto su opinion y deseo, porque son el verdadero
país constitutivo y contribuyente, y sus intereses
los primeros, si no los únicos, que se podrian com
prometer.

Si no pueden contar los insurrectos con la inter.
'veneion directa, séria y formal de los Estados-Uni.



dos, mucho ménos se pueden prometer la de nin
gu,na, otra nacion. Si alguna tiene aun simpatías
por iU causa., es por~ue na conoelJ el orígen y ten
deD,Ci!\i d~.la, luch!J, y, la suponel1 hija de uusanto
d~oM lib.eJ:tal!.

II.

¿Será, por ventura, que 'los rebeldes toda,vía no
h~. renunciado· del¡ todo á sus antiguas ideas de
IInetDÍOfI á los Estadoa.-Unjdos?

No lo creo, no es creible, y mucho ménos ouando
todos 1Qs cubanos deben cono~r las lecciones que
,Sobr.e e,ta materia les dió el méncionado Sr. Saco.
Pero por si quedll,se alguno que aun soñase con
aquella idea, bueno será trascribir los párrafos de
dicho señor. q~ contienen, además, muy proV8
cb.~as enseiian~as:

cContemplandQ lo que Cuba es bajo el Gobierno
español, y lo que seria incorporada á lI)s Estados
UBidos (esto decia el Sr. Saco), parece que todo

'C1Mltmo. d,ebiera.<lesear ardientemente la 4Ma:S08;
~l'.o 6$f;~ cambio taQ halagüeño ofreceria al reali·
zarse grandes dificultades y peligros.•

eLa inc.o;rporaQion solo se puede conseguir dedos
numOi; p~í(l&4mente Ó por la /'IUf"rA de las 4NM1.'

Pllc~ca.mente,si verificándose un CMO improbable.
Eswüia,r,egalase ó vendian aquella lEila á los, Esta>
.dos-Unidos, en cuya eventualidad la trasformacion
poUtica dll Cuba 8e har~~trJmquUamente y sin,ni~

gu~_r¡esgo. Por lo qu~ á nú t()ca, y SiD que se ere.
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, ~ue p~etendo convertir ningun cubano á mi opi
nion particular, debo decir francamente que, á pe
:SU de que reconozcQ los ventajas que Cuba alean
-zaria formando parte de aquellos Estados (en esto
se hacia ilusiones el Sr. Saco). me quedaria en el
fondo del corazon un sentimiento secreto por la
pérdida de la uC'Íonalidatl CulJaH4. Apenas somos
.en' Cuba 500.000 blaucos, y en la superficie que
-eIlacontiene, bien pueden alimentarse algnnos mi
nones de hombres. Reunida que fuese al Norte de
América, muchos de los peninsulares que hoy, la
habitan, mal avenidos con su nueva posicion, la
-abandonarian para siempre; y como la feracidad de
.su suelo, sus puertos magníficos y los demás ele
mentos de riqueza, que con tan larga mano derramó

• fiobre ella la Providencia, llamarían á su seno una
inmigracion prodigiosa, los norte-americanos den
tro de poco tiempo nos superarian en número, y la
:anexion, en último resultado, no seria anea;io1t, sino
alJ80f'C'Íon de Cuba por los Estados-Unidos. Verdad
es que la Isla, geográficame~te ~onsiderada, no
desapareceria del grupo de las Antillas; pero yo
.quisiera que, si, Cuba S8 separase por cualquier'
eTento del tronco á que pertenece, siempre quedase
para los cubanos', y no para una raza extranjera.~

«Nunca olvidemos (escribia el Sr. Saeoá uno de
susamigps) que la raza anglo-sajona difiere mue;h.o
djt la nuestra pOl' su origen, por su lengua, su re
ligion, sus usos y costumbres, y que, desde que 88

sienta can fuerzasparll balancear el número de
eubanOS"aspirará ,á la direccion polí~ea de los ne~

goci98 de Cuba, y lo conseguirá, no sólo por su
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fuerza numérica, aino porque se considerará como
nuestra tutora 6 protectora, y mucho más adelan
tada que nosotros en materiu de gobierno. Lo
conseguirá, repito, pero sin hacernos ninguna vio
lenoia, y usando de los mismos derechos que nos ~

otros. Los.norte-americanos se presentarán ante
las urnas electorales; nosotros tambien nos pre
sentaremos; ellos votarán por los suyos y nosotros
por los nuestros; pero como ya estarán en mayoría.
101'1 cubanos serán excluidos, segun la misma ley.
de todos ó casi todos los empleos: y doloroso es
pectáculo es, por cierto, que los hijos, que los amos
nrdaderos del país se encuentren en él poster
gados por una raza adveJ1ediza. Yo he visto esfí(>
en otras partes, y sé que en mi patria tambien lo
'V'8ria, y quizá veria tambien que los cubanos, en
tregados al dolor y á la desesperacion, acudiesen &
188 armas y. provocasen una guerra civil. .•t .

cEl otro medio de conseguirla seria por la ffUJ"14
de ku IJrmlU. Pero, ¿podemos los cubanos empuñar::
lall sin onvolver á Cuba en la más espantosa revo
lucion? ¿Con qué apoyo sólido contamos para triun':
far de la resistencia' que encontraríamos? ¿Entra-

. mos solos en la lid, ó aux~liados por el extranjero?
EXllminemos separadamente lo que sucederia en
cada uno de estos <lasos.

tUe raza africana hay en Cuba como 500.000 ea
clavos y 200.000 libres de color. Los blancos, unos
son criollol y otros peninsulares; y aunque aque
llos son más numerosos,_éstos son más fuertes, no
solo por la identidad de sentimientos que 101 unel ·

sino porque tienen exclusiTamente el poder, 'el
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'ejército Y la marina, y ocupan además todas las
plazas y fortalezas de la Isla. núsion sería figurarse
~ue los peninsulares se adhiriesen en las actuales
circunstancias al grito de los cubanos en favor de
1. anexiono Habria tal vez entre los ricos un cortí
sima número que, deslumbrados con la idea del
valor <fue pudieran adquirir sus propiedades, depu
mese su españolismo y se acogiese al nuevo pabe•

. llon. Pero la inmensa mayoría se mantendria fiel al
.estandarte de Castilla. Opondránse, pues, porque.
fuerza es confesar que los espaiioles en América son
más españoles que en España; porque habiendo
perdido ya sus admirables colonias en 01 nuevo
continente, el orgullo nacional les obliga á defen
der á fuego y sangre, el único punto importante que
les queda; porque desde Cuba pueden fomentar to,..
davia su comercio en varios países de América, y
aun adquirir en ellos alguna influencia política;
porque todas las industrias que hoy los enrique
-een pasarían á los norte-americanos, pues no po
~rian entrar en competencia con rivales tan acti
vos y tan diestros; porque, en fin, de amos de Cuba
descenderian á un rango inferior; y si á todos los
hombres 'siempre es duro este sacrificio, al español
le seria insoportable, no solo por el recuerdo de lo
.que fué en aquellos paises, sino por la intolerancia
,de su carácter y el 6dio con que mira la domina
~ion extranjera. Si los eilpañoles deploran, y en
mi sentir con razon, el triunfo de los Estados-Uni-

- dos en Méjico, que ya no les pertenece, ¿c6mo po
drian unirse á los que vienen á despojarlos de una
propiedad que tanto estiman? No hay, pues, que
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contar con su apoyo, ni aun con su neutralidad, T
tengamos por cierto 4,ue en' cualquiera tentativa.
4rm4da por la anexion los encontraremos en el cam
po enemigo.»

cPero yo he supuesto lo que no es. Be supuesto:
que todos los cubanoll desean y están dispuestos á.
pelear por la incorporacion. Es muy fácil que 10~

hombres se engañen, tomando por opinion general
la qVe solo es del circulo en que ellos' se mueven;
y yo creo que en este error incurririan los que se
imaginasen que los cubanos piensan hoy de un
mlsmo modo en punto á. la Ilnexion ...•• Si el país & .
que hubiésemos de agregarnos fuese del mismo
orígen que el nuestro, .Méjico, por ejemplo, supo
niendo que liste pueblo desventurado pudiese
darnos la proteccion de que él mismo carece.
entonces, por un impul'lo instintivo y tan rápi
do como el ftuído eléctrico, los cubanos te
dos volverian los ojos á las regiones de Anahuac..
Pero, cuando se trata de una nacion extran
jera, y más extranjera que otras para la raza espa
ñola, extraño fen6meno seria que la gente cuban.
en masa, rompiendo de un golpe con las antiguas.
tradiciones, con la fuerza de sus hábitos y con el
imperio de su religion y de su lengua, se arrojase &

los brazos de la. confederacion norte-americana•.
Este fen6meno s610 pourá suceder, si, persistiendo
el Gobierno metropolitano en su conducta tiránica
contra Cuba, los hijos de esta Antilla se ven forza
dos á buscar en otra parte la justicia y la libert~

que tan obstinadamente ¡Je les niega. Aun on las ciu
dades de la Isla, donde más difundida pujiese esw
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la idea de la anexión, Íllirarian ést~ con répugttá'n
,cia los que viveD '1 medran eontentos,á la i1otnbl-a
di! las institucioné& -actual!ls; los que obligados á
pasar por el nivel de la igualdad americana, p"r- 
derian 81 rango que hoy ocuplib. en la jerarquía
social; y si lÍ.,.ellos se junta el número de los indo·
lentos, de los pacíficos y de los tímidos, resultará
que el partido de la anexion no será muy formida~

ble. ¿Y esta fraccion, que seguramente eneontraria
al frente suyo á ,otra más poderosa, esta fraccion
es la que podria salir vencedora en empresa tan 'at..

riesgada?
«Admitamos por un momento que ella llega~e á

triunfar. Seguiríase de aquí que, habiendo siLlo los
cubanos bastante fuertes para sacudir por si soloS
la dominacion espafio'a, deberian constituirse en
estado independiente, sin agregarse á. nin~n pafa
de la tierra. Asf pensarian unos, pero otros esta·
rian por la anexion; y esta divergencia de parece
res en punto tan esencial, enconaría las pasiones de
los partidos y podria ocasionar grandes contiictos.)

dlas; concédase que todos los cubanos caminlUl
de acuerdo y piden á una la anexion; todavía que

-dan pendientes otras dificultades muy graves. En
laconfederacion americana, los Estados del 'Norte,
justamente alarmados de la preponderancia qUé
van adquiriendo los del Sur, están resueltos á com
batir la agregacion á la República de nuevos Rslla
dos lie esc!lavos; y la reciente determinacion que $&

acaba de tomar, prohibiendo la esclavitud ell 61
Oregon, es un anuncio de los obstlicules que en
contraria la incorporacion doe Cuba, pues no bay
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duda ql1e con. ella_se romperia de una vez elequi
librio entre el Septentrion y el Mediodía. Encarni
zadaseria la contienda entre partidos tan opuestos;
y si, cuando la cuestion se presentase no eStuviese
reunido el Ouerpo .legislativoamerirano, único
juez competente para decidirla, seria menester
aguardar á que de nuevo se juntase, quedando
Cuba entre tanto entregada á la más terrible incer
tidumbre y expuesta á los embates de los elemen
tos internos y. externos, que podrian conjurarse
óontra ella.•

«Reflexionemos, por otra parte, que la incorpo
racion de Cuba en los Estados~Unidos turbaria ne
cesariamente las relaciones pacíficas entre ellos y
España. Sabido 8S que allí hay un partido de la
guerra, de la funesta escuela de Jackson, peró tam
bien hay otro, muy numeroso y muy respetable
de la paz; y la lucha que se trabase entre los dos,
bien podria conmover hasta los fundamentos de la
república. No es, pues, tan fácil como se cree, aun
suponiendo á Cuba triunfante, su agregacion á los

,Estados-Unidos. ¿Pretendemos acaso parodiar, la .
anexion de 'rejas? Pero el caso es absolutamente
desigual. Cuando Tejas Be alzó contra Méjico, su
poblacion se compQnia de norte-americanos; 110 ha
bia potencias interesadas llll agi tarlo; carecia de
negros y de esclavos; y su independencia no solo
fué reconocida por los Estados-Unidos, sino por In
glaterra y otras naciones. ¡,Serian estas IBA circuns
tancias de Cuba, que, para echarse en los Brazos dll
la rlJpública americana, escoge el momento crítico
de hacer Sil insurreccion, sin agllardar á consti-
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tuirse en gobierno independiente, ni á ser recono
cida por otras potencias? Y sí resultase, lo que na-

o die puede tener por posible, si relultase que los Es-'
tados-Unidos no quisiesen recibimos, como miem-

_broa de su gran familia, ¿qué seria entonces de Ou
ba, cuando en el concepto de los mismos anexionis
tas, ella no puede existir por sí sola? Forzosa con
secuencia seria, o ó tender de nuevo el cuello al yugo
español, ó condenar la Isla á una ruina inevitable.•

He preferido tomar del Sr. Saco estas razones, á
,dar las que tenia escritas, porque viniendo de"per
sona ,tan autorizada entre los insurrectos, podráJi
estos considerarlas en toda su imparcialidad, y
convencerse ante la' fnerza de su irresistible lógica.

m.

Tal TeZ por estar panetrados los cubanos de las
razones que explana el Sr.;Saco en los párrafos que
he trascrito en el artículo anterior, han desistido
en su l!1ayoría de toda idea de ane:cion, y dicen qne
hoy solo pelean por su i1lrlependencia.

Sea enhorabuena; pero aparte de que, como he
dieho, sueñan un imposible; Boñando emanciparse
de la Metrópoli, esa ansiada independencia, al.1n

_ conseguida sin qu.e 16s costase arruinar antes á IUS

familias, ni deshonrar su nombre, ni arrasar sus
campos, ni anegar la Isla entera, vestida de luto,
en un mar de lágrimas y de sangre, ofrecería in
convenientes tan graves como la anex.ion, yaca-

9
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baria por acarrearles en bren tiempo su propia p81'-
dieion. ,

Luego que los habitantes de la isla de Cuba es
tuviesen en posesion de su independencia, se divi
dirian inevitablemente en dos ó tres república. ri
vales, que se harian entre sí una guerra encarniza..
da: todos los gobernantes aspirarian á la unidad;
pero pretendiendo cada uno el predominio de sus
respectivos departamentos. Aun en el supuesto de
que todos los habitant8!l hablasen un mismo idio
ma, tuviesen una misma religion y ·88 gloriasen de
unas mismas tradiciones, 10 cual no sucederia por
razones fáciles de comprender, habria entre ellos
los mismos Mios que entre los habitantes de Haití
y Santo Domingo; y los que habian peleado para
conquistar su independencia y librarlle de .lo que
llaman el yugo de la Metrópoli, tendrian que_ some
terse al yugo funesto y cien veces más insufrible·
de déspotas aventureros.

No hablo en mera conjetura; fundo mis Jl,flrma
ciones en premisas que ineludiblemente las eon
tienen.

Es un hecho público y notorio, aunque no estu
diado todo lo que se debia, que desde muchos años
antes de la guerra existe entre el Oriente y Occi
dente de Cuba un marcado antagonismo, produ
cido, entre otras causas, por la creciente riqueza
de algunospueblos nuevos y de la capital de la Isla,
en opoBic~on con la decadencia de otros pueblos
muy antiguos. Aunque una nueva diviBion del ter
ritorio ha hecho últimamente tres departamentos
de los das en que Cuba llstaba dividida, el Occid~-

¡.. I
'~I
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*al, que comprende la rica Vuelta-Abajo, el terri
torío comprendido entre Macurijes, Cárdenas, Ma
tanzas y la Habana y los -más importantes ingenios
-de la Isla, ha quedado más rico y con más pobla-
-cion que los dos restantes. reunidos. 'fado esto ha-

- -dado por consecuencia que los hombrea más influ-
yentes de los departamentos Central y Oriental mi
ren con creciente envidia al otro departamento J
procuren por todos los medios emanciparse, en lo
poaible, de la Habana Qn lo gubernativo y mel"ClUl
tilo ¿Qué sucedería despues de conseguida la com
pleta independencia de Cuba?

- , Ea tan profunda esta division, y tienen tan hon
das raices los celos entre los diferentes departa
mentos, que nunca han podido estos ponerse d.
acuerdo ni aun para los asuntos de comun infle.rés.
Bl.lena~prueba es de ello la diferente acogida que.
como hemos dicho, ha tenido en cada uno la insur
reccion. Los mismos prohombres de la regeneracio1J

- U O'U9a, aun en el tiempo en que debieran dar ma
yoresmuestras de union y buena armonía, siquiera
por interés de su causa, están divididos y jamás se
han entendido ni se pueden entender. Cada uno.s
pira á ser más que otro, cada uno quiere cosa dile-

- rente•. Sólo en una están conformes: en destruir la
Isla yen calumniar ~ España y á los españeles.

Por otra parte, los antecedentes de los jef. de la
insurreccion, afiliados á las lógias masónicas, cuyo
secreto, que ellos tal vez no conocen, como instru
mentos ciegos de superiores que no se lo comuni
ClUl, es allí, como en todas partes, destruir el edificio
social á pretexto de reformarlo; el carácter que la
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rebelion ha presentado en todas sus épocas, y los
frutos que ha prodúcido en las poblaciones en que
ha dominado, ponen de maniftesto con toda élari
dad, que los defensores de la i1&depéntlencia se pro
ponen repetir en Cuba lo mismo que se hizo en los
vireinatos del nuevo continente: despoj.ar de sus
fortúnas y exterminar, p~imero á sus enemigos,
luego á sus amigos ricos y despues ... dEispues el
eaos.

En los vireinlitos, á los pocos meses de haber
estallado la revolucion, ya los primeros directores

. andaban fugitivos, óhabian muerto á manos de BUa

mismos secuaces. ¡Pobre Aldama, pobre marqués
de Santa Lucía si triunfaran! serian muy pronto
TÍcthnas de sus propios soldados.

Latf mismas ló~ias masónicas, numerosas por
cierto en Cuba desde antes del grito de Yara,· aun- .
que manejadas por un certo número de intrigantes
que se hacen obedecer ciegamente por los MNMnos

. adeptos; aunque debieran tener mucho interés en
aparecer unidas para acreditar la bendad de sus
fines, nunca se han tratado entre sí como buenas
hermanas.

La masonería de Santiago de Cuba donde, segun
tengo entendido, habia ocho lógias funcionando,
queria tener supremacia sobre la de la Ihbana, á
·pesar de que contaba catorce en la misma época.
Sus mismos adeptos confiesan que están siempre
en pugna, y, segun se desprende de un doéumento
impreso que tengo á la vista, expedido en forma de
circular por el GRANDE ORIENTE de Charleston,
trabajaron mucho las lógias 4e la Habana para no
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depender del Swpr6mo (JoM6jo'¡e (JolO1l de Santiago
de C,!-ba, de quien dependian, sino del Ga.lNDB

OaIBNTB de los Estados-Unidos.
No hay, pues, otra .solucion para Cuba que ele

gir uno de los dos extremos de este dilema, ó. la
vi~a siendoliempre upaiiola, ó la muerte si deja de
serlo. As.í lo comprendió seguramente en su claro
talento el tantas veces mencionado Sr. SIlCO, cuan-

. do decia á los cubanos: «En nuestras actuales cir
cun!ltancias, la revolucion política va necesaria
mente acomp~ada de la revolucion social, y la re

-volucionsocial es la ruinacompletade larazaoubana.
Sin duda que los oprimidos hijos de aquel PUll

blo (aquí descubre sus antecedentes) tienen muchos
agravios que reclamar contra la tiranía metro
politana; pero por numerosos y graves qUll sean,
los hombres previsores jamás deben provocar un
levantamiento, que, antes de mejorar nuestra con
dicion, nos hundiria en las más espantosas calami
dades. El patriotismo, el puro é ilustrado patrio
tismo debe consistir en Cuba, no en de,ea,. impon
1Jle, ni en precipitar el pais en una revolucion
premlltura, sino en sufrir con resignacion y gran
deza d.6 ánimo los ultrajes de la fortuna, procurando
siempre enderezar á buena parte los de.tinos de la
patria.) .

Si yo hubiera estado en condiciones de dar con
sejos á los cubanos, como el Sr. Saco, en vez de
las últimas palabras trascritas, les hubiera dicho
las siguientes: El patriotismo, "el puro é ilustrado
patriotismo debe eiercitarse en Cuba en buscar
por medios legales, aunque con dignidad y nobleza,
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el remedio de los males, si los hay, y no intentar
por'nada ni por nadie una revolucion, aun cuando
su triunfo fuera «tan cierto como UDa demostracion
matemática.•

Hablando de esta manera hubiera estado confor
me con lo que él mismo dice en otra parte. «¿Será,
dice, que los cubanos, consideran su suerte tan in
soportable que, ciegos y desesperados, qaieran en
tregarse á la venganza y á otras pasiones indignas
de sus pechos generosos? Si tal hicieran, ·las con
fi8Cuencias pesarían más sobre ellos, que sobre los
enemigos de quienes intentaran vengarse••

". ~ .
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CAPITULO 11.

N.e,". prueba. de la ImposlblUdad de que
€:oba eODsl«a, ho)' pe.. ho)', .0 ladepea
deia~I".

Como los límites de este género de trabajos no
permiten mucha extension, no me detendré á aducir
todas las razones que prueban la imposibilidad en

. ql1e está Cuba de conseguir, hoy por hoy, su idepen
dencia. Para desvanecer, sin embargo, hasta las úl
timas ilusiones de los que aun la esperan, guiados
por un sentimiento tal vez noble, más que por el
conocimiento de la materia, bueno será apuntar en
este capítulo algunas que son de mucho peso y que,
en mi juicio, dec;den por completo la cuestiono

Es la primva la imposibilidad absoluta de que
Cuba pudiese sobrellevar los gastos ofioiales que le
ocasionaria su nueva calidad de nacion indepen-

.. diente, si habia de serlo con provecho suyo y sin
peligros para las demás naciones. ¿Han considera.
do bien los üusos á cuanto montarían los gastos de
la instaiacion y conservacion natural de la Repú
blica con su poder ejec.utivo. sus cámaras, sucuer
po ,diplomático y consular, su ~ministr&ci()n en
todos los ramos. sU ejército efectivo, su milioia DA-

..



-136 - "

cional y, sobre todo, su mariná, pues que siendo
Cuba una isla 'situada en la posicion más impprtan
te de todo el Nuevo :Mundo, habia de tener forzosa
mente una marina poderosa, sopena- de_ no gozar
,de la consideracion que merece y necesit~ para si
y para el resto de la América española? -,

El presupuesto ?e los gastos ordinarios de la Isla
en todos conceptos, ascendi6 en al aRO normal -de
1866 á. la cantidad de 26.852,6'73 pesos'fuertes~ Es
verdad que se recaud6 algo más, y que Cuba indo·
pendi~nte no tendria algunoi de los gastos q~
tiene Cuba española; pero como en cambio, de lo
pocoquepodria eliminar del presupuesto de gastos,
tendria que crear las obligaciones inherentes a un
pueblo soberano dentro y fuera de SUs límiies.,! su
cederia sin remedio que se duplicarianpor lo ménos
los gastos de su pública administracion.

Tal vez en el ejército podria hacer algunas ooono-
. mías, reduciendo á. menor cantidad los ocho millo

nes de pesos que figuraban en el presupuesto mili
tar de 1866; pero teniendo en cuenta que enesa par
tida no figuraban los gastos de reclutamiento y en
ganche personal, ni el costo primitivo de las armas
y material de guerra, ni lo que significa el reempla
zo de los hombres, se cemprenderi fácilmente que
en definitiva se aumentarían los gastos del presu
puesto militar de Cuba independiente, 6 no dismi
nuirian, por lo ménos, los que hoy ocasiona.

Lo que aumentaria extraordinariamente la dift
cultad, hasta hacerla de todo punto inveBcible,8eri~

el gasto enorme que ocasionarian las atencíonBS de
la marina, que, aunque en el c}tado presuj>uesto
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de 1866 solo ascendian á 4.000,000 de pesos, para
Cuba serian insoportables, toda vez que España no
habia de dejarle su escuadra, y que, por lo tanto,
habia de crearla'Cuba, pues por las razones indica
das no podria vivir dignamente sin ella.

Si consideramos los gastos que representa la ad
Iluisicion y conaervacion de este costoSG é impor-

, tantísimo elemento, será necesario convenir en que
por cualquier lado que se mire la cuestion, Cuba
independiente necesitaría gastar de-cincuenta á se
senta millones de pesos cada año en _a vida nor
mal de la republica, 6 deju de sel' un pueblo digno
de sus antecedentes y de la situacion geográ1lca en '
que Dios la ha: colocado.

Para lo primero tendria que duplicar sus ingre
·sósy esto le seria imposible atacando en sus ins
tituciones su pingüe produccion. Al contrario: las
rentas de Cuba independiente, solo por el hecho de
ser independiente, mermarían, como despues ve
re~OlI, lo ménos la mitad de lo que hasta ahora han

,sido; yen este caso todos 108 elementos que habrian
de cOl1servarla como nosotros la tenemos, desapare
cerían con el prestigio que hoy disfruta, por mucho
que trataran de impedirlo sus nuevos gobernantes.

Las consecuencÍ'ls ent6nces serían lamentables:
Cuba, dice con razon Ferrer de Couto, arrastrada

, la vida entre lánguida y desastrosa de su incapaci
dad, como la que arrastran Santo Domingo y Ve
nezuela, y la supremacía sobre ella y sobre toda la
familia hispano americana la ejerceriala America

- del Norte, sin el respeto que hoy le impone la ba,n
dera. que 110ta sobre Cuba.
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El que lo dude, que recuerde el éxito respectivo
de las expediciones piráticas de Walker á,la Amé
rica central, de las cuales la primera y la segunda,
como con entero conocimiento de causa dice el't:i
tado Ferrer, pusieron en gran peligro la libertad
de aquellos pueblos, y por haber tenido España en
Cuba lo que tenia que perder, fvé jNl"lo glle "i.i
ei4ro. M'M &roptl ltu gutiMu g'IH anulaf'OfI la ter
CIN, r glHl dimHI ci H01IdtWalla glori4 M la_ Ctulrta.

u.

La se¡unda de las razones que debo aducir en 8S

té capítulo, es lQ mucho que perderia la riqueza. el
comercio y la poblacion de la iala de Cuba, si se hi
ciera independiente.

Para convencerse de ello"no hay máa que fijarse
en lo que ha ocurrido en Santo Domingo y Jamai
ca que. comollevo dicho, aon las más afines y más
inmediatas á nuestra Antilla.

La primera. segun datos oficiales compulsados
por el citado Sr. Ferrer de Couto. antes de hacer
le independiente, mejor dicho en 1790, exportó de
IUS productos por valor de 'Z7.828,000 pesos fuertes
y en el año uno, eato es, á los 80 de su emanCipa
cion y ya repuesta del feroz sacudimiento que aqueo
lla le hizo sufrir, no pudo contar más que tru mi
llones enne importacion y exportacion.,

Podria objetarse que esta enorme diferencia ha
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1;8Jlido lugar- el! virtud de la sangrienta catástrofe
.que ocasionó la cuestion de razas, y que tal vez .en
-Cuba no sucederia lo mismo. Aunque esta objecion
está ya· sobradamente contestada en el Curso de la
,preaente Memoria, veamos, para desvanecerla hu
ta.oUin, lo que ha ocurrido en Jamáica, sin proola
.mar su independencia y solo por el hecho de ha~r
,desorganizado su trabajo, no tanto quizás como se
-desorganizaría enCuba independiente.

De los datos fidedignos que he consultado, resul
ta que, antes de la desorganizacion del trabajo, r6
preientaba su propiedad mueble é inmueble ci,,
-cumta millones de'libras esterlinas, y que en 1850
ya no representaba sino once mil101les poco más; que
á los cinco años de d.esorganizarse el trabajo se ha
bian dejado sin - cultivo seiscientas cinco antes
ricas propiedades, y que su poblacion decreció des-

" de entónces en las mismas proporciones en que ha
ido aumentando la de Cuba.

Méjico, el mismo Méjico, la república mayor de
nuestra raza, teniendo más de ocho millones de
habitantes y un territorio tan extenso, tan rico y

,tan feraz, al medio siglo de consolidar su indepen
dencia figura en los Estados-Unidos, mereado na
tural de SUB productos, con una suma muy exigua,
sise!a compara con la de Cuba.

Por no hacerme pesado no daré cabida á más ex
~enSOB datos. Baste decir que es una cosa probada,
que me seria muy fácil demostrar con la il'l'esi&ti
ble lógica de los números, que todas esas repúbli
'cas han ido progresiva y considerablemente dismi
nuyendo en productos agrícolas é industriales y
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en poblacion desde el dia en que le hicieron inde
pendientes.

Por ,otra parle, el carácter especial de la insar
recoion, los antecedentes y la conducta de BUS hom
brea más notables, que jamás han dade muestra al
guna de sensatez y cordura, ni motivo alguuo para
esperar que procederian con el necesario acierto en
el Gobierno supremo y en la administracion de la.
Isla, obligarian sin duda á sus pobladores extranje
ros á cambiar de domicilio, pues en la novedad ve~

riu para sas'personas é intereses graves peligros,.
y ninguna seguridad práctica y racional de conju
rarlos. El capital es de suyo tímido y receloso, y
fácilmente huye alarmado de los países que no le
iDllpiran la suficiente confianza. Más de un ejemplO:
d~ ello hemos visto en todos los pueblos de la tier
ra durante sus discordias.
\ Hay, pues, que desengañarse: Cuba independien
te antes de hallarse en sazon, y de que el tiempO"
transformase radical y acompasadamente su traba
jo, seria un nuevo ejemplo de dolorosísimos desas
tres, imperdonable despues de tan repetida expe
riencia de lo ocurrido en toda la América espa
ñola.

¿Y es este el risueño porvenIr que al grito de in·
dependencia quieren para su patria los cubanos in- .
snrrectos?

No, no, para que Cuba sea independiente no bas
ta gritar ¡viva Cuba independientel Si alguno aea
ricia eBa ilusion, que la depongll; de otro ~~.
dará pruebas inequívoca' de contumaz obcecaoion
y morirá de delltlngaño.
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Para terminar este capítulo, séame lícito trascri
bir íntegro un artículo que, con.elepígrafe ¿Puede
Cubil· ser independiente?, publicó en el año 18'72 Bl
Bmigrado, periódieo que veía la luz pública en los
Estados-Unidos, el cual ilustra abundantemente la
materia.

Dice asi:
cPocas cl1estiones hay que más vivamente pre

ocupen el espfritnpúblico yel corazon de nuestros
lectores. como la que sirve de epígrafe á estos pár
rafos desaliñados, pero sinceros; porque la posibi
lidad de la independencia cubana, ha sido para casi
todos objeto de cariñoso entusiasmo, de profundas
msd.iaciones, de ardiente deseo; causa de inauditos
·aaeriftcios; pretexto de locuras heróicas y sublimes;
baY de titánicos trabajos, y aspiracion vehementi
.aima de todos los instantes.

_Objeto, causa, base 1 aspiracion lo ha'sido ~ain

bien 'para nosotros; y no ménos lisonjera, no mé
nos exigente, no ménos firme, no ménos pura ni
coutaate que para cualquiera de los que nos hon
ratl, prestando BU atencion á estos renglones.Ho,
la experiencia ruda, la áspera enseñanza de los he
choB han simplificado grandemente la solucion del
~ue todavía es problema para muchos. Estudiemos,
pues, la cuestion en SUB aspectos principales, ysír
vanos lo ocurrido de faro luminoso que lleve á bU'6Jl
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puerto la opinion delos que ála salud de la patria~,

sabemos posponer todo sentimiento; de los que
creemos que el deber del cubano honrado consiste
en salvar á Ouba á todo trance, aunque él perezta
en la demanda, ó aunque le amargue sus dias el
patriotismo vocinglero, que juzga por exteriorida
des y desmaya ante la árdua labor de examinar la
esencia de las cosas.

)BemOB dicho que la éDligracion cubana, de la.
que nosotros somos l1el eco, se pregunta: ¿puede
ser Cuba independiente? Ahora añadiremos que esa
.pregunta, imperceptible en los principios, porque
1&llhogaba el entusiasmo, ha ido tomando cuerpo,.
huta generalizarse, verse pronunciada en alta voz,
y formar hoy la preocupacion mÍís legítima de
cuantos se interesan de buena fé pwr el porvenir de
nuestra amada Isla. A esto, que es innegabie, sin
'que COD descubrirlo alcancemos otro mérito que el'
de hacer público un hecho ya notorio, 11am" ti
bieza algunos, casancio otros, falta de fé,los más•.
Para nosotros no hay tal cosa. Nosotros lo llama...
mas despertar de un letargo profundo; nosotros lo
llamamos' cÍeseo nobilísimo de llegar á la -verdad
por todos los caminos; nosotros lo aplaudi~os, y
salu,damos con respeto al que, por afanarse en la·
obtencion de la verdad, se aparta dalas fáciles sen
das que conducen al castillo de naipes que se llama.
palacio de la popularidad.

)Apartemos de nosotros con desden TliCilaciones
que sientan mal en pechos varoniles, y abordemos
de frente esa, como todas la8 cuestiones.-¿Puede·
Cuba ser indepediente?-Vamo8 á examinarlo 1'-

1
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fijar conVIemones, prestándolas el sólido cimiento
de una argumentacion indestructible.

•Preguntarse si Cuba puede ser independiente:
como se lo preguntan ahora mismo casi todos
nuestros hermanos, vale tanto como.poner en duda
desde luego la posibilidad de aquel suceso. Lo que
lleva en sí el sello augusto de la verdad se impone
pOi' sí pl'Opio, sin demostracion de ningun género,
es porque existe; y existe, porque éso A nadie lI8

ocurre ponerlo en tela de juicio. Pero cuando el
pensamiento vive, desatinado de sí propio,revol
Tiéndase en un círculo vicios'o; cuando vislum..
bra la verdad y parece que no la busca sino para
saber mejor como evitarla; cuando retrocede' ante
el exámen lógico de las consecuencias á que le lle
van las premisas que él mismo ha sentado, entón
ces puede decirse con certeza que ese penSamiento
tiqe miedo de sus propias especulaciones; que ese
pensamiento S8 oscurece á sabiendas; que la imagi....
nacion y la esperanza luchan por s~bornaral juicio
severo; y que la duda es el principio involuntario
y tal vez inconsciente de una negaciorr, que solo
aguarda para establecerse á que un espíritu ~sado

. la formule •
•Pues bien; en esa agonía moral, fecunda en toro

mentos más que el infierno imaginado por el Dan
te,'viven de un año acá nuestros hellmanos. Apela
mos á su noble corazon, llamamos á las puertas de
su conciencia para preguntarles si es así. Y si ea
asf, resueltos como estamos.á lleyar todo el peso
de la cruz de la verdad que ha caido sobre nuestros
hombros debilísimos, concentraremos tod" nuestra

.',.,
•
.~
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energía para formularJa nelP'cion que los· pobres
emigrados presentimos, y que ninguno en públicq
se atren á pronunciar.

•Seamos sinceros, seamos francos, demos tregua
al sentimiento, ahoguemos el deseo ante las exi-.
gencias de la razon, subordinémoille para siempre
álos censej"OB del bueno, del sano patriotismo; -,.
aunque la ingratitud y la calumnia envenenen
ADestra existencia, negúemos de una vez lo que no
puade lógicamente sustentarse.

, .•No: Cuba no puede ser independiente; recolloz
_moslo sin titubear, porque ese reconocimiento sl!
aju.sta álo que descubre todo criterio recto, y aoa
so evite todavia el derramamiento de Sllllgre pre-_
eiolÍísima que cae en estériles campos de batalla,en
Tez ~e nutrir á la patria amada con su shia fe~

cunda "1 generosa.
. t¿Qué elementos tiene nuestra Isla para conquis

tar su independeneia?-Ningunos, en verdad, más
que el indómito valor de sus preclaros hijos. Pero
el valor no basta por sí solo, cuando el adversario
lo posee en g~do igual, y euenta. además 600 re
oursos de todo género, con organizaeion inquebran
table, con tenacidad de propósito qlle no cede á la
nuestra. El valor salva la honra, y en Cluba la hon
ra está salvada; pero el valorno basta para cambiar
la faz entera de una sociedad; para reeonstituil" las
bases de su 'rida pública, para llegar á la ma.yor-edad
política y tomar puesto entre las naciones de la
tierra•

•Valiente es la Irlanda, valientes son los Estados
del Sur de la Union Americana, y su valor militar,
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probado en cien campos de batalla, no les ha con
quistado-la independencia por que suspiran. El Ta

101' material' se 'estrella contra obstáculos materia
les; y~mando éstos han ~neido, h6cese preciso 11&
mar á sí al valor moral, harto ménos 'frecuente y
málfSublime, para atajar los males que "'mengallu
á la patria. En el vencimiento no hay deahonr, I

cuando la resistencia ha sido gloriosa; y el valor
está, no en contentar nuestras llsptraciones, sino ea
aplicarlo al maJor bien del objeto que' defendemos.

cPero aun suponieado que, en fuerza de prodi
gios, recabásemos de España la independencia a~
teoida, ¿es seguro que pudiésemos vivir como na
cion independiente? Conquistar es dificil; pero mil
.eoos más dificil es retener y conSt'lrvar 10 conquis
tado. Si damos de barato nuestra independencia,
L88\amos ciertos de reunir la suma de elementos
ne088&riospara unlizar nuestra conquis1la? Si ;p.os
emancipamos de un gobierno secular, ¿sabremos y

- podremos' gobernarnoS por siglos á nosotros mis
mos? He ahí otro aspecto de la cuestion que tam
poco~ resueh8c en un sentido favorable.

:.El curso de la revoluoion presente y lo que so
bree11a hemos eserito ea nuestros tres números
pasados, con aplauso de nueitros lectores, demues
tranclanmente que no seria lícito esperar tan
ta ventura. Naciendo con elementos prodigio
S08, hemos visto la inslll'reccion apagarse lenta
men*e, y hlllloradosangre nuestro corazon cuando
coD8idei'ábamosque el mayor enemigo del éxito
eran las. ambiciones desencadenadas de nuestros
caudillo., la mala fo de nutSstros auxiliares, la. falta

10
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de conoierto en los subordinados, la ausencia de
respeto. entre los iguales, '! la de consideraoion pa
ra los inferiores~ El mérito ha sido -postergado oon
raras, mil,! raras exoepeiQnes. y exaltado el don de ,
la intriga: el manejo de la cosa públioa ha oerrido
á la ventura: las leyes que se hicieron no obligaro.
al poderoso, mientras posaban de lleno sobrO' el
desvalido; y si estos hechos incontesubles han te.
nido lugar en la revolucion en que másabundanteB
eran nuestros recursos propios, ¿qué debe esperar
se que ocurriera en ciroullstao.eias normales, cuan
do en aquellas de peligro para la patria, aquellas
en que todo n.os excitaba á auriar las volunt$des y
á sintetizar las aspiraciones, no hemos tenido la
magnanim,idad de sacrificar nuestra ambieion á
nuestro deber? Pu,es esta es historia de ayer, ó IQ.ás

bien, historia de hoy; y al narrarl~.hemosprocura
do atemperar nuestros conceptos al' espiritu de to
leranoia, que es patrimonio de la verdad•

•Hasta aquí hemos demostrado, aunque oon ho:o.-·
da pena, que nuestra isla de Cuba no puede por sí
sola emanoiparse dela tutela española; y que. 108

sucesos más reoienteEl inspiran muy legítimas.du
das de que acertáramos á oimentar nuestra inde

.pendenoia, en oaso de. lograrla .. Mas iq~ diremos
si por un instante nos paramos tí considerar los
peligros qlle amagarian á Cuba, si mendigar., del
apoyo extranjero su independencia?

.Auxiliares de nuestra emanoipaoion 'política !lO

S8 han de buscar fuera de Ollba, ,porque no los hay.
y los que existen son 6 impotentes Ó nocivos. ~'8i

n6 ¿qué .pueblo extraño nos há 80stenido en la pre-
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senté in81ln'eCcion'l Algunoa de la. Am'riea del Sur,
tímidamente en las esferas del Gobierno, hasta el
pUDto de ser su auxilio ineficaz, y fuera de ella,
eon expresiones de simpatía que han regocijado
nllutro coralon, pero que nada pesan en los'resul
tadas generales. Otros, han contribuido ayenture
ros mal hallados con la paz del mundo, que han
sido langosta de la insurrecciono Y no hablemos
de la-América del Nerte, porque sería imperdona
ble la ceguera de los que aun creyesen en la buena
fé de S\1 deeantada amistad por el pueblo cubano.
Los Estado~Unidos, la úuica nacion que tiene en
Amllric& fuerzas sdcientes para haeer'respetar Sil

yoluntad¡ la nacien tradicionalmente enemiga de
EspaDa., nos han fMntitlo auxilios: no nos les ha
d4do/. .

«¿Quién cobijó á nUBstras juntas revoluciona
rias y ha permitido el paso áexpedieiones mima

.res, violand.o con una y otra cosa el derecho inter
nacional en faver nuestro? ¡Ah, burla sangrienta
del destino! ¿De qué nos ha unido lo primero,
sino de elemento conatante de discordia, y qué nos
hanlido lo sBgÍládo, fuera de l~crarse con nOBO':
tr08'nuestros decididos protector"?

.Ya 10:hemoB clicho otes de ahora, y en repetir>
loseretnósineanaables: la proteccion de los Esta
dos-Unidos no es inás que un medio de de..ngrar
á Espafia y á Ouba, para que, en un momento dado,
puetla más fácilmente la Union Americana apode:
rars8 de la presn que codicia. ¿Cuándo, si nó, han

• hablado aquí los hombres públicos ó ha fulminado
rayos la prensa en pró de la libertad cubana, ain

'1
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reserTa táeik. ó expresa? El granal'gumoto ha sido
siempre la posesion 8nnlual de"'Cuba, come nave
del golfo mejicano; y nlmca se ha tratado de1lYu~

darnos, ainó de destruirnos basn. dejarnOll á mer-.
ced de la fé púniCa de nuestrosI~ GNÜÚWU;

»Llegára Cuba á ser independienle, 1 ea breTe
término veria puest.o en accion á coala suya el apó
logo del lobo y el eordero. ¡Bnturbia antonúeatí'a
amada Iala el agua del golfo en .que se,;baia la
Union Americanal

»Que la independencia en ningun .callO la obten.
driamos sino despues de soste.&er .un& luoha des
eaperada que, aun resultando en 01 munfo-, daria

, ..bo de Duestros recursos, harto lo;· enUñan los
acon*imienlos. actuales. Y si 8n la lueba qaedaba
la patria desangrada, y expuesta en su vida inle
rior á las convulsioneslle la ambicion° de sus mis
mos caudillos, ¿cómo, ni con qué haríamos frente
á una segunda guerra, no ya contr& Bspaila, sinó
contra la nacion más' pujante de Amérioa, naciCtn
ouya base de operaoionea distaría die:'lboraa no
más de nuestras riberasY O lI1lcumbiríamos al em
puje del modemo Atila, ó connrtiríamD8 á la patria
en palenque cerrado, en que viniera áluchar la·in
lueneia latina.en América, contra lalDdúencia de
la raza sajona, perdiendo &a cualquier O&SO nOir

oiros la libertad adquirida á uta ooslia.
»EI problema de si pllede .8er Cuba indepéndien..

te se.relllleln, asi pues, en sentir auestro·, eon ftte
dilema inevitable: ó Cuba es Cuba, más óménos
rica en liblll'l¡ades, pero oonservlOláe la fisonomía
social que dentro dala granfam.ilia lstinlll.oBati,,!
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tuye suidioBincrasia,ó de la anarq\1ía interior pasa
, la exc1aTitud de un tirano extranjero, que bor
,rana su oombre, expulsariaí. sus hijos, y la ofreoo
rla en pasta -ála rapacidad de sua proeónaules, en
he10eauato á la oivilizacion del Norte, que sustitu
ye los cañGI1ils áia Conatitucion, el revólver al ara
do, y el culto del degradante interés material á la
adoracion del Dios de los católicos•

•Mejor dicho, el problema no existe: (Jubri si qMÚ

"e ser (Juba, no puede ser independiente.
·.Esta es la verdad, que escribimos con dolor pro-

'fundo, pero que nos dicta la razon amaestrada por
los desengaños. Si nuestro criterio se extravia,
vuelTánnQs á poner nuestros hermanos en el sen
dero de lo justo, y enmienden nuestro error; lo qué
nosotros buscamos es su mayor bien.

Pero si estamos en lo cierto, si hemos interpre
.tado fielmente, como en conciencia creemos, los
sentimientos de la emigracion, si hemos dado for
ma y cuerpo á opiniones vagas é indecisas, separen
de una TeZ su entendimiento de los falsos patriotas
que se afanan por oscurecerlo, para arrebatarles
el fruto del trabajo diario con que se honran á sí
propios y honran el nombre de su patria, y lluevan 
sobre nosotros los dardos emponzoñados' de la ma
ledicencill, si en nosotros se fija para víctima ex
piatoria de' un acto de valor cívico que las .almas
gastadas no se atreverian á intentar siquiera. Nos~
otros, humildes proletarios de la inteligencia, mo
destos peones del progreso, nos contentamos con
servir á Cuba por los caminos de la verdad, fuente
da toda justicia. Ni nos arredr.a la impopularidad,

..
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ni la lX>pularidad nos desTanece. ni DOS acob~rdau.

las &menazas: si 10 que propagamos es justo, ello
Yene8rá con el auxilio de los buenos. Y. alJDque la
predicacion no debiera ser para nosotros .inó ma
nantial de sinsabores, aun nos consolaría,. for1iale
ceria la promesa divina: BÍ8f14f1mt1wado, loI ftU .wt&
.wmb,., ,"fJ rlej.,ticia,PO"ftU 1llo"wlÍfI 4.,.10'.•

'1,

i

.. i

J... .
. ~":'~.



CAPíTULO 1lI.

CONTINÚA. LA. DBMOSTIUCION DB QUB NO TIBNB .A.CI0
N.A.LPUNDA.MBNTOLA.paOLONGA.QON

DB LA. GUBaU DB CUBA..

}(o es eierto que el deseo de reformas políticas y le resisteneia
de Espaila á concederlas es 1& .C&Ulla de le prolongacion da
1& guerra.-Poblaeion y riqueza de 1& parte sublevada J de
la parte fiel. - Bspaña nunca se ha negailo en absoluto á con
ceder las prudentes y justas reformu.

l.

La esperanza de los insurrectos en nuestro can
sancio, ni en una intervencion armada de los Esta-

,doá-Unid~s, ni en una anex.ion, ni en su indepen
dencia, cosas de las cuales unas son ilusorias Y.
ridículas, otras imposibles y todas d.eoastrosaa para
los mismos cubanos, no tiene caractéres suftcientea
para constituir causa racional de la prolongacion
de la guerra.

Veamos ahora si esa proloJlgaeion puede ser de
bida á alguna de las causas que producen 1 dan
Tida á las guerras civiles, segun la opinion de íos
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más célebres escritores de arte militar, tales como
el general Lloy, Jominí, el marqués de Chambray,
VilIamartin y otros. Al hablar de estas fun8Btísimas
luchas, todos les asignan las mismas~causas.Para
evitar proligidad, citaré solamente las palab~s der
último, por la circunstancia de ser español y de
presentar en más breves rasgos el \lonjunto de di
chas causas. Hablando de las guerras civiles, dice:
cCualquiera que sea el orígen, hiatoria y natural~

za de .un país, siempre h8Y ea su forma política
algo de contradictorio al resto .del sistema; algo
que obedece al principio malo si predomina él
bueno. Unas Teces es importadQ de otras naciones;
otralol resíduos de métodos de gobierno ya caducos;~

otras efecto de la violencia con que fué constituido
el vigente; algunas están en el antagonismQ de las
razas que contribuyeron á la poblacion; muchas en
la desarmonía entre leyes y costumbres: de cual
quier modo, la cohexion entre todas las partes del
sistema no puede S!lr íntima y constante, mientras
exista la causa que determina esta desarmonía .•

Hay quien piensa que muchas de las circunstan
cias expresadas en este pasaje de Villamartin, y la
resisten~iade España á conceder á Cuba las refor
mas políticas que pudieran rEistablecér la perdida
armonía, son la causa de que se prolongue la guer
ra~ Yo tambien lo creí así en algun tiempo,tanto
que tenia escrito un extenso ensayo sobre las refor~

mas que, en mi juicio, debian auxiliar en Cuba M_
esfuerzo de nuestro ejéréito y sobre el modo de He
Tarlas á cabo sin perturbaciones y sin perjuicio de
legítimos intereses ereados á la sombra de las le-

l
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yes; pero el tiempo y un estudio más detenido de la
materia, me han hecho comprender-que las causas
enumeradas por los citados autores no son aplica
bles-á la guerra de Cuba, ni tienen relacion algilna
con ella. Para que así fuera, en necesario que se
verificasen dos cosas, ó una de ellas por lo ménos: '
primera, que la desarmonía de la isla de Cuba fuese
efecto de que la mayoria de sus habitantes sintiese
la necesidad de aquellas reformas y tu-viese el em
peño.de que se 11eV8seD á. cabo inmedi'lta y simultá
neamel}te; y segunda, que Españ'\ se hubiera ne
gado arbitraria y despóticamente á otorgarlas. Nin
guna de eS8S dos cosas. ha tenido ni tiene lugar.
Voy á probarlo por partes.

Yad:je que el deseo de reformas políticas nunca
fué el verdadero móvil de la insurreccion, sinó el '
pretexto de que, por exceso de ingratitud é hipo
eresfa, se valieron sus aatores para seducir á los

. incautos y á los mal avenidos oon la paz de la pa
tria y con sus mismos intereses: del mismo modo,
añado, si hoy invocan las reformas, no son éstas
sino el pretexto de que siguen valiéndose para con- .
tinuarla guerr.a; pues necesitan seguir haciendo
creer que les mueve IIn noble deseo y fundados mo
tivos, cuando no tienen otro móvil que su tenaz
egoismo: habiendo hecho de la. guerra. su único
inodo de vivir, y depenaiendo de ella toda.su in
fluencia, su renombre y cuanto lialaga su vanidad,
no perdonan medios ni elffuerzos, por supremos que
sean, para prolongarla hasta donde les sea posible.
Si tan marcada y generalmente se dejase sentir en .
Guba la desarmonia de que habla Villamartin, y 1"



consiguiimte necesidad de i-elortnai poHtiéálf."e8.8é
gal'o que las sentirían' toos.s las ~la8esS'Oc¡'Ill~,'Y'

con especialidad lásm"ás riCll;S éilustI'á<tlls,:}lí~' lUía
le.las hübierllÍl pedldolÍnteé que' nadie;: 6' podo:
ménos hubieran 'seéund.ido ':CÓfi ni'ás :arilor' , 'más
prontitud al quehubieralo1'muladoli· pétleioo:,;r
ségairian prestando apoyo al qUlHmiistü!se enre-;
élamarlas. Precisamente ocu.rrió Y'/iun: 'oeurre 1tJ.
contrario. La' inménsamaY01"ia dQ '108 :hi,lIñtaotes'de
C~ba 'no piensa en eSli;g refóTmas, 6·alménos ,DQ

tiene e1'empeñb de q'l6Se Heven.á. CabQprémaflllÍ"a
.é inconsidei'amente.Un estad!> de" lll.'poblacin,y"
rii¡llez8110 los distiitos BubIendos! ó- quel>o. 8StlJ~,
vieron en algun tiempo, y otro, de los- q,úe:p&rwái

necieron si~mpre -:fieleS'á la patriá· y á sUSf!UIlaiUr\d
ofrecerá en este :punto nna prueba eoDcluyense;.. .:

'Para que S6llIlllÍ.S perceptible, 1& f.1l~lJZad.e ll.~ 8lT"1'

gumento debo ,reeordar que enando :ae Ja.nZ(} llL ;g'.lji

to de Yara 8s~aba dividido el.t6r.rito.riQ. de)1I ,.~-s\!li

entres departamentos con treinta '1dQsjtlori!'di~~

erones: el Oriental¡.que abarcalapute compr,endh
da entra el OaboMllisí J':~a lín1l8 qu6brad~ ~:G.h

bara á Man7ianUlo, por-HolguiBY las TuD.~s.e~Qe,n...
tral, que; desde 'l11'mismaUnea se'utieDde.h!,oilJ.eL
<>-ste, e.traTesli.ndo~elOamagü88' 1;1;er~ildo,il~

Omco Villas,'y. el Occi:&ntlil ;qua eOniprell4.. liQ4o,
e1't8llto·'d&1a¡Ula hasta el Callo de SanAntQniQ", ';.,

. ~lng!l'l.to ·de,:)fai:<a. i ptuw¡;d~d81Wlgo·':e.Dc arm"Ii"~l

dép81'tMneill;() 'OJriaMllll'; r; bol}! raas ¡!illDJl8~:ek

otJPoion.Et de 'las:; ~bé081'!llB: dirI slls ,juris<iÍ4ll~Qqll~¡¡

lflt8':p8rsísllier¡m. fielOlli'Y' dMCM¡c'Ql~~·~R~e~' ,

flÚttTirimoD.;Ü el reW1PQJ.'1 ú rM~ª¡Jlft.: 9UM!

,
, +.1
.~
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~oco despues fué se~ndlldopQr el Cllma,liey:¡..pero
quedando de nuestra 'pa,rte Puerto· Príncipe,Null'vi
'tiloS y Santa Cruz; Ym.á~tarde tuv~, ec~ en' Parte
del territorio de las' VUlas. El restCl' de la "Isla.
aunque los insurrectos' hicieron extraordinarios es.
fU6rzos, siempre filé contrario á la rebelion.

Hei\qJ1f ahora lá~jurl~dicciones que forro,an, el
departamento' Oriental y el número de habitantes
que tenia c,ada una, lJ8gu,n,tll últimoConij() an_9r
á la- iilsUi'reccion.

BM'áé'Oa .'.' .' •• :. ,'••• '.•.' ~ 10.800
lJayamo .'.••• ~ •••• ,.... 31.336
-Santiago de Cuba~.... 91.251
iliantánllInO : 19.421
Holguin:." ••. ' ". . •• á2.123
~igua,n.i•• ~ ,........ 17.572
Manzanillo.. :; .. ;. 26.493
Tunas'•. ; ~ ; , '6.82:J

,,!

Tq~4h'~·91~. .

'1'

..

..""} .1,: ' " ;;,íl:'j

;, tasjuri~diccionesde Puerto-Príncipe y Nuevitii~;
~Í1ic&s, ~il~ ,~~ed,~~~~~siderá~~e, como ,co!p.pleta~
mente sublevadas en el departamento Central, toda
vez que en las restantes tuvo la insurreccion m'l;Y
~s~~ff:O~ eleDlent~s" n~s dan la poblaci?n l!ligui~Ilte:

,PIi.ex:~.o~prínCiPe o " 62.527 1' To~.u..68 IW3
NUM'l's.... '.'.' " 6.376' - •

'. (. - '" .. . ~.:- "

SiiíXiniendo' generosamente- que la mitad de la
t-i' { {I . ,

po~l,~er~~ total 'de 'otras Beis Jliri~iqcipne!J¡ d~ las
y'gI~~e _adhirió á la causa rebelde, cosa que de
ningun modo 8ucedié, tendremos los datos si-
gJi't\.ht~:g: ,_." -~' ;"h';
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Cienfuegos.... . ..... 54:.034,
Remedios. . • .• • .. . • . 47.247
Sagua la Grande..... 51.986
Santa Clara..... . .. .. 52.644
Sancti Spíritus...... 45.708
Trinidad. •• . . . • . • . . • ~ .509

289.128
:Mitad de esta suma................ 144.564-

Total de habitantes de las juris-
dicciones sublevadas. . • . . . . . • 469.386

De este número hay que restar el de los habitan
tes de las cabeceras de diehas jurisdiceione3, que,
excepto los de Bayamo, perManecieron todos fieles,
con la particularidad de ser en cada una los más
distinguidos, más ilustrados y que más tenian que
perder, pues si bien hU90 algunas defecciones, e..
cialmente entre la disipada y frívola JUTentud, que
dan sobradamente compensadas con los habitantes
del campo, que jamás transigieron con la insurreo
cion. El número, pues, que hay que deducir, 'es el
siguiente: '

Baraeoa ................•.........••
Cubil.•••..•.••.••........••.•.•...•
Guatámamo ...........•.....••.....
~olgui!1""""""""""""'".
Jlguanl .. , ..•.....•.......•.....•...
Manzanillo •........... '....•.......•
Tunas .
Nuevitas ..••..•...••..••..•••......
Puerto-Príncipe.•...•.•.............

2.364
36,491
1.735
4.9M
1.347
5.M3
).840
2.208

30.585

Total. _. • . . •. 8'7.18'7
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Por lo tanto, siendo 469.386 el número total de
habitantes de-las jurisdicciones sublevadas 187.167
el de los de las cabeceras de las mismas, resulta que
aun con las exajerlldas concesiones que se hacen en
este cálculo. la poblacion máxima que apoyó las as
piraciones de la insurrecciou, apenas ha llegado á
"382.2H} almas.

Veamos ahora el número de habitantes de la Isla
- que han estado siempre,. están en favor de la causa
-de EsplÚia:

Habitantes.

Bahia·Honda.•.............•..••.....
Bejucal .
Cárdenas .•••...............•....•...
Colon ........•......... ; ........••..
Guanabacoa...•................•.....
.G~!"najaJ.. """""""""""'" .
Gulnes ..•.•.•..................•....
Habana.......................•... '"
Jaruco ....•....•.•......... .- ......•.
Matanzas .............•....•.........
Pinar del Rio '" ..
San Antonio o •••• o •••• o .

San Oristóbal ...................•....
Santa María del Rosario o'

Santiago de las Vegas o o ••••••••

lala de Pinos .• o., •••••• '" ••••••••••••

12.773
23.748
50.465
64.217
26.213
39.843
62.462

190.332
3'7.571
79.913
68.926
33.fl86
28.977
8.046

15.850
2.0i'7

TOTAL. • • • .... .. .. • .. •• 745.309

Mitad de la poblacion de los distritoll
de las Villas y Bagua•.....•..... o' • 144.f>M

Habitantes de las cabeceras de los dis-
tri tos sublevados....... \ . . . .. . .. . . . 8'1.16.7

TOTAL DE LA POBLACION FIEL..... 977.040
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Idl)~ ,u?l~vad~,.~ .•.• , ",'" .•,; ••....• ~.38:a.~1~:".
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DIFBRBNCIA , ••• "-'"tL¡5\l4"l)~L'"

! l' • !,' \ ~ .. \: J : í ; . J' " ¡ ~ .•~ .'.. ".; j ¡ ; ~ , í

.. P?r 1).0 <\tll' .e~~ai va \lxt~I1:siq.n, ~ ~B~ ,a),'tí~~lo I~d~J;r

en suma, como prueba de que eil mucho mellar la t:i~

qq.l\70~ lill I,a parte sublevada que la de la p~rtáiIe'(
qua d3-1as-a29,886 calJalleriag de tierra de que consta
la:lel!\. ·de C\lba, ljIecultiva1)a~.!Iol est(lU"'R,llll f.ev9mf
ción~ 54J02, de las cuales 41.493 pertenecenUá'~:
t(la~I.:Y solamen~e '12.6'19 á la 8ubleva:~~; .q:~l) :lb~
dilltritos leales producen azúc.ar.en c.antidadáeia:l!f.
ce~ ni~jor yenealidad otras tantas V~Ce!lIU~or.:~~~

103 !ltro.l!i que los. productos del.terrltori~.1ea1,.llpR
tres 'Vétes mayores en .aguardiente, seis· TeeM_

miel. ~~tando la de caña Y'la d'e: abej:a.v:*i,v.~~~,
dOila <!ihrencil'. 1'0-. BUS vl;llol'6s; l¡.J;1.C\l~r,tq lW~Y.Or; QR

cera ytres 6 cllatrov608S mayor;!lJ!. tabllCÓ j 'CIáIf.
• ''-- ' I _' 1 ' . ., ,~' • ~ .• r I 1" l' .,,...

p~~l~ cafetales dél distrit9, ~~l{ Gp.a:.nv~~'?;;~

haaim».ntenidoconKtute.y 6spontán.eameo~á;f.l

-ycr-deRspaña y, aunque la cantidad de tabaco que
produw1l1olildistritos leales.8s-mucho menor que
la de los iDliI,lJ¡fectqlil,ea ta,Q. lIup.~iqr.,e~ ~ql', ~'h~
seeha en aquellos, que su nlO1" en: peilos' dutoBlles
hac~ ex~edet ~l de ~o~ éri dicb:a'-R~op:ot~i6'n'.~~k
son los productos que se explotan en Cuba y co}ls
ti~uyeD..~u verdadera.riqu6~a"pue~ los d~Plás no
~en rigo~ artículos de comercio general; puesto-



:= ~q~ =
q~'lIon'gp¡U~Qllwlegpm~Tes~.~u~.., otrosgén~ro.s

que ~ ()QI)!iuuuul~IU.m~8tU0t..:~.
- :O~pl1,6!J 4~estQIl dat.\>8~f)g9-I,I~Pi: segun .las. re:
g~ de,bu~naJóg.i~a,,,li,,q~i~ab.emos de atén.d~r ,p~.
r~cwnoce,r lal!v&rJiadel:a.s D;ecesidades Yl1-spiracio~

:I\u,4e:Q~b~.:alIWloYQr,y, plás;saneado número de
plloPi1¡an~~.ó.alIPe~~r Yn!á,s dElsautol'Í~ado'! ¿Pue
de ser caull8¡r.Aal.d~ 1\\ prOloDiMionde 'la guerra,
~~ ql1~ E,¡¡~~'n:~ h~y'fl, dadogustq á uIla 'minorfa
r#,'.tU!3~~ ,P1lqU;lljj,& Y cpmpuesta de los méno~

ilu!ltr$~,lI).énos se~~~os. y, que IIlénos tienen que
perdllr",que ~CQnsiQ.~3.damente. por ambicion Ú

otros fine'!, S,e han sublev~do c.lmira la mayoría de
sU,patria'! .". ,:~:', '" " '" ,,'

e: ~:. .," :' ~

11.

'Tamp~co' sel'esi~tió aI'bitrari~lÍ1ente 'España 11
otorgar á Cubá las conve'niénte~ reformas polfti'"
,cas, como' sedijopara hacer posi.ble la insurrec
cion,' y' sé 'aicé 'iíoy 'para prolongarla. 'Semejante
cal ilIIrn.i~sa ac~sacion:no 'snlió de tábios aotorizll"
doS; fué lanzada 'con •bastardas 'miras por 'unos
pocos maios españole~, que alehtaron con'!llíiijein
plo á los enemigas de la patrIa, y por rutina ¡V por
ligere~a, ha s.ido despues repetida por esaine8uta
clas~ <fe gen,te que, por sU carácter poco reft.exbo ó
I"xilesinInente crédu10,es fácilmente arras'trallaá
opuestos plirtidos. "
: • España lÍa 'estado si'émpre dispuesta Ulevar á
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cabo todas lu reformas que la prudencia aconse
jaba estar en armonia con las exigencias de 108

tiempos y ser compatibles con el estado y necesi
dades de la isla' de Cuba; pero en bien de 10B mia
mos cubanos ha procedido en esta materia con gran
tino y exquisito tacto, pues de otro modo hubiera
perjudicado los intereses de aquellos habitantes por
el mismo camino que quería asegurarlos.

Las leyes de España han tendido siempre en su
espíritu y en su letra á conceder á Cuba derechos y
ventajas en todas las esferas de 1& vida y de la acti
vidad humana, que igualasen en un todo oon los
peninsulares á los habitantes de las provincias de
Ultramar, y esto de un modo tan collstante y pro
gresivo, y en tales proporciones, que hizo decir al
historiador mejicano Alaman: cá diferencia delsis
tema que otras naciones siguieron con sus colonias,
España no consideró á las suyas meramente como
establecimientos productivos, sinó que las hizo par
tícipea de cllanto habia .en la Metrópoli.• Otro cé
lebre publicista, despues de enumerar las conce
siones de E~paña á· favor de Cuba, aña·Jia' este
propósito: «nuestros Monarcas no trataron nunca á.
los paises españoles de Ultramar sinó como pro
vincias iguales á las demás de la Monarquía, segun
lo demuestra la casi absoluta identidad de la legis
lacion y de la organizacion eclesiástica, militar~ ci
vil y económica, en que apenas se halbn otras no
vedades que las que exigían las peculiares condi
ciones de la poblacion conquistada, y las en que los
colocaba la distancia á que se encontraban de la
Metrópoli.

1
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.La legislaeion de Indias con relaeion al país con
quistado, ó á sns iDdígenas revela en todas sus
~ginasel generoso designio de atraer á estos al
seno del cristianismo y d~ la civilizacioD españo.
!a, dotándolos de la misma libertad y los mismos
derechos que disfrutaban los habitantes de Casti
lla. Y si los esfuerzos de nuestros benéficos Monar
cas no pudieron alcanzar siempre á evitar-grnes
a,basos, no por eso es ménos cierto que mostraron 
un· empeño altamente honroso en hllcer feliz y
salvar de toda clase de vejaciones á la ·poblacion
conquistada, que aun por esto vinieron á conceder-
le en algnna parte un Gobierno municipal propio,
y consagraron como leyes muchos de sus antiguos
usos y costllmbres; y por fin, que, en cuanto á las
necesidades de que podian tener cabal conoci
miento, han empleado para remediarlas un celo tan
vivo, que apenas hallará ejemplo en lo demás que
pudiera interesar á la mayor gloria y poder de su
monarquía.. Y finalmente, el ilustrado escritor
D. Vicente García Ver~ugo decia: «Compárese Cuba
con las posesiones inglesas de la India, con las ho
landesas de Batavia, con las francesas de Conchin
china, y digase con la mano puesta en el corazon
si en alguna de estas posesiones gozan los natura
les ni una sombra siquiera de los derechos que
tienen los de aquella provincia española.•

Para DO ir más léjos de mi propósito, no citaré
en este lugar la multitud ae medidas protectoras
que desde muy antiguo adoptó España en favor de
108 agricultores cubanos; ni las importantes refor
mas que en 1'713 se hicieron en todos los ramos de

11
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Jaadrninjstrae!on en: Cuba;'ni, la ·libertitdp,ara:eo
mermar ,oon todos 108 puertos iie la Metrópoli qtle 8~
l~ di6im 17~;ni ll\s venb1ljss, queje pmp'oreiQnó 'la
aplicaeion delllamado.Reglcnunto delcomtlreió liJw~.

expedido por Oárloa IU,en 1778;. ni las Realesci~
dula!l.de JOO)) y 1819 en .qll11.'clln ejempli.r liberan'"
da4, se fa~Hitó .allí el r6parti~~6f1tQ'de thaeiendas,
primero eJl usufructo y dll~pues'en,propiedl;ld{mer.

cedes por cierto de las cualll8 proviene,!,u,gran,par!r
te la riqueza de algunOli, ¡le :1G;:! je,f~¡¡,iOBurlloot~; .ni 
!p~):¡,e!1~ficios que de.rramÓ sqb~ aqu,~,pai8¡el ~al
decre.tpde.23 de Julia delS17,.que,a,bpl\ó IQlt:privi- .
l~giol:J,de la Factoría de ta9ac08r~ll:roe~:M~nooen

la Isla y dllClaró Jj,brea el c,ultivo,,-vanta}'·t!:ái4o.d.e
'ester,ic(l producto; ni,lp$ Jl(li~~Oro8 q1;lele pro~~
ciQnó.la ij,6IU cédula 46 ~l de.octubre .qelmismo
año,ll~dade poálacitm. bl~~a,q~. ,CC)n.JI~tl!1 de
.e!!timu~a~ la ll~gracioJ1,de.esp!,iiol,e~ye;~:t.rll,~6ros,

l08.exCllp~l,lÓppr quin,ce,a~p~de lp~ más,gfarP891l
,tril;Jut,Qs, se los J:ebajóeop.,l:Ji¡iefllbler,ne)l~p~a ,l~,
ll~aeilixoB, ,(p,izo e~tenliliva!\ .eatasgrf!,cias &:lQs)l.Q~

~i~~H8 habjta~t"s que, ,B~ ded~".~~¡í.:lll..r~q~~,~
y cultivo. dlJ ti~rr,a.s e,ria,l~1il ,11¡Il~d~~ •. ~<m~é~¡~~9
les,otrall ftlq~p.as g¡::3,~i",~ y .ex,epqign611;;ni: ~1.,eIllPuj~
sorJlr~nd,~,Q.teq,u;e por lqs aii?~ .18*0;3, 4;Lracipi.ó,' \ª
produ¡;ci,IlJ),Illás ricade,la~l~" grac,ialJ á¡~,d~~k~
da proteccion<i,el G,opie¡;~o,dp l~ M,6trópplk: : '.

Aunque esta larga 8~!-"ie,<lafav~r:ah\elldiIJPp's~e10

,Del'lpru"lban claramente la.;pr~dileeci()lly,el~Jíl~~

cpn ,qqe España IDiró ,el), t()dqs_, t,i~WPOs}í,.,lQBha\l~
t~tes de Ouba, y deella~ popriade\lueif' pod~oi1Q~
.ar~~Elnt~en fl\vorde ,mi; té~is., CtlIl10~ ,se"re~~

"'1
!
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ren:dimcP_lUft,a1.PlOI1()d,\e¡811r, poJU,i,~~ 4la l~¡flla,

quiBl'lO pl'e~llqlr:tllJlttHlf~~ d,e: lp8,.~!J,~/.'liIar~q* .. Qi..,.
taré,p~ilQ¡tniilmoheab~,.qiU~ ~ili.Mt,lj,Qle1J,t!l r,¡¡~¡.r~

ilenUl ,al,~ de ~e~,P:Qlíiiqp,1 ,~llc¡l\l,GiAl Q~t: "3
en~r8; elIlilS< aolament~; 1Dl5: ;que, ban, ~e.~idQ, !Qgll,/.': ;~I;l
épbe&(teei6Jl-tft.~od8¡,nz,qlla; ltn Ws ~ t~1",pQ4riqa

mudar' los ¡illilurree.f;Qs.lJl1s !motiVC)IJ; d&. ctu~j "."'!, ,..

'. Seailll'llriOllU'O Bl,deuétO,Q&: 22rd.~1 E.ner¡Q q"'l~.

En él~ ~NIIIH,(llLBe,IJ~U~ la',;1J~Q&tNl.~(1*

~ t/MJBSfHtñlt1'06Ia, /ffI)~ .InrJiq« ,~, ,IQfl¡prllpiat

mstatt'lO~) rf faiJtt1tJia8'lW'fINI.~llÚ de' otfl/JIIJfJacionN,

, sí.o /fUia¡J'iwIeJ,iencitJl ~ 4a~~t6 fkJ,rjjjJolSarqwla" ..
fHl9l01tl¡ ,:dese.tloo t.8It'IC!dzl" ae#I&'-modo lindis~lulJ~ #'
8tr8~lrJtJ,.,tMtll08fJdeUBlfu¡¡(ql otfll¡nHll1Ii.'¡IJlf' sil'..
"icS: .016'r1l11:t8",~~.l# eonstIlta·tli-l :(Jo~

te'1ntM~ld6'21~~mfJf'~~~ 'loH'C¡iM8,,,,rnnftOÚJl'f '
i./af '~ll:foÍ'1RJaA'WI' f'VIjdrldos dDmif&io~¡vkfmt, 66,"""~,,

- J'f't_Ia'ól/)1fjfl(ü:'6*~~"l!ttiata:ií I'U,RaU'wrlotul-,-1
cl1llllU~,ptJ"tdd~ l~"'t"'VujMin~tkl-,.,.
'P'" -ttúllil1@'$ulJ'{tofIfÍ"pOltfi4lnte81 iip'lDJlldoI:" ~ei4'D8&
dtBt»4lIlia laÑrma-'en:qulIdl.8.bian(ele ,.r'81egid~ipqr

'1 leB~u.DtIlDl ..i'8Dtbs1ieb8dal cLíIlIiritOlq3l$1le.Jlisdieral)·
, poderes con exprel!i.otlI ~dQtu\lmOlS'(Y' !ob-je~s 4e j~

Ilerésqueihabim dS:proobo_lI, ·laSJindelJlJfl¡~aojoJ).e9
qiJ8 bbian.d8Jptnleibir; pa.I1a gilstos.de JYJia)tl, ¡etc. IetR.
VeJ:dá.lio:esqri.e DOt siilmpJ.'lillUgíaoillefeotq:e.sotasAillj
:PDsiéio18B; pero_to' too debidó ¡ála¡¡D).i8m~1l~U.IIa'

flue oon'1rBmaeJIeiadUlJi. 8stecili~Q Iltl· ~~~a :811IJ

pt'OpiaS'Y'!lIIl8j Óle8.:lel~8,. t.l1as.,rlHilUtlt~& queQp~

·ni. :~a.qiatlm~ ó iá ;9trpSdmpe.1.l11S11Ü/l·obstá.4lllQtij
peJ.'!O'JW! ;á<qu81.hul'lieraihteu.cíOJD.:, qU8¡lIuilllas& ha
¡tenido; de 'duatender 'á aquellos hll-DttantIl8,. , ..
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Pero el hecho que más desmiente la acusac10lJ
de los insurrectos es la informacion que, á conse
cuencia de variae representaciones d&distintos cu
banos, y algunos peninsulares, pidiendo reformas
políticas pronbs-é inmediatas, se mandó abrir por
Real decreto de 25 de Noviembre de 186ó sobre las
bases en.que debiau fundarse las leJea que habian
de regir las Antillu. Para determinar los hechos y
aclararlas cuestiones que habian de ser objeto de
la informacion, se mandó por dicho Real decrelo
~ir verbalmente ó por escrito á los Gobernadores
8uperiores civiles; á los regentes é intendentes en
ejercicio de las islas de Cuba y Puerto-Rico. y á
los que anteriormente hubieren desempeñado estos
cargos; á todos los senadores naturales de áquellas
provinCias, ó que hubieren residido en ellas por
espacio de cinco años; á 22 comisionados natura
les ó vecinos de las poblaciones de dichas islas,
elegidos por los Ayuntamientoll ó Corporaciones
~unicipalesde las mismas, cada una en el núJr.ero·
que allí se ordena, y é. cualesquiera otr~ corpor&
cianea ó particillares de las do. islae que el Minis
tro de Ultramar juzgase oportuno.

A consecuencia de este decreto se reunieron en
Madrid los delegados de dichas Islas con las demás
personas que debian concurrir á la informacion, é
inauguraron lu conferencias el" dia 30 de Octubre
de 1866, b,jo la presidencia del Sr. Ministro de Ul
tramar, entónces el Excmo. Sr. D. Antonio Cáno
vas del Castillo. No siendo posible aeguir aquí todo
el curso de las treinta J seis conferencias que se ce
lebraron, ni traslad,ar los discursos que en ellas S8

-.~- ·0 ~
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pronunciaron, me limitaré á deoir que, á pesar de
que más de un delegado nttió ideas que pusieron
bien á la!! olaras, no su deseo de obtener reform~,

sino e16dio que profesabl á España, y las cuales,
alentando sobre manera á los enemigos de nuestro
bien, fueron el gérmen de donde brotó despues la
insurrecoion, el Gobierno de la Metrópoli demostró
entónces grandes y etlcaces deseos de llevar á Cuba
todas las roformas políticas, económicas, admi
nistrativas y sociales que podia ttesear. .

En prueba de ellu, trascribiré algunas palabras
del discurso q Ile, al cerrar las mencionadas confe
rencias en Abril de 1867, pronunció el Sr. Ministro
de Ultramar. «Puesto que los señores comisionados
-van á reürarse á aquellas provincias, y al volver á
su país han de dar cuenta, aunque amistosa, á 8US

comitentes -de sus actos en el desempeño del encar
go con que fueron honrados, debo ser franco y 81- .

pUcito respecto á ciertas cuestiones de un interés
capital. Ruego á todos los comisionados que ase·
guren en el país, que nadie hay más-interesado
que el Gobierno en resolver una que domina á to
das: no hay que embozar ní esoamotear la palabra:
la elCla"itwJ. Los estímulos que á ello ímpulsan, no
son solo los sentimientos de humanidad, razones
económicas y el interés del Estado, sino tambien
la necesidad de evitar complicaciones exteriores.
El Gobierno tiene el ueber de hacer algo en este
sentido, y sobre esto soy intérprete de BUS deseos al
manifestarlo_ Pero VV. SS. conocp,n que la reso
lucion es grave, y de ejecucio:l difícil: no por eso
hay medio de aplazarla; sufriran con ella algunoa
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internes;' pero,la 'oll8seionha lle¡ra.do ya.. '8UJlD)&~
durez J no puede, abarrdoBlIl"8e. lli'ta.ré "esM !pro~

pósi~ lu palabI'&s,auJI'lull ,wlgerea,: de un «raú~

de homhre: ICNunea. he 1Visto"hae8r'~t.iJ:l_c,liJl

romper huevos •• 'A:lgunbs: dtllos 'queme ,sscueluia
me honran con su awstád\: y 'os:péro ,q''lle lclssde
hoy me honren todos,i eUos'sabbn: qUll,.soy'fnrJteoi
y autorizo á todos 1Í que. haglnl'uso de m.;p.~;

labrJlB. ,r "; o,, ".,., " ,

.Hay una euestion quepeaa grlweme_t&'lobrwlas
Antilfal!l; IlB elestadopoUtieo: v.oy á ser tan ,fIttieo
IlD:eataeomo 6n1a otr&;yo,no pll6do 0l'911r:q'lu~déj8'

de darse una 'represllntlleion)egislUiv& á lL'lueHas
provincias: ha.1llDll.graude' oodnnlencia'mI qUQ ub
queden por más'tiempo B'inélltar'de' alg1ln~mmlln
represlÍIltadas,) '){:,': ' '¡, ' ,.'¡ ";,:;,. 'i:

,A. 'll'8ta· conduetll"ft1lnCa' y géneroa& 'ebrrelfpondie'.
ron los i'Dquiet08 cdn'lama.yoririgratttrld~¡fllient1'8s

aquí Sil es'udiBba'el'medie'1le dar sflttaheillJiá'BO ~

lneioD -':los llrobleiBdqoo habian llido'objéW de las
co.ferel1eias ;" mlJ.ebas, :' oomillionado~ Tolvier.on, ,1\
Oub. inven41anCllq¡, ,las máiJ absunMS 'noticiáli'r6s;-+
peetoá las 'disposieiones ,'deU Gobil:1lI}'!J '1 ~ ,anie8
de qo.e. tr~lCur.tieS81lt1: ,-tie!nJpo' IliIceaari&" para:,;(}ue
pudiese obrlQ'~,ptledfua,.on,por 'tiodiis, partes ,lll,avee"
.ioná la. M:lltrópoH,que lI.Jtdifl .en, tlU epra-.OOo: i¡yrvde
que, habilm dftdo:· 8ufteienlle! ·mll11SWaS:fIÓ isWlt>idiaf
eursolt¡ or.aaroIleen1lrbs'! de! aonspiraeion ': Y1' 'pt.pR~
Rnm:aJjt;81'681lillte:lafIiSleNlCeioll.' ""I,,?'l ,Oi¡i.!I1""

;AI pesar, dI' todo"l8SIségnroqu6. i la'JÍ'.~ioén!!tl1Q

hubisl'a ·l1.8nidol á '¡n~t'l"uinpir~c~Jl.uieI!túl.nienJ.

.eJ.~r.eha empr6lldiQa., haciéAdbJ-a, i*prijce'de!l.~



I áesi&s ~Ol'fJ$hublera:tenidQ-ya Cuba, sin· trastor..:
nos ni p~ligroll.lu ref<).rmas polHicas y sociales qua
habian motivado lainfO'l'ttlacion.
·'Áut)., d:fJspues de ~stll.r ea armas' los lnsurreet68

. ha deJlloatrado España' ha buenas disposieiones,
qui:tándoies una. vft..més·la máscara de humanidad
con que o-retanden disfrazar SlUS anti -patriótiCos pla
nes. Las últimas leyei que h. promulgadG sobre la
esclavitud, declarando el vientre libre y laemanci··
pacion delos sDlIIgenarios, deben: astisfacer las '8.8
pízaéiilD88 de todo el q·ue no sea··refractar.io 'á' lus
leyes de.la.humanidRd:yde lalógic&, y hubieran.
satisfecho á 108 insurrectos, si procediesen de bue-
na té!,pl18B'f:lOn .ellasrterminará á 111. vueltla de poco:
tiempo lalll!lClav'itwl.en las A-ntillas esplIñolas,'con,
la ventaj 1\ de que en .vez de ser el heeho desastrtlso
paulos eselavGs, para las A.n.tillas ¡para legiti
mas intereses de la civHizacion uninrsal, come lo'
fué-en las"p088sioDesoolonialoa de 10& demáil' pa:í.;
86seuropoos. y como lo está siendo, " lG será P'0l!"
mucbosllDoB, an los Estados del Sur de la ~ran'fe'"

deraeion -amori:Cll-Il8;" Es,*iia. amaestrada con la·'EÍx·'
periencía de.sns anta8'onist&s, dará' al mundQ !tI
Ilxp66táeuW·d&.foem~'ull· gr&l1pueblocoa }os,mis«
mas desatines elementos que han pueilto en :r:ninalt
á 1011 países e.omarcaUQL. ." ;'.;

Pero¡,á. qué m·de· wistir.1Hay llDapruebll: ,con.,
elulente .de que álos ~nsUI'l'ecto9no le8 b.lII animado.
nnneá ni-l-e1'l :animt'~n-sincero deseo< de O}}tenel' paJ:a,
Cuba ~n~ro a1gullo¡4e:r6ÍQ¡:mas. El g~nilral,D;ulcetl

cqmpll~nMlneu.te:,~t()fi :Jado PQll.et Gobier;I1l)- aed~
N.~I,Un~ 4.yJJ.Ql\<too4a clase ¡ie,h~r;tacW&,3;,$ij,
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embargo, no por eso los rebeldes depusiOl'on las ar
-mas. ¿Habrá aun quien necesite mayores pruebas?

Aquí terminaría este capítulo; si no tuviera que _1

hacerme cargo de otra de las patrañas de- que se
valen los co.rifeos de la insurreccion para mantener
vivo entre los suyos el ódio 3 España y el ardor ne-
cesario para que, á pesar de tanto escarmiento, no
depongan unos las armas ni dejen otros de auxiliar
la reuelion.

Dicenque laMetrópoli, con irritante exclusivismo,
considera como párias á los cubanos, cll1'rándoles
la entrada á las carreras del Estado ó n los empleos
l1jcrati"os en cada una de ellas, postergándolos .en
la ordinaria proyision de los destinos y dándoles
otros motivos de queja. El argumento, como se vé,
no es de muy desilSteresado patriotismo.

Aunque parece imposible que haya quien tenga
audacÍa suficiente para proferir falsedades tan no
torias, y más aun que haya quien las crea, bueno
será poner las cosas en su lugar, para que no quede
en pié ninguna de las razones con que se pretende
extraviar la opinion y justificar la prolongacion de.
la guerra, y para que sepan los alucinados que se
abusa de su credulidad eon objeto de seguirlos ex
plotando.

Es un)J.echo público y constante que los cubanos
no solo hlln tenido siempre abiertas tollas las car
reras del Estado, sinó que las han podido ejercer
con ventajas sobre los mismos peninsulares. Mien- _
tras que estos, al ir á Cuba, tienen que separarse de
sus familias y exp~nerse á los peligros de la acli
matacion, ellos, sin peligros de ninguna especie, ae

I

---_I.:~~:-.j



- 169 -'
incorporan' las Buya.B y DO por eso dejan de réci.
bit su correspondiente a.eensó.

Además en todas Id carreras del Estado hay tIS

table~id88ventajas espeeiales que favorecen mar
cadamente á lea hijos de Cuba. Por ejemplo: para
disfrukr derechos p"sil'oS dobles, ó sea para cobrar
real sencillo de plata en vez de real de vellon, se ne
cesita una 68 8stas condiCIones, ser hijo de Ulna
mar; casarse con hija de Ultramar; ó haber sonido
allf vointe años, siémpre que no baje de seis el úl
timo periodo. En lo cual, como se vé, salen muy fa
vorecidos los cubanos sobre los hijos de las demás
prol'inciasdela Nacion.

No es menos inexacto lo que dieen acerca de los
empleos luct'ati,,08: Gran parte de los mejor retri
baidos han sido constantemente y son desempeña
dos por cubanos. Con el propósito de no citar nom
bres propios sinó cnando á ello me obligue la nece
sidlUi, hablaré en general de esta m:ateria, en qne
podria herirse fácilmente la snsceptibilidad de per
sonas apreciables. Klleetor que quiera convencerse
por si mismo de la verdad de lo que voy á decir, lo
conseguirá fácilmente, consultando la Guia oficial
ele avlJ4. Empezaré por los cargos que suponen más
confianza, ó que ejercen mayor influencia, en los
~uales pudo con mAs razon la Menópoli mosnarse
exclusivisk. .

El cargo de eapitan general de la Isla, los de co
matUlant8s generales de los diferentes departame n

~ tos y las tenencias de gobierno son puestos de to
da eonflanza y los han desempefiado con frecoeneia
hijos de aquel paiB. .

,

1
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El cargo de rector de 1& Univeraidad de • Rain
na y el magisterio retribuido en lu &ul". lil1perio-
res, ha sido igualmente de~,:o.pelado por largo
6splLeio de tiempo eXc!ll,8iv&meQ..f¡e:por cubll,llOs. De
los veintisiete profesore8 que tenia ia mencionada
Universidad en 1865, eran hijos del país ""i"tioN
tro,-y por cierto que entre ell08 hubo·más de cua
tro que tuvieron luego el valor de ponerae á decla
mar contra la tiranía yel exclusivismo de Bspaña.
-De los trece vocales que ellel mismo añoeompo
nian la junta superior de Instruccion pública, die.
eran cubanos, y alguno.de ellos era además jefe de
seccion en el gobierno supremo de la Isla, con q,,-i
lliento8 pe80s de sueldo mensual: en mayor propor
cion ~taban aun los que .compoBi~n las juntas lo
cales de los pueblos de toda la Islll_

Lo mismo sucedia y sucede en la magistratura.
Apesar de las incompatibilidades sábiamente esta
blecidas por losc6digos. de B8paña, han tenido y
tienen honrosos puestos enJas audiencias de Cuba,
incluso el de regente, much08 hijos.de aquella An
tilla: muchos otros han ejercido! ejercen los demás
ca.rgos de justicia, y época ha habi!io en que, con
muy contadas excepciones, todas las alcald~as ma
yores, ó juzgados de primera instancia como aquí
se llaman, han estado desempeñados por cubanos,
dignamente es verdad, pero ninguno 10$ hubiera
desempeñacio si ,á pei!l'l de estar habilitados por
su carrera, se les hubiera aplicado la ley general
de la nacion, que incaplLeita á todo español para
desempeñar caigosjv.dill:i~le8en.ltl pueb lo de. BU 1111,

turaleza ó en el de su consorte.
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- 'No otra Msa ha tenido siempre tugá'r en la Ad
minÜltracion de Hacienday en los demás ramos del
servicio ·público. El c&rgo d3 superintendente ge.
Deral de la Isla y los otros empleos en la Hacienda,
desde los más prominentes hasta los más modestos,
han estado y están en poder de hijos de Cuba, 1
esto en tan crecido número, que, para citarlos to
dos,seria forzoso componer una lista más larga de
lo que permiten los límites de este trabajo.

Yen la milicia ¡,qul ocurre? ¡,No está lleno de
cubanos nuestro ejército de Cuba'? ¡,No está llena la
historia de aquella guerra de nO,mbres de esclare
cidos soldados de todas gerarquías nacidos en la
Isla, que han defendido y defienden los a.rechos de
la patria con una constancill, con una bravura y un
entusiasmo, dignos de tojo elogio?

Yen cuanto á los motivos de queja, ¡,qué funda
dos motivos de queja puede alegar Cuba contra
una Metrópoli que la considera como provincia es
pañola; que le dá la sangre de sus hijos y no le pide
la de los suyos; que admite á los cubanos á todos
tos cargos públicos; qne le ha dado una interven
cion directa en sus presu;mestos y en todos los ra·
mas de la Administracion por medio de un Conse
jo compuesto de las notabilidades di la Isla?

Pues si esto es así, como es, ¿quién no compren
de que no tendrán l~s insurrectos, gran confianza
eu la justicia de su ~ausa ni en las simpatías del
país, cuando, para prolongar la artificial existencia
de sus mermadas huestes, tienen que apelar á tan
desleal difamacion?

~ En resúmeo.: no pudiendo los insurrectos cifrar

r

~•
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SUI lllperanuS en el cansancio de España, porqllft
8sp4iíl\ ha dado pruebas de que no se cansa; ni en
I~ proteccion de potencias extranjeras, porque esto
es una Husion peligrosa; ni en una aM3Jio. que
sobre peligrosa no mejoraria su situacionL y ,aun
consiguiendo en ~odo caso su independencia, éstll
los sumiria en .mayores calamiJades y arruinaría
ri.la Isla; no existiendo motivo alguno que, justill
cando su pertinacia,. pueda prometer1e1l nuevolI afi
liados, toda vez que la mayor y mejor parte de la
An~illa no piensa como ellos, y la Metrópoli en to~

dos tiempos ha dado á sus hijos de Ultramar ine
quívocas muestras de solicitud, claro es que la pro
longacion de la guerra no tiene justificada causa ni
fundamento. siendo tan solo efecto del interés pri
vado de unos pocos ilusos, y que el resultado ine
vitable de la misma no puede ser otro que. ó depo
ner ellos voluntariamente lail armas y acogerse i 11\:
benignidad y clemencia de España, en cuyo C8B o
podrá recibirlos gozosa en su seno perdonándoles
sus extravios, ó de no ha~erlo voluntariamente, se
rán en definitiva sometidos por la fuerza y.en este
caso perderán todo titulo á ser tratados con clemen
cia y benignidad. y merecerán serlo con el rigor con
que una madre, por amante quo sea, debe tratar á
sus hijo1 re1Jeldes, para escarmiento de UIlOS"! s~

1udable enseñanza de ~do8.

..J
M.r_
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CAPITULO IV.

liIIIl:JORAl! CONVÉNIBNTBS PARA QUB EEA BSTAItLB

LA PAZ.

<:on,viene dar 11 la juventud una educacion verdaderamente
naeional y facilitarle los medios de conseguirlo, - Debe
utilizarse en bien de Cuba la emigracion de loa espa!loles,
cusndo es inevitable. y en muchos casos convenáris esti
m'Ularla y protegerla. - Es neee88rio combatir 11 toda tiolIta
el origen de las enfermedades de la Isla para mejorar..eomo
es posible, SUB condiciones higiénicas.-Procl1reee igual
mente dar 11 111 riqueza el inmenso d_rrollo de que es eua
~eptible.

1.

Dejando á quien toca la mision do fijar la época,
las circunstancias y la forma eu que pueda ser con
vllnfente llevar i Cuba mayores reformas políticas
y sociales de las CJue YR. ha obtenido, voy á ocupar
me en este capítulo de algunas mejoras que, una
vez alcanzada la paz, contribuirán, en mi sentir, á
hacerla estable. Terminada la guerra, no se puede
abandonilr i sí misma aquella sociedad; se debe, por
el contrario, cuidar de ella con mayor solicitud y
mis esmerada atencioD.
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Para obrar el bien y conj urar toda clase de"peli
gros y pertllrbaciones, es necesario, ante todo, 86

focar el gérmen seParatista que allí existe, introdu
ciendo ciertas mejoras que multipliquen los laz08
de ~nion entre la Antilla y la Metrópoli y les den
mútua confianza. La primera:debe ser educar á la
juventl1d para que SllR útil y sepa ser española. Los
separatistas se apoderaron del corazon é inteligen
cia de gran parte de los cubanos, extraviándolos
desde que empezaban tí tener uso de razono Poco
vigilada la enlleñanza, la explotaron á su sabor or
denindola i sus fines. La juventud no aprendia la.
historia pátria, llena más que otra alguna de elo
cnentes ejemplos y sembrada de hechos heróicos
que causaron la admiracion del mundo, ni nuestTa
geografía ni nada nacional. Casi todo 10 que se le
enseñaba era americano: la constitucion de los Es
tados-Unidos, su libertad, su envidiable organiza
cion, las delicias de su república, encaminándolo
todo á inculcar en la juven~lld el principio de «Amé
rica para los americlmou y el ódio á España,. á la
que se procurab:t poner en ridículo, calumniándela
por todos los medios imaginables. .

Con esta preparacion solían los i<5venes conti,,;.
nuar su educacion en la Habana, dO:llde J;l0 perdia¡¡..
las malas compañías, ni la indolencja propia de
aquel clima, y se confirmaban en las adquiri.d~1t

ideas separatistas, que les haciall soberbios, ingra-.
·tos y desnaturalizadoll aun con sus familias. Las
más acomodadas entraban en la petulante y perju
dicial moda, introducida seguraJllente COUuB tin.
político, de enviar SUB hijos á los Eatados l1ni!lOlJ;'... ' "
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aBt,JtleMOl'-' de aquena febril aeti'Vidad, adquirian
itten¡;erJúd'idillles ~ Espah, si no las llevaban y!A.
Y despu'6&de habérdenoch1ldo un capital, porque
el paia 8s·mnrcaro y..lavanidatfde 1&118 famiriila
pOtlia:en sus'maDOS gl'andeS!béSadas; despues de
haber vivido una vida disipada sinó licenciosa, que
habiá quebrantado lhlonsumi do su salud, volvian
soDadoi'ee ~ iUpafs, pi'édioanllo'en mal español la
ignorancia de España y las ~l:celencias de las i~

tituciones ame!'ic~nas,en cuya alabanza no citaban
los adelantos de la industria <¡..re DO eonocian, ni la
perfeceion de las artes que no lI.abian es'udiado, ni

, nada grande, bUeD(),DJsel'Jio; sillÓ las diversiones,
laamod'aacy los juegos, 8ft que-se most1'JLban muy
experimentados.

Los frutos de eske4uoaoton fuaron IÓ'lHlue efán
de esperar-: habian aprendido á mal hablar el ingMs,
olvidandoelidioma patrio;-halrian llenado sus atur
didas cabe'tas de teorías de otres países que no tie
nen aplicacion al ~uyo, pdt nrdife'tent&su clima,
y diferéntes las costumbres,:la ilulln-aeion, el tem
peramento Y'6ari6ter~ las razag.í11:1~lópullblan¡y
en Cfambio ignoraban lo I¡UfJIíli8-'1es:imparttibá'
más wnvenient&ert'*swdn-téteB4l8,'á'I;\U8 familiail
y á la patria. ['1,)':;:',1 ".,

Dados esm :aateoedent.~:no ea ·estrsio, qua
honradíllimos: espailolQq~ :deClUiáS' ideaa, haYiLn
tenido -el-sentimieJtto y 1il v~üenza :de ver á>sus
hijos entr.·losinst\rr~etolil, 8ft JQOOBlpenSa .de loa
deSTel08;Y .auideios' que:J.o habia~kdo l!ll\1 edn
caeion. He oido á tnllCbGsde 101"1116 pocoa años áo..;
tes 8tl vanagloriaban de tenerlosesíud.talldo eo;los-
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Bstados-Unido.., ooDIe.r .oaro~dosque .. 1...- ,
c.paban para incorporlU'll8 "1•.que 4OmDa~ á
8118 familiu.1 destruian 8WI iIl_Mes i algllDO& S6

vieroll .n la dara neoeaidad de pedir flle88ll de
porbdoa, para ....i.r IUyores vergiiens.. y de
aaeb'u.

Bs, pnea, de ¡rande imperaacia y trascendencia
suma procurar que la edueaeion d. la illveatud lIIIa
COIIlp1ekJnente DaOiOMol 1 darla tales CODdicionfl8
de ntensiOD y solidew. qlI.e pueda llenar loa deseos
de loa más exig8Jltea. para que no 10llQgaD neeeaidad
de acudir á extraiall fuentes.· OonTeadria UlUcllo
eMlmular á los cubuos á que enTien SU8 hijos' la
PelÚllllula para haeer 8US .eetlldiOll, facilitáudol. l.s
medios de realizarlo en condiciones de sepridad y
economía,.al alcance del. mayor núlWtro posible de
familias.

BI Gobiel'Do tiene .... 8U UlItIlO poderosÚlimos me
dios de realinrlo. TÜlU ricas lineu de vapor., á
las que di creeidas :IlUbVenclones 1 COIl las que
haos CODtra_ para qlle .á un precio reducida lle
ven 1 tnigan' su.elllpleades y·mihtafl8S.El pi&

saje en prhnera, .coz¡. *oda ~omo4.idad,de cad.· uno
de éstos, le ouesta II8tellt&..)' sie~edoros, cantidad
casi igual (1 aun podría reducirse) á la q. en "-
pores extNnjeros cae".-hlber la tra...ía de la
HabaDa á. N......a-YU'k. Go~lidetaado á loa j6venes
que vinieran á JlsftCl" " JJ:apai& como á emplea·
dGl, é inclu,6adol.. eD los'CGIltratos ooa lu em·
preeu de VAporeII, pl)f1ría .PJgárselea el viaje ó co·
brárlelea sélo el pll8cla de eobérú. por UDa sola1'. d. ida 1,,,,",Ua.
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VinJBnde loe· hijo. ,de-Ou.ba , haoer entre ~;,.

okoa IU8 eetudioa,no8 cMIOCeriany ~m1Ir[aD 'el
cafiiío.qlle ilIlgendra .1 trato, principalmente .a la
juveJltud ; viajando. se ilu8trarian; harían I1Ompa

·raci.ODe$ entre uno y ono país; aprenderían' dar
al dinero el valor que all[ no conocen; el deseo de
volver alIado de sus familias ó al de 1& persona' 11
quien habiu jurado fé, Jes estimulada al est.uetio;
las diferencias de clima,. cM cosmmbres leel6t'mi·
tirían consagrarse con más asiduidad á las oÍ8lleiar,
J. en lo,! !tiemplos de nuestra gloriosa historia, en
101 monu¡nentios que perpetúan nuestra auf¡jln
grandeza. en la belleza de DuestrO país, '8D. la p ..
cia y donaire de Jiluestras mujer.es encontrarían po
derosos motivos de patriotismo. gra'as emociones
que llevarían siempre impresas en su alma, nuevos
lazoa deunion entre 8U8 familias y las nueatl'a8.

Yo he llei8.do á querer á la Habana tantecomó á
Madrid, á Santiago de Oubay á .obdeil1dad:ea
tanto como á BarceloH, ValeD.Oia, 8egOlria,';Zara
gena y lIurcia, y casi tanto comoámi país natal.
Oacia una de esas poblaoionea deapieña-eB·mi a1JM
un recuerdo que. me· conmueV8 poderoaaál~ ,
cada una me Una á edadés, épocas y W«Ué8'~b

que tuvieron lugar las escenas que formanlat.la
yá no corta de mi ex.iatllneils.: ¿Quién' es el llomb&!6'
que recuerda con indiferencia 1.. polriacionea.n
que ha pasado algun período d.clsu vida' Una, por...
que nos vió nacer J ·arrulló nuestra cuna;: otra, p.or
que nos trae á la memoria el objeto de auestroprl
mer amor, ó las penaDas á quien debemos gra'ibud
y c;ariño¡ esta porque en ella no. edueaQlO$lBpreD- :

12

'-
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CÜJQila 4,.1', a.mbl'tl., de honor; '~qoeKa porque
Tie.. MOCiAda. en 'ouestra. mente- 6OIln1!ellltPos
Uiqflll,Ó nuellVu debilidades; lo cieno es ¡queto:..
dM;kel pobleeionn ea que hemos V'Wido ooupan un
1UII&l' preferente en auea'ro Cloruon, y todu h2L
\lUlO á nues~ra alma un 16nguajemisterio80 que
1011 OOllDiueve 1I01emnemBll1e.
: 8i loa cubanos que pued,en seguir una carrera
1'i,11& á edUc:&l'86o entre noaotros, vincularán su
vida á. nuestra vida, "! fO'rmaríin su espíritu en el
eapi~itu·naeiOBal;1 como, andando el tiempo, han
de ter.IIllI08 !mi que eduquen y dirijan á, los demlÍs.
PJtilJ que Ser8a SUB padres, BU81etrados, sus médi
COi, BUS generales, podrán formar una sociedad
l'ardaderamen1e española, cuyo conson, ·latiendo
aleQmp,"s del nuestro, querrá todo lo que aquí
que~08, y abominará lo que abominemoa: las
~i8'ne.i.. de la patria serán sus desgraeiu y 8Uli

g~Q,.:luglorias.con que se honre.
Qomo ¡,en eate.6rden de cosas es tanefteáz el
ej~ oonnndri& lo die86D los municipi()s de la
1". eQa'elUulo.la..aatrera. en' la Peulusula á cierto
n~.de j<S1'6Ilea; 'lOmo premio á su talento, á SU8
1'i.l'tudctll~ i f!speei1llessemeios, de sus familias.
Con cllártAtadlU'OIl almea, podrían. costear á cada
~de:IIl110IHlnacarrera en &8paña~ pooos de 108
qUI desde Bu.stras provincias Tienen ho!, á 'estu
diu'" 1& corte. disponen de uná mayor cantidad.
Reaobrad~ con la paz m perdida prosperidad de
Ctlba, lo Clltt se obtendria á los pocos mos, sllgUn
cre8JI. los qu.e conocen la feracidad de aquel sl1e10y
el orft9m.·de.aa riqueza ¡qué ayuntamiento no' 'po:"

(".

1
~
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-. drm .deI~iI)ar á este &~jato 1.500 durosuuales?
Para ~~lloi;!i'~eOSmUDi~pios es dieha cantidad

- máslleT~deraque I~ de 50,) <turospara loS pueblos
de 12.0Q9 allJ1llS de la Pellinsula. Suponiendo que
el de la,JIabana envil\l!6 dieZ' jóvenell, einco cada
un.a rle Jas. poblllciopes de Matanza., SantiagQ .~e

Cuba, Cienfuegos, Cárdenas y Trinidad y trese~a

uno de los municipios dq lall demas jurisdiccionlJs.
resultar~ un total de 117, que con los qUd se coa..
teasen 10l¡ estudios, podria llegar á. 2W los jóvenes
quo tuviésemos constantemente, entre nosotros. A
la vuelta ,de veinte, liños. '16 hallarían en este caso

_más de 1.500, CUYA ilustracion y cariño recompen
sarían grandeD1:~nt6el celo y los sacrificios de la pa
tria. Buena prueba es de esto el modo de seIltir de
los cubanoa que han visitado la Penínsull/o; todos
ellos han modificado profundamente S!lS opinio~es,

y. aun los más reacios. á. quienes es toda't'íasbnpá
tica la independeucia. están por la evolucion y no
por la revolucion, segun el dicl;o d" uno de .suslD,Ú
ilustrados y profundos pepsador-es.

Los hijos de aquel p&ís .qullsiguier~J:l: la Qar~era:

de las arm~ han pr8s~ado cODstantetnllnte :9.rillan.
te,Jf servicios. Son mucbpil 101 jefes yofi,ci-.Ies cu
banos•. tanto de artillería, como de ipg~p.ierQII; es~..-,
do,mayor y otros cuerpos, que h&J1· hechp aqwdla
campaña, y todos a.b!lolutamente, sin una .6:ltCep

~lon, se .han portado. y se 1'0rtan comó, buenos ~
pañoles y decididos mijituos. Esta .marcada dit.-:
rencia que distingue á ostos cubanoll do)os d,emás,
no consiste en otrll. CQsa que en haberse:educ~ en
1& POIÚDaula y hab~iU!rdidQ' con ello. aus añejll~
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preoeu,.cionps, si es que 1.. llegaron á adquirir.
: V.nga, pues, la juventud cu~ana, '1 haga SUB

e.tudio. en Madrid, Barcelona, Valencia, Cádis 6
S..illa. Tratl\ndonos TeM que 101 espailolel .no
somos, M"'O., diu alll, gente atrasada é intratable;
aquhncontrará herma.os afables '1 carillosos que,
hablando su misma lengua, sentirá como ella
aiente '1 con sus buenos oficios le hará llevadera la
aUHenoia de sus familias. AquI encontrarán ciencia
loa estudiosos; monumentos grandiosos '1 ricos
modelos que imitar los amantes del arte; genio, _
inlpiraoion y poasia los que gusten de l~ belleza;
virtudes, hermosura '1 amor ,los que deseen élegil'
esposa. Venga, sI, la juventud cubana; aquI tem
plaremos nuestras almas al calor de Una misma
madre; al volver á su provinoia con la aptitud i los
titulos que lel permitan ocupar los primeroS' pues
tos entre los 8UYOS y con las virtudes que les gran
geen la confianza y las @impatlas de todOfl, Ittl' Ueva
rin'1 nos dejarán gratos recuerdos de una amistad
que nunca muere, y si con las Ticisitucks de' los
tiémpos la pt'OlIperidad sonríe á la patria, cantare
mos juntos BUS alegrías; si lil abate la adveNid.d,
aunaremo's nuestras fuerzas para consolarla en su
infortunio ó defenderla de sus enemigos:
. Tambien eonvendria fomentar '1 faeilitlU' á los

cubanos el ingreso en las Academias militatel; Laa
familias temen, como es natural, enviar i sus hijos
i Espafia para: que hagan: los estudios prsparato-

'rios, pulS Jio tienen ordinariamente persona de
confianza qué los vigile '1 aoonseje en una edad tan
llena ds peligrOl. Este' temOl' ha impedido seguir

: .• 1
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ca:reras militares' muckos jóvenes de tale~to y
gran fortuna, que hubieran podido,dar lustre á su
familia y honor á su patria. teniendo que conten
tarse con cualquiera de las civiles que pueden ha
cer alU. ó con los elementales conocimientos, que
necesitan para la admiuistracion de sus intereses.

Todos los cuerpos del ejército tienen en Cuba ele~

mentos suficientes para enseñar con provecho las
materias de ingreso y examinar con acierto de ellas
á los jóveues aspirantes. En el cuerpo de artillería
se ha practicado así con buen resultado por espacio

. de alguuos años: hoy ex.isten muchos oficiales del
, cuerpo que ingresaron de este modo en la Acade,·

mia y dan con sus conocimientos y conducta prue
bas inequívocas de la utilidad de esta práctica que
ha caido en desuso. Lo mismo puede hacerse en 1

las demás carreras militares. Admitidos los jóve
nes en las respectivas Academias. ya podrian las
familias dejarles venir SiD temores ni recelos, con
fiándoles al cuidado y vigilancia de sus jefes y pro
fesores.

Así lo propuso al Gobierno en el mes de Enero
de 1875 el Excmo. Sr. Capitan general d~ Cu
ba, manifestando en una bien razonada comu-'
nieacion los excelentes servicios que podrian pres
tar lás Academias preparatorias, si se establecieran
á la sombra de un~ disposicion que las autori~ara.

Para mayor ilustracion de esta materia, trascribi
ré integro el citado documento. Diee asf:

cCapitanía general de ~ sieI\lpre fiel isla de Cu
ba.-E!,tado Mayor.-SeccioD primera.-Núm. 18.
-Excmo. Sr.,: La Real órden de treinta de Noviem·

I

\
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bre de:J860 concede el derecho de ser e'Jaminados en
esta Isla á los jóvenes que, residentes en ella, de
seen ingresar en el Colegio de artillería establectdo
en la Penín,sula, cuya Real órden es asimismo apli
cable á las demás posesiones de Ultramar. De dicha
aotorizaeion se ha hecho uso en repetidas oeasio
nes, y son varios los oficiales de esta procede.cia
que sirven actualmente en el arma de artillería.
~Ahora bien; si por efecto del actual estado de

la Isla son pocos los cagos en que en estos últimos
años se 1m ejercitado este derecho, ni por ello (sta
ha caducado, ni hlln dejado de tener su fnena 11.8
consideraciones que se tuvieron presentes al dictar
la mencionada disposicion.
~En este concepto. yen la firme persuasion de

Uenar con bien del ejército y Estado un deber para
con las IlspiracIonell de la juventud resIdente en
esta Isla, me dirijo á V. E. para hacerle presente
l:i conveniencia de que la Real órden ántes citada
se amplie en sus efectos con respecto al ingreso en
los demás cuerpos facultativos, toda vez que la fa
cilidad que por la mi:lma se proporciona para la
entrada en el Colegio de Ilrtilleria, no se proporcio
na para el ingreso en las Academias de ingenieros
y estado mayor del ejército y la armada. -
~La impórtancia y trascendencia de este asunto

no se ocultará á V. E., puesto que, siendo los cuer
pos expresados los que ofrecen más estímulo por
su instituto, buen nombre y conocimientos (uentí
ficos, no dudo que una buena parte de la juventud
de la 1111a aspiraría al ingreso en ellos, y aun mu
chos jóvenes de 108 que, l!ontaJido con grandesbie-

I

\.
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nes de fortuna. miran con «Hsden las carrerae' i.
que hoy puedeade'dicarse y. deseosos, sin embargo,'
d~ iDatruirse pasan á hac.erlo al extranjero, donde
desgraciadamente se infiltran de ideas contrarias IÍ

la dQminacion- española, se inclinarían quizlÍB á.
emprender dicltl&s carreras, que, aun cuando luego
no las continuasen, les habrían proporcionado á
ellos la ventaja de una instruccioB científica sóli
da, variada y brillante, y !lol Estacro la de haber
creado en ellos un espíritu favorable á nuestra na
ci~nalidad.

:t,A,demlÍ.s debe tenerse muy en cuenta que la
guerra actual ha traído lÍ. esta Isla un gran número 
de jefes y oficiales, cuyos hi;os no tieLen hoy otra
carrera militar abierta que el ingreso en la A.cade
mia de cadetes ,de infantería y caballería, puesto
que los escasos recursos de sus padres no les per
miten enviarlos á la Península, para hacer en ella
los estudios convenientes para el ingreso en otros
cuerpos.

ISe objetará tal vez, Exemo. Señor, que unos po~

drian hacer aquí los estudios necesarios, y otros,
que cuentan con recursoli suficientes, pasar á. efee- .
tuarlo á la PeRínsula; pero desgraeiadament~ no
hay aquí en la actualidad para los primeros centros
de instruccion que difundan la 8uma de conoci
mientos indispensables. DI puede haberlos hoy, fal
tando estímulo que asegure la concurrencia, y en
cuanto á los segundOlJ, no 8S nUlles comparable-Ia
iJUWKW'idad de los padres, que, desprendiéndose de '
sUllhijos y á costa ,de sacrificios penosos, los en-"
viasea á. la Península á huer S119 estud¿os,~uilá'J'
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.in pre~eeho, no es'comparable, digo, em ÍDfIegu
rielad con la certidumbre de que eleetúados-aquí
dichos estudios haj o la inmediata .igUancia pater
na, los jóvenes que se considerasen aptos por tri
bunal competente, fuesen desde luego declarados
alumnos ó cadetes de los cuerpos ¡ cuyo ingreso
aspirasen, y trasladados por cuenta del Estado á la
Pen{nsula, para continuar en ella IIU carrera en lás
Academias ó Escuelas respectivas .

•Por todo lo expuesto, y convencido de que las
aspiraciones á un porvenir aumentan tí. medida ele -1
las facilidades que S8 ufrecen para alcanzarlo, y re-
cordando el significativo hecho de que, tí. pesar del
levantamiento casi en masa que ha oonmovido esta
Antilla, no se ha dado el ejemplo de que UD soló
oficial hijo de ella haya tomado parte en él, antes
bilJl, 80n muchos los que con distincion combaten
~o nWlstl'a bandera, acudo tí. V. E. rogándole iD·
cline el ánimo del Gobierno de S. M. para que la
Real órden de 30 de Noviembre de 1860 se ha~ ex-
tensiva al in.greso en todas las carreras militares.
Dios guarde tí. V. E. muchos años-..:.Habana Euero
1875.-Excmo. Sr.: J~8' de l4 aoac14-&:cmo. le-
iior. jJi.i8tro:d, l4 G1Uf'ra.

11.

Hay ademú otras cosas que pueden contribuir ,
crear Quevos y fuertesluos entre Cuba y la PenIn
sul., haci8D.clo emble la paz ., produoiendo gro
d.bienes á 108 dOI pai.....
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La emigracion de los asp&ñoleB, que sin rumbo
iijo ni seguridad de ningun género, se dirigen ,
distintos puntos en busca del pan de que carecen
en sus hogares 6 de unu riquezas y bienes~ar, que

.111. mayor parte de las veces no son otra cosa que fa
laces sueños de oro, viene siendo para España una
sangría, que con mejor direccion pudo dar buenos
resultados. Vayan enhorabuena á lejanos paises 
todos los que sientan una pasion honrada de con
quistar feliz porvenir para sí 6 para sus familias, y
aun todo. el que en los conflictos de la inexperién
cia ó de las pasiones busca un último refugio á su
fortuna, á su honra 6 á 8U person,,; pero en lugar
de dirigirse á pais.es extraños, donde al variar de
clima tienen que cambiar de nacionalidad, de cos
tumbres, de leyes, de bandera y muchas veces de
idioma, diríjanse á tierra española y allí, entre 108

su"yos, tendrán mayores probalidade8 de realizar
sus propósitos. Allí" encontrarán la bandera glo
riosa q\le representa á. la madre. patria, que, pos-

- trada ó poderosa, es siempre aquella amat!.a patria
cuyo cariñoso recuerdo han d.e evocar, at' ft Aln que
rerlo, en la vida aventurera de lejanos paises, que
el amor á la patria el, como se \ ha dicho de otro
am.or, fuego que se aviva con la distancia. En nin
guna parte encontrarán una lengua .n dulce, tan
armoniosa, que les hable tan poderosamente al co
ra,on como la lengua castellaua que les arrulló en
el~zo de Sil madre yen la que aprendieron de
sus enamoradollábios á pronunciar los mál gratos
nombres. /

Terminada la guerra. debe ocupar preferente-,
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mente-la atencion de los gobiernos moderar J no;
malizar esta emigracion, g\liánd¿la. cuando sea in
evitable, , protegiéndola, con el tin de que pueda
1'I6rvir para colonizar la isla de Cuba. Esto, además

..de evitar graves inconvenien~s y la desgracia de
muehosespañoles, que, buscando felicidad en le
janos paises, suelen encontrar terribles desengaños,
contribuiria á extinguir los ódios de la guerra,
multiplicaria, como he dicho, los lazos de union en
tre España y Cuba y serviria los intereses de lG(lJ
habitantes de ambos pai3es, que son, en definitiva,
los intereses de la patria.

Por otra parte, la isla de Cuba, como dije al prin~
cipio de esta Memoria, es de un suelo feracísimQ,
capaz de conten~r una poblacion diez veces mayor
de la que hoy tiene. Otorgando ciertas ventajas á
los qu.e quisieran marchar allí, pronto podria al
canzar un desarrollo en riqueza y poblacion muy
útil á la Isla y á la Metrópoli y obtener las -grandes
mejoras de que aquel país el susceptible. Para con
seguirlo no necesitaríamos los esfuerzos de Cár
los ID para colonizar la Carolina, ni los que
han hecho y aun hacen los americanos para po
blar las márgenes del Misisipí y otras naciones
sus colonias. Los norte-americanos reclutan en
Eur.pa colonos para las suyas y los llevan en
las condiciones que quieren ir, con SUB padres J
con IUS hijos, sin _excluir á los viejos ni á 108 DIDoS,

lea pagan el viaje, le8 hacen pasar por 108 puntos
de Earopa en que pueden ver algo útil, ellos mi8
mas le8 explican lo que de8pue8 pueden aplicar,
deteniéndel08 para ello algunos _. días donde lo

i
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juzgan eonveniente. Una H'Z en la colonia á quP .
van destinados, les distribuyen las casas de made-'
ra que anticipadamente h~ hecho construir en ..l '
sitio más conveniente para formar un pueblecito;
les dan las tierras y aperos que han de formar la
base de su propiedad , yhasta nombrañde entrltellos,
estudiadas las personas en la trAvesía, parte de las
1iutoridades locales que los han de gobernar. Oon
il<;itos cuidados que, aunque parecen muchos, son
perfectamente prácticos y practicados, pueblan y
enriquecen sus posesiones.

Para poblar y enriquecer á la isla de Cuba no ne
cesitaria España tanto trabajo, ni tendria que bus
car colonos. en países extraños. Hay repartidos por
las repúbli~ del Sur muchos miles de españoles,
que fueron allí voluntariamente ó engañados con
promesas halagüeñas, y hoy viven en la mayor mi
seria, sin poder volver á la patria por falta de re
cúrsos. Todos los dias estoy leyendo en losperi6- .
dicos noticias de este género. En un periódico
m~jicano de fecha reciente, he leido las siguientes
desconsoladoras líneas:

cLlamamosla atencion de nuestros compatriotas
a~erca del miserable estado de una gtan parte de
los españoles residentes en Méjico. Ya no se trata
de compadecer una penosa medianía, sino de ali
viar una completa miseria. En el espacio de una
semana haJi acudido á nuestra oasa 22 españoles
pidiendo limosna. Anteriormente no ha pasado dili
sin que aCudieran: l1DO 6 dos. No hay trabajo, no
hay eGloeacion de ninguna clase, tanto para los que
vieneil,eomo para los que se han anuinad.o aquí
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deapues de haber tenido un pequeño capital. NO'
podrIamos socorrer á todos aunque fuéramos ricos.
Andando el tiempo, muchos españoles residentes
en la república darán el triste eapeetáculo que no
pocos de sus compatriotas dan en Buenoa-Aires;.
tendrán que mendigar el sustento de puerta en
puerta, y la salud de hospital en hospital.)

Si al Gobierno se propusiera trasportar'á estos
desgraciados á la isla de Cuba, cuidando por lo.
pronto de proporcionarles trabajo, todos irian con
gusto: de este modo España ampararia • hijos su- •
10s, que por ignorancia son explotados ó desgra
ciados en repúblicas americanas de las que no co
nocian más que el nombre, y ellos constituirian un
gran elemeuto de colonizacion 1 base de excelentes
reservas..

Iguales yentajas podrian concederse á los solda
dos que, al llevar cierto tiempo de servicio, quisie
ran permanecer en la Isla. La esperanza da encon
trar al licenciarse una colocacion que les asegurase
el porvenir, aumentaria indudablemente el número. •
de soldados voluntarios. aminorando el sorteo,.
1 seria para ellos un nuevo y poderoso mo
tivo de entusiasmo 1 fidelidad á la patria, pUlls, &1
defender los intereslla de ésta, defenderian los que
con el tiempo y honrado trabajo, podrian llegar á
ser suyos.

Hay de sobra en la Isla m8gní~os terrenos que
poder distribuir y personas competentes pan diri
gir las distribuciones y operaciones necesarias.
Prueba son de esto último, las innumerables, notas.
y firmas .....\npadas e~ el album del CllIlalde 18a-
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1>el IIlllamado tam.bien Canal de V~nto, en las que
~ijJtiniuidosíngeni6rosy personajes de todas lu
naetonell del globq dan unánime testimonio de ad
miracion y aprecio al profundo talento y laboriosi- \
dad iDcanuble del ingelliero militar, director de

..dicho eanal. En el mismo ejército hay entendIdos
.oficiales que podrían encargarse de la direccion de
muchos de estos trabajos y hasta de enseñar ácoDS
~ruir caa~s de madera, heehas de piezas, las cuales,
por armarse y desarmarse fáeilmente, permitirian
elegir el sitio en que más conviniera fijarlas para .
formar los pueblos. Ocupadas al principio estas
casas por la gente del país, que eonoce perfecta
mente los frutos y la agricultura de aquel clima,
.pronto se multipliearian h.asta formar rieas pobla
~iones.

Con esia proteeeion y auxilio del Gobierno, lle
garía el departamento Oriental á ser tan rico como
el otro extremo de la Isla, pues tiene tan buenas
~ondieiones climatológicas y topográfieas y gran-

. des elementos que utilizar. En él apenas habrá hoy
150.000 al,mas repartidas por la costa, cuando lo
rico es el interior. En la si~rra Maestra podrian ob
tenerse buenos cafetales y en las vertientes y parte
llana, magníficos ingenios y ricas vegas de tabaco.
La siguiente relacion de los prineipales rios que
cruzan este departamento, dará una idea exacta de
la fertilidad 1 riqueza que podría alcanzar, si 8e
aprovechasen 8US aguás para el riego y para la in
.dustria agríeola. •
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NOMBRES COSTA.

Ide los nos. NACIMIENTO. eQ que. desemboca.

Cauto. Navega-
ble, el mayor
de la Isla ..... Sierra Maeiltra.. Sur: eerca de

Manzsnillo.
Contramaestre .. Id. Afluente del

Cauto.
Cautillo........ Id. Id.
B.ayam? ....... Id. Id.
JlguaDl......... Id. Id.
Arroyo Gui;;a .. ·· Id. Id.
Babatoaba ..... Id. Id.
Buey ....•..... Id. Nodesagua. Cié-'

naga.
Yara ........... Id. .Costa Sur. Man-

zanillo.
Toar........... Sierra de la

'Sagua •........
Vela•........ Norte.

111. Id.
Arroyo Maca-

Id.guanigua.....
Mayarí......... Sierra Maestra. Id.

o Arroyo de las
Id. iPlayuelas ....

,JA.renas ........ Id.
Yari~uá ....... Id.

.~

Sala o......... Afluente del
Cauto.

Saladillo ....... Id.

Jobabo, que es el límite del departamento y des
emboca en la costa Sur.

Hay además otros muchos rios y arroy08 tales
como el Guá, Jibacoa, Jicotea, Sevilla, Maeaca. Bi·
cana, Plata, del Berraco, Jaragua, Jaragüecito~

Yateras, Cupey, Yamanigüey, Hatibonico, Yaca-

::J
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bo, Jojó etc. etc., que, aunque de menor impor
taDcia, acaso lleguen á. cuarenta los aprovechables
para los ,fines indicados.

Casi todos estos rios, entre los cuales están 108

mayores de toda la Isla, son caudalosos y nacen á
grande altura. Esto hace posible, y aun fácil, el
aprovechamiento de 8US aguas, con lo cual se em
bellecería el departamel1to y ganaría considerable
mente en riqueza y salubridad. Buena prueba son
de ello las lindhimas fincas que rodeaban á San
tiago. de Cuba y Guantánamo: imitadas en Baya
mo, MlI.nzanillo, Jigllaní, Las Tunas, Mayarí y
Holgl;lin, podrian hacer las delicias del departa
mento que hoy se encuentra en las pésimas co~di·

cionlts que he descrito. Los grandes saltos de agua
qlle dichos rios ofrecen en su curso permitirian
utilizar tambien sus aguas como fuerza motriz, y
ahorranan el empleo de máquinas de vapor en los
ingenios que podrian levantarse en esta parte.

Todo esto se facilitaría grandemente con la cons
truccion del ferro-carril Central y el de Manzanillo
á Bayamo, cuyos estudios estan practicados, y que
estaria sin duda construido hace alguRos años, si
los que preparaban la regeneracio1J de (Juba nO se
hubieran opuesto con frívolos pretextos y torcidas

, intenciones. Abusando de la ciega confial!lza que
en aquellos tiempos tenian las autoridades, logra
ron quedase sin construir el último de dichos fer
ro-carriles, cuya falta nos ha costado en la guerra
mncha sangre y entorpecimientos, pues nos tenía- "-
mos que valer de molestos y difíciles convoyes para,

. abaste~er á Bayamo y Jiguaní.
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1lI.

Tal ns ocurra á alguno la dificultad de qlle Bien
do la isla de Cuba un país tan mal sano para los es
palo\es, apenas habría quien quisiera ir por temor
de comprometer su vida, aun en la seguridad de en
contrar alli su fortuna yla de sus hijos•.

Aparte de que hay mucha exageracioD en lo que
88 dica ordinariamente sobre las enfermedades y pe
ligros de aquella A.ntilla, 8S se«uro que muchoe de
8S0S inconTenientes pueden desaparecer por com
pleto y todos atenuarse en gran manera. Sólo el
cu}ti't'o extinguiria el orígen de muchas enfermeda
des: con él de.apareceria el bosque en la parte baja
y llana, y sobre todo se cuidarian aquellas in
mensas extensiones cubiertas de exuberante 1'8

getacion completamente abandonada, que, espeeial
mente en determinada. épocas del año produce
miasmas deletéreos. Hay además rios caudalo
sos, que no hace mucho eran en parte navega
bles como el Buey, los cuales, sin comunicacion CQu
el mar, fCorman grandes lagunas ó ciénagas en que
se descompon~n los diferentes elementos que arras
traron las aguas y donde la rápida evaporacion ele
va y difunde por grandes comarcas vapores,nociyoa.

Casi todos los ríos y arroyos, especialmente los
del centro, son de poca pendiente '1 cenagosoS y
originan iguale. males. Si se canalizáran, Ó al me
nos se dirigiera su curso con aplicacion 6. la agri.
cultura y á ,la industria, cosa que seria fácÚen el

-·7'Z.
.-. ~'
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departámentoOriental por la altura'á que aquellos
nacen, además de la gran riqueza de que he hecho
mencion, producirían grandes ventajas á la higiene
,.'Salubridad del país,

Ya que esto,. hablando de las mejoras que deben
introducirse para hacer estable la paz, no será fue
ra de propósito indicar una que considero de mucha
importancia.

Todos sabemos que el comercio,. la inrl.uBtria
constituyen lazos muy poderosos que unen á 'los·
pueblos modernos, dándoles unidad de miras é in
tereses. Será, pues, muy conveniente protegerlos'
entre Cuba y 1& Península, y facilitarlos con conce.
sionesmáll latas qU8 las actuales: bien entendido
que si nosotros no lo hacemos, lo harán los Esta
dos Unidos, absorbiendo más y más cada dia la ri
queza de aquel país y haciendo desaparecer gran
parte de su iddustria.

Los Estados-Unidos estudian mucho estas cues
tiones, y con el carácter eminentemente práctico
que los distingue, han establecido grandes dere
cho.. de .introduccion pl!ora el tabaco elaborado y
muy bajos al en rama. Da este modo han consegui
do que se les enTie casi todo el tabaco en rama
hasta el punto que hoy cuentan ya entre New-York,
Cayo-Hueso y otros puntos con muchas fábricas
que dan trabajo, segun noticias recientes, que con
sidero fidedignas, á 8.0()O operarios cubanos. Apro-'
vechando esta circunstancia los laborantes, han
conseguido por medio de la Junta cubana, dar 00'"

looacion en esas fábricas á muchos de SUB emigra
dos, á los que les imponeD una contribucion de

13
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guerra que.e eleva has~a un dl11'o II8man~ por in..
dividuo y que les produce 25.Q 00.000 duro. men
sualas para enviar ti los illlUl1'rectos armas y muni.
ciones, y galvanizar el cadáver de la insurrecci,on. _

Si el hecho es cierto, si Baas fábricas dan buen
resultado en lo. Estalotl-Unidos, deben darlo me
jor en la península, donde, si bien es verdad que
la industria no está tan adelantada, en cambio ea
mucho más barata la mano de 6bra. Además que
POCaiI son las máquinas y la inteligencia indutlial
que se necesita para la elaboracion del tabaco.

Trasporliado en cabotaje á España, fácilment~

podríamos crear en nuestro litoral esa manufactu
ra, que sólo con la iniciativa y alguna proteocion
dél a9bierno miéntras se planteaba, podria llegar
á colJlPlItir con las mejores del mundo.

Otro tanto podría hacerse con la refl.nacion del
azúcar. Oreo que en la mayor parte de 108 ingenios
de Ouba no debia elaborarse más que mascabado,
que, traido tambien en eabotaj~ á nuestro litoral,
podria aquí reflnarse y competir, como el tabaco, e~
calidad y buen precio coa los mejores azúcares de
otros paises.

Esto podría hacerse con más razan que can la _
elaboracion del tabaoo, porque si en esta se hace
sensible el subido precio de la mano de obra. más
sensible ha de hacerse en la del azúcar que exige
mayor trabajo, mucha más si se tiene en cuenta10
que se irá encareciendo á medida que se Taya e:l:.-
tioguiendo la esclavitud, las pérdidas ocasionádas '11

por la guerra, y el gran capital en máquinalJ que
neceaitarian los propietarios, si, terminada la guer-

11
:í
1:

.--.:-11
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ra, han de poner. en explotacion sus destruidos in
genios. Estas refinerías podrian establecerse por
sociedades particulares de propietarios.de ingeniQI
en Cuba, que lWualmente trajesen á ellas sus za
fras, bien para explotarlas por sí, bien para arren
darlas, estableciendo do antemano un precio dado
por .bocoy.

No puedo detenerme á detallar más estas ligeras
indicaciones, pues aunque no están desligadas del
arte militar, t.dl;l vez que son medidas connnien
tes para quitar recursos T motiTOS de queja al ene
migo, á ligar los dos países y á hacer fácil y dura
dera la paz,.no lo permite la índole eSpeDial de este
trabajo. Diré solamente una cosa para concluir:
Creo que el mejor y más próspero porvenir de Cu
ba está en su rica agricultura, y que por eso se de.
be cuidar de que sea más agrícola que industrial,
aun en los ramos en que más ligadas están una y
otra.

IV.

De lo dicho podrá fácilmente inferirse que no
es mi propósito proponer sistema alguno de guer
ra, ni emitir mi juicio sobre el que más convenga
seguir en aquel país y cdntraaquella clase de ene
migos, para que termine la presente iusurreccion;
sino indicar simplemente algo de lo que seria bue
no hacer para conjurar en 'lo posible toda futura
rebelion. Todo otro propósito seria improcedente é. ,
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inútil, pues las entendidas personas á quienes cor~

responde saben mejor que yo, mucho m'sdespuas
de nune años de experiencia, cuál es el sistema
de guerra que mejor respollde á la necesidad de
conservar al soldado '1 de destruir con más eli
.eacia '1 seguridad al enemigo. A.un insistiendo en
mi propósito, VO! á añadir muy pocas palabras.

Además de la reforma intelectual y moral, muy
útil á ambos países, que produciria la educaeion es
mérada y nacional de la juventud. es nec.esario
que se penetren los cubanos de lo pelilrosa que «I,Q

para ellos. ántes que para nadie, la comunieaeion
eun los elementos tllibuateros, para que en lo 8Uce

siTO la eviten y no l>resten oidos á SUB mentidas·
protestas de amistad ni á la perll.dia con que fiñ~

:gen interesarse por el bien de Cuba. La historia de
la presente guerra ofrece á este fin poderosos argu
mentos que utilizar.

Se debe hacer igualmente un estudio especial en
tranquilizar los ánimos y cuidar de que desapa
rezca toda prevencion que pueda existir entre los
.españoles de América y de la Península, desple
gando, segun convenga, todos los recursos del in~

.8énio, de la energía y de la prudencia, para dar con
los medios á propósito para que renazca entre ellos
la confianza. para que se amen unos á otros, como
hijos que SOD de una misma madre, y para qlle 01
°nden lo pasado en todo lo que no sea cop.ducen
te al bien de todos. Y para que los enemigos de la
paz no tengan ni aun pretex~oque explotar en daño
nuestro, seria muy del caso que la más severa jus
ticia é imparcialidad impere más ostensiblemente
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que nunea, si posible fuera, en todos los aetas de
gobilllÍlo y administraeion; que se proyecten y lle
ven á cabo, segun permitan las cireunsuneias,
mejoras materiales que renlen el celo y el cariño
de la :Metrópoli para con aquellos pueblos, y que se
les proporcionen todas las ventajas y gocescompa
tibIes con la tranquilidad pública. De este modo es
de esperar q.ue se temple la irritacion de los ánimos
que todavía pueda existir, y que áun los más con
tumaces vuelvan á besar con buena voluntad el
augusto eetro español, para no -roh-erlo á malde
cir, mayormente euando se persuadan, CODlO slt
persuadirán, de que sólo á los culpables alcanzará
el rigor de la ley, y de que el que sinceramente se
acoja á la clemencia de la pátria, tendrá asegurada
su paz doméstica al amparo de autoridades protec
toras.

Las mejoras materiales á que ánt"es he aludido,
tambien podrian ejercer muy provechosa influen
cia. Ya sé que no es posible reconstruir la Isla en
breTe tiempo, planteando todas las que propone el
señor Echauz, movido de un patriotismo que le
honra; pero si no todo lo que este señor desea, algo
eonvendria hacer en este sentido. No hay duda que
la tala del bosqulI y la construccion de numerosos
caminos, siempre que se llevaran á cabo dentro de
~n plan bien concebido y meditado con detenimien
to, podrian, en tiempo de paz, facilitar las comuni
caciones, mejorar las condiciones sanitarias del
país y fnorecer la inmigracion y el desrrollo de su

"riqueza; y en tiempo de guerra, mejorar sus oondi
ciones estratégicas. separando ~ aislan40 las fuer-

-~
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sas enemigas, imposibilitando su paso de un de
partamento á otro 1 facilitando batirlas en detall
cuantas veces se lanzasen á la palestra.

Para lleTar á cabo estas mejoras, ea posible que
no hubiera necesidad de imponer sacriflcios á la na
cion. Que se persuada la opinion pública de que se
trata de asegurar la integridad y la honra nacio
nal y áun la felicidad de nuestros hermanos, y esto
Ilerá bastante; que por repetidas experiencias SIl

bemos de cuánto 68 capaz entre nosotros el torren
te de la opinion cuando se interesa por un, causa.
Los sabios ilustrarán la cuestion con sus consejos;
los influyentes la harán popular con su valimiento;
todos tomarán en ella parte con entusiasmo, cada
uno en su esfera, y de este modo, en breve tiempo
llegará á ser Cuba, á la sombra del pabellon espa
ñol, todo lo feliz á que puede aspirar, y, unicia á la
Metrópoli con los fuertes lazos de comunidad de in
teresss, de gratitud y recíproco amor, vi'Virá gozo
sa de ser 1 llamarse elpaiola.



CONCLUSION.

-«La guerra, ha dicho el célebre filó80fo &leman
Jorge Guiller~o Hegel, es indispensable para el
desarrollo moral de la humanidad; vigoriza á las
nl\ciones que la paz ha enenado; consolida los Es
tados; afirma las dinastías; experimenta las razas;
da el imperio á los más dignos; comunica á todo
el movimiento, la vida y la luz.•

La exactitud de estas profundas afirmaciones del
, filósofo aleman ha sido una vez más comprobada

por la guerra'que ha motivado la presente Me
moria.

De lo dicho acerca del origen, carácter: y vicisitu
des de la guerra de Cuba se infiere: que no tuvo
Causa alguna racional y justa' que la motivara, ni
la tiene hoy de que se prolongue, y que por lo tanto
las pobres gentes que formaron y forman en las
1I.1as rebeldes son cIegos iDstrum8lltos de loa bas
tardos inttlreses y de las pasiones de los que las
arrastraron; que la guerra, aparte de las innume-
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rabIes TÍetimll.s 1 de -lo~ inmensos perjUICIOS que
ha ocasionado, ha demostrado 'que Cuba no está
en QOndiciones ni tiene voluntad de ser indepen
diente: ka 'lJigorizado á'l4 suscion que la J!M 1uJlJitJ
lfUf'fJatlo, Y buena prueba han sido de ello las difi
cultades que ha sabido vencer pará mantener sus
derechos en tan lejana provincia, á p8li!ar de las
críticas circunstancias que atransaba al iniciar
se la guerra y despues, y el entusiasme con
que de aquella y de esta parte del mar volaron

. ejércitos de voluntarios 'para defender á la patria:
Aa cOMOlidado el Rilado, porqué si, confiado 'ntes
en la proverbial fidelidad de aquellos habitantes,
no tomó las necesarias precauciones para eTit&r
todo posible conflicto, aleceionado con la presente
experiencia, podrá. ajustar á. ella su conducta y sus
instituciones, para eTitarlos en lo sucesivo, ~ti

mulando á los buenos, enfrenando á los malos, y
procurando que el gobierno y la administracion
sean confiados t los más dignos: Aa eo:peritMnt4ilo
realmente 14I razas, pues la mayor parte de las que
pUllblan aquella proTincia han dado y están dando
un espectáculo que las honra y nuevas pruebas ~8
la iQsticia con que se ha dado á. la isla de Cuba el
eonocidodictado de 8IEMPRE FIEL.

Ha comuic4tlo á todo lVI; sí,luz que ha iluminado
las inteligencias para que se corrijan mnchos erro
res y se reformen muchas equivocadas creencias.
A.ntes del grito de Yara se creia muy comunmente
que B.paña gozaba en Cuba de pocas simpatías, y
qJl8 el partido separatista contaba con grandes ele
mentos 1 con hombres de arraigo, de preet(gio é

-,
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inteligencia, y la guerra en todos sus períodos; los
antecedentes, las circunstancias, la conducta y
deflaciertos de sus autores y continulldores; el nú
mero y calidad de los que la secundaron y auxilian;
la decid,ida adhesion de la mayor y mejor parte de
los cubanos á la causa de España, han d~ostrado

lo infundado de aquella cr.eencia y justificado á la
Metrópoli de las calumnías de sus detractores.

Hllbo tambien ántes de la guerra quien pensaba
qq.e habia degenerado el carácter español, y el llU

hlime incansable heroismo del ejército, valuntarios·
y leales habitantes de la Antilla han dado podero
sos motivos para disipar aquel juicio infundado.

No es listo solo; en el afan de calumniar á la Me
trópoli y de hacer eontra ella propaganda, se decia,
tambien IÍ.ntes de la guerra, que España se resistía
á abolir en Cuba la esclavitud, no llevada de un
sentimiento de prudencia, sino por asegurar sus
dominios. «El gobierno de la Metrófoli, decía entre
otros el Sr. Saco, ha escogido como·piedra angúlar
de sU política en Cuba la esclavitndde los negros y
el tráfico de ellos que tan criminalmente ha prote
gido. De aquí, continúa, su repugnancia á fomen
tar la poblac~onblanca y su empeño en introducir
una nueva raza de Asia ó de América, para más
complicar la cuestion.) «Reflexione, decía en otra
parte, que así como él se 81poya en los esclavos
para evitar la independencia, otros pueden tambien
servirse de ellos para conseguirla .• La guerra ha
venido á poner de manifiesto lo injusto de esta
llcusacion, pues no España, sino los insurrectos,
son los que precipitada y maliciosamente han co-
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metido el desatino de servirse de los esclavos lan
zándolos á pelear por su ridícula independencia..
España ha proeedido en esta parte eon gran pru
dencia é hidalguía, procurando por todos los me
dios alejar álos eselavos de la contienda.

Dará, en fin, á torlo mOfJimiento 11 'Diaa, porque de
la actual guerra saldrá la Isla regenerada y mejor
que era ántes, pues nos aproveeharemos dé las en·
señanzas de aquella y disponJremos las cosas.con
verdadero espíritu patriótico.

En suma: la rebeiion de Cuba, como díce el ilus
trado publicista D. Vicente García Verdugo, cons
tituye indudablemente uno de los hechos que con
más severidad calificará la historia, porque ha sido
un delito de lesa nacion: hecho que no ha sido dig
no ni honrol'lo, ni está justificado el tema qne ha
servido 11e pretexto para tamaña maldad. Sus auto
re3 han faltado: á los deberes de ciudadanos, intro
duciendo la desmoralizacion y la discordia en la
s00iedad de que formaban parte; al amor de la pa
tria, sumiéndola en los horrores de una guerrafra
tricida; á la obediencia á las leyes, conculcándolas
con ases:natQs, depredaciones y violencias de toda
eS!1ecie; al respeto á las autoridades, desobedecién
dalas, resistiéndolas y calificándolas de una mane

rli illdigna: al honor y á la lealtad, faltando á so
lemnes compromisos, apelando á impo~turas para
justificar su conducta, y encubriendo las intencio
nes más depravadas con el manto de patriotismo.
Ellos solos serán los responsables de los males sin
cuento que la guerra ha ocasionado y de los que
todavía pueda ocasionar: 1.0 porque si en la admi-
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nistracion yen el gor...ierno de 1& Antilla hubo de
fectos, como suponen; y como no Sedan do extra
ñar, dad&s-la limitacion y debilidades humanas,
pudieron ellos y debieronhaeerlos desaparecer siIl 
salirse.de las leyes, sin provocar la ruina de Su pa·
tria y sin escandalizar al mundo; y 2:, porque aun-

I que en un principio pudiesenhacerseilusione8 res
pecto á la. solucion de la guerra, bien pronto debie
ron COIlVeDCerSe de 'q\l6 la de \a indepeudencill.es
imposible y de que, por lo tanto, no hacian otra cosa
qúe Céntribllir á la ruina de la patria, dando gusto
á sus enemigos, y pelear por divorciarse de la Me
tr6poli, para caer en todo caso en· manos de una
raza exclusivista que les trataria con ménos consi
deracion que les trata España•

¡Que las lecciOlles de la exp~rienci~ sean prove
chosas para todos! ¡Que los inquietos, que en mala.
hora concibieron la idea. de levantarse éontra la pa
tria, vuelvan sobre sí y contemplen su obra de des
truccion! Ante ella se penetrarán, si conserYan
algun sllntimiento de humanidad y tienen Sana la
razon, de cuán injusto es su proceder y eu4n irrea
lizables sus designios. ¡Que 101 hombres de buen"
fé que incautos 6 cré4ulos se dejaron arrastrar por
falaces promesas, abandonando sus casas y sus fa
milias y trocando la paz doméstica por ,_ una Vida
azarosa y de bandidos, aprendan en los horrores. á .
que han contribuido como instrumentos de ajenas
ilusionos; que subienestar y el de sus hijos con-/
liIiste en los beneficios de la paz que asegura y des- '
arrolla la riqueza pública y privada, y que la felic!
dad de su país está tan íntimamente ligada' á la

..
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sombra que le présta el pabellon español, que si
ésta le falta caerá irremedill.bleme:lte en los hor
rores de espantosa anarquía! Si errar es· .propiO'
del hombre, .porque 88 limitado, propio 88 tam
bien del hombre cuerdo y de honor, tomar: las
lecciones de la experiencia y prestar oidos á 10B;
consejos s31tldables para subsanar los errores y
apartarse del mal ~amino. ¡Que todos los cu";'
banas mediten· en la guerra, y .p~D.dan en ella
quiénes son lOfiloenemigos de Ouba, si los que, lla
mándose sus defensores.. no han hecho otra cosa
que destruirla, ó 108 que, á la voz de España, com
prometen su ",ida para defender en aquella las per
so~a.s y haciendas y para restabiecer la paz que sus
extraviados hijos le habian arrebatadol ¡Que Dios
ilumine á la Metrópoli, para que acierte con los
medios de pacificar á la Antilla y para que sepa.
gobernarla 000. tan'reconocida jusUcia y tlUl pater
nalsolicitud, que, desterradas para siempl:8 las ri
validades entre sus hijos, 88 glorien todos dee ser
españoles ., estén en todo tiempo dispuestos 4 der
ramar BU RaDgre para que Ouba sea SIBMPRB BSPA-

:i1IOLAI ----'

.,.
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